
        
            
                
            
        

    

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
My dear love
 
 
 
 
 
 
 
GONZALO LÓPEZ ALBA



 
 
 
 
 
 
 
A LAS MUJERES QUE ME AMARON 





Y A LAS QUE AMÉ








 





 
 
 
 
 
 
No hay en el abundante vocabulario japonés ninguna palabra equivalente a «amor». Según los nipones, 





esta palabra no debe ser nunca pronunciada, porque cuando una persona ama a otra, esta lo sabe siempre. 





Y si la palabra es pronunciada, entonces no es verdad.





 
 
 
 
«La ilusión, mientras dura,





es una realidad 





por derecho propio».





Arthur Koestler, Memorias








La correspondencia con Antonina y el diario de Mariano



10/10/13 a las 4:22 AM
De: Antonina. antoninaluckylady@gmail.com
Para: Domingo
Asunto: Hi there (Hola, qué tal)
 
Hola, ¿cómo estás?
Hablamos en Badoo, mi nombre real es Antonina. No lo puse en el sitio porque algunos hombres me pidieron fotos desnuda y me asusté. Pero cuando tu mensaje llega al buzón de mi correo electrónico, me ha parecido que eres un hombre recto. ¿Cómo va tu semana?
Intentaré contarte sobre mí. Vivo en Rusia y he tenido que cambiar mi ubicación en el sitio porque los resultados dependen de la localización que ponga. Estoy buscando un hombre en el extranjero porque en Rusia no lo he encontrado.
Yo vivo en un ciudad llamada Nefteugansk. Tengo 30 años de edad y mido 65 pulgadas. ¿No soy demasiado mayor para ti? Solo bromeaba :) Peso 120 libras y soy rubia, de gran belleza (parezco más joven que las mujeres de mi edad). No tengo hijos y estoy divorciada desde el año pasado.
¿Qué hay acerca de ti? 
Yo trabajo como dentista desde hace siete años en una clínica privada. ¿Qué haces tú para vivir?
No fumo ni bebo (solo un poquito) y nunca he tomado ningún tipo de drogas, así que parezco más joven. Mi cumpleaños es el 1 de febrero. ¿Cuándo es tu cumpleaños? ¿Cuál es tu estación favorita?
Hazme saber si crees en el destino.
Antonina.
 
 
DIARIO DE MARIANO
10 de octubre de 2013
 
Hoy me he llevado una sorpresa al abrir el buzón de mi correo electrónico. Me ha escrito una chica rusa. Se llama Antonina. Dice que nos conocimos en Badoo, aunque yo no lo recuerdo; puede que sí, puede que no, porque envié muchos mensajes, pero si tiene mi email ha de ser porque antes contacté con ella (¿o no?).
Resulta evidente que está buscando un marido extranjero (lo manifiesta expresamente) que la mantenga. No me extraña. He leído que en Rusia hay una importante desproporción entre el número de mujeres y el de hombres, a razón de 100 por 86, entre otras razones porque la cuarta parte de los varones, principalmente a causa del gran consumo de alcohol, fallece antes de los 55 años, y ellas, si no se casan antes de los 30, se sienten desplazadas socialmente. También he leído que la violencia machista está al orden del día y legalmente tolerada.
Para esto podía haberme inscrito en una agencia matrimonial. Cuando entré en Badoo solo buscaba pasar el rato y, en el mejor de los casos, una aventura sexual. No busco una esposa, aunque tampoco me cierro a la posibilidad de encontrar el amor de mi vida, lo único que en estos momentos podría rescatarme de la desidia y el abandono. Pero, ¿encontrarlo en Rusia y por internet? No, no creo que eso sea posible.
Sé que las mujeres rusas son extremadamente bellas, de las más en todo el mundo (dicen que por la alimentación), y que muchas buscan una vida mejor casándose con extranjeros que, lógicamente, han de hacerse cargo de su manutención y gastos, pero tampoco estoy yo en situación de afrontar eso salvo que se trate de una mujer sin muchos caprichos y dispuesta a trabajar para contribuir a la economía de una vida compartida. Mi sueldo da para llevar una vida sin agobios, pero sin lujos. ¡Y le saco más de veinte años de edad!, aunque eso no parece un inconveniente insalvable cuando hay dinero suficiente para asegurar a la mujer una vida cómoda.
Por lo que conozco, he leído y es fácil presumir, la mayoría de esos matrimonios de conveniencia acaba mal. ¡Y la red está plagada de estafas para ingenuos!
 
Solo al terminar de leer la carta, después de pasarla del inglés al español con el traductor de Google, he reparado en que el correo incluía tres archivos adjuntos. No parecían infectados de virus y no he podido resistir la curiosidad. Son tres fotografías. En la primera, cortada a la altura de las rodillas, Antonina posa ante un decorado de inconfundible simbología rusa vestida con una falda corta de volantes, de color azul, y una blusa negra sin mangas y de escote triangular. Su juventud y la esbeltez de su cuerpo, de talle estrecho y formas regulares, son indiscutibles (he comprobado que 65 pulgadas equivalen a 167 centímetros y 120 libras a 54,5 kilos). Lleva su pelo rubio cortado en una media melena lisa que le llega por los hombros y luce una amplia sonrisa que forma hoyuelos en la comisura de sus labios carnosos, encanto al que añade una seductora mirada de cervatillo, tierna y cálida. En la segunda foto se la ve en un campo de labranza vestida con chándal de dos piezas, los pantalones negros y la chaqueta blanca, el cabello recogido en una trenza, y posa de rodillas con un perro de raza cane corso, con las orejas enhiestas y puntiagudas como puntas de lanza. En la tercera imagen aparece con el mismo perro en la nieve, con la cabeza cubierta por un gorro de piel que apenas deja ver su cara.
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
12/10/13 a las 10:17 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: Hi there
 
Hola, Antonina. Mi auténtico nombre es Mariano. Antes que nada, me disculpo porque mi inglés es muy malo.
Gracias por tu carta y tus fotos. Eres muy bella, como una princesa. Pareces un sueño.
Yo estaba en Badoo solamente por curiosidad. No creo que el amor se pueda encontrar en un sitio como ese. No creo en las relaciones por correo electrónico y no creo en el compromiso sin conocer a la otra persona. Pero sí, creo en el destino.
Supongo que soy muy mayor para ti, tengo 51 años y mido 1,70. No tengo hijos y, en estos momentos, tampoco pareja. Trabajo en una librería.
Espero que encuentres lo que estás buscando.
Besos.
 
 
DIARIO DE MARIANO
12 de octubre de 2013
 
La curiosidad, y supongo que el aburrimiento, me han podido y he contestado a Antonina. Es realmente bella, suponiendo que las fotos sean suyas y actuales. ¡Demasiado bonito para ser verdad! 
Pero es la única respuesta interesante que he recibido a los mensajes que envié en Badoo, así que le daré un poco de hilo a la cometa, a ver qué da de sí la cosa. Al menos me servirá para entretenerme.
Como me ha escrito en inglés, yo lo hago en el mismo idioma. Pero como mi dominio de esta lengua es bastante defectuoso, utilizo el traductor de Google y, antes de enviarle el texto, lo he corregido aprovechando mis escasos conocimientos del exitoso esperanto, lo que me ha permitido descubrir que ese traductor falla más que las escopetas de feria y tiene más peligro que la marcha atrás. Supongo que ella utilizará el mismo procedimiento, traduciendo del ruso al inglés como yo hago del español al inglés, aunque sería más sencillo que ella tradujera directamente del ruso al español y yo del español al ruso. ¡A saber si lee lo mismo que yo he escrito, y viceversa!
De mi respuesta creo que se infiere claramente que no estamos buscando lo mismo, pero también que no me cierro a nada. Lo más probable es que no reciba respuesta.
 
 
 
 
13/10/13 a las 6:45 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: Hi there
 
Es muy extraño lo que me está pasando.
No puedo olvidarte.
Todos los días miro tus fotos.
 
 
DIARIO DE MARIANO
13 de octubre de 2013
 
Lo que me está pasando es muy extraño. No puedo quitarme a Antonina de la cabeza y cada poco tiempo entro en mi correo para ver si ha vuelto a escribirme. Miro cada día sus fotos y cuanto más las miro, más bella me parece. ¿Y si lo del destino es verdad y me reserva esta monada de mujer? 
Le he vuelto a escribir para intentar mantener el contacto y porque, supongo, para combatir la soledad y el aburrimiento no se me ocurre nada mejor cuando no estoy trabajando ni me apetece echarme a la calle.
 
 
 
 
15/10/13 a las 2:34 AM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: Hello there
 
Hola, soy Antonina. ¿Cómo estás?
Yo estoy un poco cansada y necesito dormir porque hoy he tenido que levantarme muy temprano. ¿Qué tal tú, querido? :)
Quiero darte un masaje. ¿Te gustaría eso? Puedo hacerlo muy bien. Pero antes voy a necesitar descansar un poco :)
Hoy me he traído algunas fotos más para enviártelas.
No he contado a mis amigos nada acerca de ti y estoy segura de que mis compañeros de trabajo en la clínica se van a quedar muy sorprendidos cuando lo sepan. Ellos ven algunos cambios en mi estado de ánimo y yo me siento mejor porque a veces pienso en ti durante el día y me asoma una sonrisa a los labios :)
Quiero contarte sobre lo que quiero y lo que estoy buscando en mi vida. En primer lugar, no es solo el matrimonio; quiero encontrar mi alma gemela para compartir la vida con mi otra mitad. Yo creo que cada uno tiene su segunda mitad y solo gracias a eso el mundo está en armonía. Así que si tú estás ahí, tu otra mitad puede estar en cualquier lugar, y si das los pasos necesarios y tratas de encontrarla, Dios te conducirá a ese destino, y va a ser un momento feliz porque, si estás buscando algo, lo encontrarás con seguridad.
Mi sueño es encontrar el hombre que sea capaz de cuidar de mí y de crear unas relaciones saludables basadas en la confianza.
Di a mi exmarido una segunda oportunidad, pero la situación se repitió una y otra vez. Él dice que va a la tienda a comprar un poco de pan y desaparece durante dos días, nadie sabe dónde está, y él está borracho en la sauna con sus amigos y seguro que también con prostitutas.
Lo siento por estas palabras, pero no son nada para explicar cómo me sentí cuando sus amigos lo trajeron a casa.
Mi matrimonio me ha hecho realmente más fuerte de lo que era antes. Espero que seas un hombre de una sola mujer, ¿verdad?
Yo soy mujer de un solo hombre y eso quiere decir que, si estoy en relaciones con un hombre y hay armonía en nuestras relaciones, yo ya no busco ningún otro cuerpo. ¿Entiendes lo que estoy diciendo?
¿Cómo ves las relaciones correctas entre el hombre y la mujer? 
Por cierto, me gusta cocinar y puedo hacerlo bastante bien. Mi cocina favorita es la rusa y voy a preparar deliciosas comidas para ti si alguna vez estamos juntos :)
¿Te gusta la televisión? A mí me gustan algunos espectáculos, pero no tengo suficiente tiempo libre. Prefiero relajarme o pasar el tiempo con mi familia y mis amigos antes que gastarlo viendo telenovelas y cosas parecidas. Esta mañana me contaron una broma y espero que la encuentres divertida: «Si el hombre siempre está tumbado en el sofá viendo la televisión con su mujer y no necesita nada más, eso significa que es muy feliz» :)
Me gusta bailar, pero no puedo ir a los clubes a menudo porque abren de noche y yo tengo que madrugar :)
Me encanta la lectura y la literatura clásica es mi favorita.
Bueno, me voy a casa y volveré aquí pronto. Espero saber de ti, querido. Cuídate y un beso para ti.
Gracias por ser un buen oyente.
P. D. Tengo algunas fotos para ti. Puedes verme con mi papá y con la directora de la clínica en la que trabajo. 
¿Te gusta pasear?
Tuya, Antonina.
 
 
DIARIO DE MARIANO
15 de octubre de 2013
 
Ya no la esperaba, pero hoy he recibido carta de Antonina. Me ha llamado mucho la atención que en las primeras líneas diga que quiere darme un masaje, parece una insinuación sexual muy prematura. 
Lo que cuenta de su exmarido no me extraña. La fama de bebedores y violentos de los hombres rusos hace siglos que traspasó sus fronteras. «El vodka es nuestro enemigo, por eso lo consumimos hasta no dejar ni gota de él», dice un viejo proverbio ruso. Este vicio nacional, enraizado en la historia y la cultura del país, causa estragos que ya estaban documentados en el siglo XIX, cuando el mercado estuvo monopolizado por los zares. El resto lo hizo la desesperación provocada por el derrumbe del sistema comunista, sin que el capitalismo terminara de arrancar, combinada con la producción masiva de vodka barato y con frecuencia adulterado. He leído que en la actualidad se estima que tres de cada diez rusos mueren por culpa del alcohol y que cada uno se bebe de media 13 litros al año. ¡En Rusia hasta existe una palabra, shapoi, para el hábito de emborracharse durante varios días! El ex de Antonina debía tener esta costumbre y, quizá por todo eso, ella busca a un hombre de otro país.
Dejaré pasar unos días antes de contestarle. 
 
Esta vez me ha enviado cuatro fotografías. En la primera puede verse a Antonina con su padre, un hombre robusto y calvo, con grande y espeso bigote, que le pasa un brazo por el hombro; ella tiene un gran ramo de rosas blancas en el regazo y en la mano algo que parecen documentos acreditativos de una titulación. En la segunda, con los mismos papeles en la mano, vestida con un traje sastre de pantalón negro y chaqueta blanca, las mejillas sonrosadas y una sonrisa de felicidad, posa al lado de una mujer de más edad, la que dice que es su jefa, aunque por su aspecto lo mismo podía ser la bedel de una escuela o la señora de la limpieza. En las otras dos fotos se la ve en chándal al lado de un rosal, con el pelo recogido en un moño y mirada ensoñadora. 
 
 
 
 
20/10/13 a las 5:13 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: Hello there
 
Hola, Antonina. Soy Mariano.
Antes que nada quiero disculparme por el retraso en responder a tu amable carta. Y, en segundo lugar, disculparme por mi pésimo inglés, aunque puedo entender lo que me has escrito (ahora te escribo utilizando el traductor automático de Google).
También me gustaría darte las gracias por las fotos. Estás muy hermosa al lado de las flores: ¡la más hermosa!
He estado pensando mucho. Por un lado, todo esto es muy extraño, pero, al mismo tiempo, siento la tentación irresistible de mantenerme en contacto contigo. Voy a tratar de explicarme.
Vivo en Madrid, tengo 51 años y soy el que se ve en la foto que te envío con estas letras. Pero también podría vivir en Tokio o en Albania, tener 17 o 70 años de edad, y tal vez la foto que te envío la he encontrado en internet, pero en realidad soy calvo y cojo.
Cuando miro tus fotos no solo veo a una mujer hermosa, una delicatessen, también veo en tus ojos a una mujer dulce y tierna, un poco soñadora, casi un osito de peluche. Me hablas de la mala experiencia que tuviste en tu matrimonio y me alegro de que te sientas más fuerte después de haberlo superado, pero, por lo general, las malas experiencias nos hacen más desconfiados, no más fuertes.
Tampoco mis experiencias matrimoniales han sido precisamente buenas. Con mi primera esposa me casé creyendo que estaba embarazada, pero a las pocas semanas me dijo que había tenido un aborto espontáneo (lo más probable es que nunca estuviera embarazada) y, poco después, como no había tomado la precaución de establecer la separación de bienes, se fue llevándose la mitad de todo lo que tenía y había conseguido con mucho esfuerzo (por entonces yo tenía una librería propia). Después volví a casarme con otra mujer, era extranjera como tú y en cuanto consiguió por este procedimiento la nacionalidad española, me abandonó. 
Te quiero advertir, y me advierto a mí mismo, que los sitios como Badoo son peligrosos si se toman en serio. Entré en este y otros sitios similares por curiosidad y lo que he observado es que la mayoría de los perfiles y de las fotos no son reales. También hay muchas fotos de muy bellas chicas rusas, lo que no me sorprende porque sé que lo sois. Pero, de la misma manera que he observado esto, creo que también puede haber hombres que buscan en internet encontrar mujeres extranjeras con el cebo del matrimonio, en algunos casos para después obligarlas a prostituirse. Debes tener cuidado ya que eres una bella y joven princesa. Por favor, ten cuidado. 
Como te dije, no tengo hijos y ahora, tampoco pareja. He conocido todos los tipos de amor: el amor hacia mujeres que no me correspondieron y el amor de mujeres a las que no pude corresponder, el amor de la pasión física y el de la conexión espiritual, pero nunca he conocido el amor completo. Tú crees que todos tenemos una segunda mitad en alguna parte, pero yo me he dicho muchas veces que, al igual que ocurre con los números en las matemáticas, entre las personas hay números pares e impares, y tengo para mí que yo soy un número impar. 
En cuanto a las fotografías, serías demasiado perfecta para que seas realmente tú.
Uno puede enamorarse por lo que ve en una foto o por las cartas que lee, pero eso no es la persona real sino una representación de la misma, y es con un ser de carne y hueso con el que se vive, no con una imagen ni con una composición de palabras. El poeta dice que los ojos son el espejo del alma..., pero, para de verdad conocer, no basta con mirar y oír (o leer), hace falta también oler, gustar y tocar. Por eso, cuando se vive en matrimonio o en pareja, la cohabitación puede descubrir una persona completamente diferente de la que se pensaba que era.
Ten cuidado, ten cuidado, por favor, incluido de mí.
Besos.
 
 
DIARIO DE MARIANO
20 de octubre de 2013
 
He pasado cinco días dándole vueltas a si debía responder o no a Antonina. Al final, lo he hecho hoy con una larga carta. Ella me cuenta que tuvo un matrimonio desgraciado y yo he correspondido a su confianza contándole los míos, que no fueron mejores.
En sus fotos parece un osito de peluche al que dan ganas de abrazar con ternura y comer como si fuera un manjar divino. ¡Y esos hoyuelos que se forman en la comisura de sus labios cuando sonríe! Además, tiene una mirada auténticamente seductora. Yo le he enviado una foto de cuerpo entero, la única reciente que tengo en la que me veo razonablemente atractivo. Me llama la atención que, con las que ella ya me ha enviado, no me haya pedido ninguna.
Desde luego, no se anda con rodeos. Solo le falta ponerme a la firma un contrato matrimonial y aclarar si sería con separación de bienes o no…
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
23/10/13 a las 3:11 AM
De: Antonina 
Para: Mariano
Asunto: Big Kiss from Russia
 
Querido, aquí está Antonina.
Me alegra saber de ti.
¿Cómo estás, mi querido? :) ¿Cómo va tu semana?
He tenido un día de trabajo muy duro y ahora solo quiero volver a casa, tumbarme en el sofá y, simplemente, no hacer nada! :) Por cierto, amor mío, trabajo y quiero seguir trabajando, pero a veces me mata! :)
Quiero ser honesta contigo, mi querido. Quiero que sepas que no voy a tener ya perfil en internet y que no estoy buscando otro hombre porque ya estoy en relación contigo y yo creo que es en serio. ¿Estoy en lo cierto?
Le he hablado a mis padres acerca de ti y están muy sorprendidos. Mi padre me dijo: «Antonina, veo que estás más positiva y sonríes más a menudo, ¿es gracias a él?» :)
Sí, tú me haces sentir más positiva y sonrío con más frecuencia, es verdad. Y estoy alegre porque me haces sentir de esta manera. ¿Sabes…?, yo no soy el tipo de mujer que puede estar en relación con varios hombres a la vez porque mi corazón solo puede pertenecer a un único hombre, y solo de esta manera puedo sentirme feliz.
Quiero explicarte mi punto de vista sobre las finanzas y el dinero. Yo creo que el dinero es necesario para proporcionar un estilo cómodo de vida, pero que nunca debe convertirse en lo principal. Quiero decir que yo nunca puse demasiada atención en eso. Mi ex hizo un montón de dinero, pero después del divorcio se llevó todo, incluso el ordenador, porque ¡él está simplemente loco! Le dije que no necesito nada que me lo recuerde porque yo quiero iniciar una nueva vida y no hay lugar en ella para la tristeza y el mal humor que él me hacía sentir tan a menudo. Yo creo que el dinero nunca puede hacerte feliz. Me refiero a que se puede llegar a ser feliz solo si se actúa de forma correcta y si el camino está guiado por el corazón. Sí, cada familia debe tener dinero para comprar alimentos y ropa, pagar impuestos…, por lo que creo que cada uno debe trabajar y yo estoy dispuesta a trabajar y ganar dinero para mantener a mi familia.
Hoy traje más fotos de mi último viaje, a Egipto, y pienso que te van a encantar porque son mis favoritas. Voy a tener más fotos por la próxima vez!
Gracias por tu forma de ser. Me gusta tanto!!!
P. D. Por cierto, soy de religión cristiana.
Con besos.
Tu Antonina.
 
 
DIARIO DE MARIANO
23 de octubre de 2013
 
Hoy he recibido un nuevo correo de Antonina. Apenas nos hemos intercambiado un par de cartas ¡y ya me llama «mi querido» y «amor mío»! Esto me escama mucho. Y también que, según me dice, ya le ha hablado a sus padres de mí. ¡Pero si hace solo 13 días que empezamos a escribirnos!
Con su carta me llegan tres nuevas fotos. No pueden ser robadas porque ya me ha enviado muchas y son de la misma persona en distintos escenarios. ¡Es un auténtico bollycao, una muñequita! Las imágenes están tomadas en la playa y parece una sirena salida del mar, pero con piernas, ¡y qué piernas!, en lugar de cola de pescado. En la primera, cortada por debajo del pecho, posa con un pez entre las manos, en traje de baño de color rosa con lunares y con el cabello peinado en rastas. En la segunda, de cuerpo entero y con el mismo peinado, aparece en la terraza de una habitación de hotel, con vaqueros rotos, camiseta púrpura y una pequeña rebeca amarilla. En la tercera, en lo que parecen jardines del hotel, se la ve con atuendo festivo de noche, zapatos de tacón y un vestido corto de color blanco, que deja ver sus bien contorneados muslos y remarca la redondez de sus nalgas; el pelo lo lleva ondulado y sujeto con gafas de sol, y en la muñeca de la mano derecha luce una pulsera de perlas con doble vuelta. En esta foto está tan provocadoramente sexi que sospecho que me la ha enviado para despertar mis instintos más básicos. Si era eso lo que pretendía, desde luego que lo ha conseguido. Me he masturbado mirando esta foto.
Me gusta que diga que no concede mucha importancia al dinero. Primero porque no lo tengo y segundo porque esa forma de pensar coincide con la mía. Por lo que cuenta, también coincidimos en el gusto por viajar y hasta en países que hemos visitado.
Voy a dejar pasar unos días antes de contestarle, aunque me temo que ya he mordido el anzuelo.
 
 
 
 
26/10/13 a las 5:08 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: Kisses to you
 
Hola, Antonina.
Antes que nada tengo que disculparme de nuevo contigo por la tardanza en contestarte, pero prefiero esperar al fin de semana para poder hacerlo con tranquilidad.
Gracias por las nuevas fotos. Ahora ya sé por qué eres tan bella: no eres una mujer, ¡eres una sirena! :) 
He bajado tus fotos en mi smartphone y las miro todos los días antes de dormir. ¡Desde luego, tu ex estaba loco! Solo entiendo que se puedan buscar otros cuerpos si no se está completamente enamorado y, en ese caso, pienso que es mejor dejarlo. 
Intentaré contestar a las preguntas que me has hecho en esta y en anteriores cartas. 
Bebo moderadamente: vino o cerveza con la comida y los fines de semana uno o dos güisquis (al segundo ya estoy KO), y fumo unos diez cigarrillos al día. Sí, me gusta pasear, y cerca de mi casa hay una zona muy agradable para hacer deporte, caminar o tumbarse en el césped: se llama El Retiro. El fin de semana lo dedico a dormir (me encanta), limpiar la casa, quedar con los amigos y también a no hacer nada. Y, cuando no estoy muy cansado, a escribir. Es mi hobby. Llevo años escribiendo una novela, pero todavía no he conseguido encontrar una editorial que me la quiera publicar.
La situación económica aquí está muy mal y hay mucha gente sin empleo. Como te conté, yo trabajo en una librería (antes tenía una propia, pero, aunque ahora gano menos, prefiero tener un sueldo asegurado y ahorrarme todos los problemas derivados de un negocio que, además, no me iba demasiado bien porque aquí se lee poco y todavía se compran menos libros). Ahora solo gano lo suficiente para pagar las facturas, los gastos inevitables y vivir sin agobios. Tengo un pequeño apartamento de mi propiedad. 
Me hablas también de religión. No es algo en lo que tenga especial interés. Como casi todos los españoles, fui bautizado católico pero no soy practicante. 
Por cierto, leyendo tus cartas tengo la impresión de que utilizas, como yo, un traductor automático al inglés. ¿Es así o sabes inglés? 
También me gustaría saber otras cosas. De entre todas ellas, la que más es por qué te has fijado en mí. ¿Qué es lo que te atrae de mí? ¿Qué te hace pensar que yo puedo ser tu alma gemela? ¿Y si no fuera así?
También me gustaría saber por qué quieres vivir fuera de tu país y por qué elegiste poner Madrid en tu perfil...
Te deseo que tengas buena semana y dulces sueños en cada uno de tus días.
Besos. Mariano.
 
 
DIARIO DE MARIANO
26 de octubre de 2013
 
Hoy he contestado a Antonina. Por si, como temo, lo único que busca es dinero, le he pintado mi situación económica peor de lo que es en realidad, aunque tampoco es que me sobre nada. Y le he dado a entender con suficiente claridad que, si llegáramos a algo, ella también tendría que trabajar, lo cual es cierto porque con lo que yo gano solo podría cubrir sus gastos básicos, además de los míos, claro.
Tampoco le he contado que a veces me cojo alguna borrachera (¡nada que ver con lo que cuenta de su exmarido!) ni que tengo adicción al hachís y, de cuando en cuando, me meto un tirito de coca, ¡no voy a espantarla! Y, además, estoy seguro de que podría dejar estos malos hábitos, con los que combato la soledad y el aburrimiento que me acosan cuando estoy en casa, si encuentro el amor de mi vida.
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
27/10/13 a las 2:34 AM
De: Antonina 
Para: Mariano
Asunto: With kisses
 
Mi más querido, soy yo, Antonina.
¿Qué haces este fin de semana?
He tenido aquí de nuevo un día difícil y he empezado a darme cuenta de que realmente necesito tener un poco de descanso. A mi jefa no le importa si me tomo vacaciones pronto.
Por eso, cuando sé que el viaje es posible, el trabajo se me hace más fácil y mejora mi estado de ánimo :) También mi estado de ánimo sube cuando pienso en ti.
Gracias por ser honesto.
Todo esto es nuevo para mí, quiero decir que he empezado a sentir de forma especial por alguien a quien nunca he visto en persona. Mi cerebro no puede entenderlo, pero mi corazón se siente muy bien, me ha dicho que eres buena persona, y los sentimientos son lo más importante.
Ayer por la tarde cociné una tarta de manzana. Era grande y solo pude comer la quinta parte, así que la llevé a la clínica porque no tengo a nadie para comer en casa. Los doctores estaban muy contentos de tener té y tarta de manzana por la mañana. Yo les he dicho que estoy en comunicación contigo y es por eso que en mi estado de ánimo ha habido un cambio. Uno de mis compañeros dijo que tú vas a ser muy afortunado de tener a una profesional de la cocina como yo! :) El pastel de manzana era realmente muy sabroso y me hubiera gustado que lo probaras, pero ¿qué podemos hacer estando tan lejos?
¿Por qué Dios nos ha puesto tan lejos al uno del otro? :)
Tal vez si viviéramos en la misma calle sería muy fácil que nos encontráramos, pero empiezo a comprender que escribirnos nos da la oportunidad de conocernos mejor, ¿estás de acuerdo conmigo?
Pienso en ti cien veces al día y esta noche he tenido un sueño muy dulce: estaba en un agradable café y yo pido una taza de té, y cuando me la trae el camarero, he oído solo lo que tú dices en inglés, algo así como: «Antonina, soy yo, ¿dónde has estado? He estado esperándote tanto tiempo!» ¿Fueron realmente esas palabras tuyas o es el sueño y no la realidad? :) Me gustó mucho y espero verte de nuevo la próxima noche!
Mis compañeros de trabajo me desean que sea feliz. Ellos saben cómo me gusta mi trabajo y que estaría contenta de poder seguir trabajando.
Bueno, tu amiga de correspondencia, Antonina, ahora te va a dejar. Que tengas un buen día y cuídate. Yo estoy aquí pensando en ti.
P. D. En la foto se puede ver a mi compañera de trabajo, que me ayudó a tomar las fotos en el río. Su nombre es Mila y te envía sus mejores deseos. El río está cerca de la granja de mi padre. Ahora ya sabes un poco sobre la zona de aquí :)
P. D. ¿Cuál es tu correo postal? Dímelo para intercambiar la información. Yo voy a verificar el mío para estar segura y te lo envío la próxima vez. 
Con besos.
Tuya, Antonina.
 
 
27/10/13 a las 11:30 AM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: With kisses
 
Hola, Antonina.
¡Tu correo me ha alegrado el día! Ahora tengo otra ocupación durante los fines de semana: pensar en ti, y es muy agradable. También para mí esto es muy extraño. Mi cerebro no puede entender lo que he empezado a sentir por alguien a quien no conozco en persona. Si te hubiera visto en la calle, seguramente no me habría atrevido a acercarme a ti porque soy tímido. 
He puesto en el salvapantallas del ordenador tu foto (la que estás en la playa con un pez en las manos), así que te miro mientras leo tu correo y te contesto. Es lo que estaba haciendo antes de recibir tu carta y lo que seguiré haciendo después.
En mi anterior carta te hacía algunas preguntas. Me gustaría saber: ¿Qué te atrae de mí? ¿Qué te hace pensar que yo puedo ser tu alma gemela? ¿Y si no fuera así? Espero impaciente tu respuesta.
Besos.
 
 
DIARIO DE MARIANO
27 de octubre de 2013
 
Hoy he recibido carta de Antonina. Me ha enviado nuevas fotografías y me paso las horas muertas absorto en su contemplación. Son cuatro y sería difícil decir en cuál está más guapa. No podría parecerse más a la mujer de mis sueños. Ahora, o cuando se hizo las fotos, lleva su pelo rubio ondulado y tan largo que le llega hasta la cintura. En el posado con su amiga, la típica gordita fea que casi siempre es la amiga y confidente de la princesa, están en una calle adoquinada y ella viste pantalones blancos ajustados, camiseta del mismo color y una cazadora de cuero marrón. Las otras tres están hechas en un río y en ellas se ve a Antonina jugando con su perro dentro del agua, vestida con pantalones cortos y un top.
Si es verdad todo lo que dice, también me gusta mucho su forma de pensar. Pero ella no contesta a ninguna de las preguntas que le hice.
¡Y eso de que ya le ha contado a todo el mundo que está en relaciones conmigo…!
También me extraña que no sepa de memoria su dirección postal y no sé para qué quiere la mía si ya estamos en contacto por correo electrónico.
En su carta me habla de coger vacaciones y viajar, se da por entendido que aquí, para conocerme en persona. Me parece que va muy rápido. ¿No sería más lógico que me pidiera que viajara yo a Rusia? 
No quiero que me note ansioso, pero no he podido reprimir el impulso de contestarle hoy mismo.
 
 
 
 
29/10/13 a las 8:24 PM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: My dearest
 
Mi más querido, soy yo, Antonina.
¿Cómo te va? No quiero aburrirte contándote lo cansada que estoy después del trabajo cada vez que te escribo, pero es realmente así y solo tengo ganas de volver a casa. Quiero que me abraces y me beses, y después de quince minutos estaré lista para prepararte la cena. Pero cuando vuelvo a casa tú no estás allí, tengo que ducharme sola y luego tengo que ir sola a la cama fría, y, aunque esté muy cansada, me resulta muy difícil dormir porque necesito estar cerca de mi príncipe.
Voy a poder tomar vacaciones en la primera quincena de noviembre. Creo que podré ir a visitarte al menos durante dos semanas y luego volver aquí, pero no estoy segura de si me dejas ir :)
Hazme saber el nombre del mejor aeropuerto para recogerme cerca de tu casa.
No te he contado la historia de mi vida cuando era una niña pequeña y por qué me gustan tanto los perros. Yo tenía unos seis años de edad y salí a dar un paseo cerca de la granja. No había nada peligroso, pero el bosque está cerca y me metí en él. Durante una o dos horas todo fue bien, pero cuando el sol se retiró me di cuenta de que no sabía cómo volver a casa y empecé a llorar. La primera noche fue terrible, créeme, tenía tanto miedo que no lo puedo describir. Pasé tres días en el bosque bebiendo agua de las hojas y comiendo solo bayas, temiendo que me comiera algún animal salvaje. Lloré mucho y, en el tercer día, me encontró mi perro y me guio de nuevo a casa. Cuando llegamos a la granja no había nadie porque toda la familia, la policía y los leñadores habían ido al bosque a buscarme. Mi madre había estado a punto de sufrir un ataque de corazón y, cuando ellos regresaron a casa, yo estaba en mi cama, muy sucia, pero feliz. Mi padre tenía lágrimas en los ojos, pero no dijo nada, solo me besó y besó a mi perro, Juchka. Llamaron a un médico y él dijo que estaba bien, pero que necesitaba quedarme en casa y beber más leche durante una semana, y también dijo que debían vigilarme mejor, pero eso era imposible porque yo era una niña muy alocada :) Así que esta es una historia más y sé que cuando consigamos estar juntos vamos a tener nuestras propias historias :)
Tenemos una historia de nuestra correspondencia y otra de reunirnos para siempre, y quiero que tú nunca me dejes ir! Voy a tener un dulce dormir y nos vemos en mis sueños. Espero no haberte entristecido con esta historia, es sobre mi vida y solo quiero que la conozcas, yo solo se la cuento a las personas más cercanas. Quiero compartir contigo mis cosas más íntimas y siento que puedo confiar en ti como en mí misma.
Gracias por ser tan buen oyente.
Estaré pensando en ti!
P. D. Tengo fotos de la granja para el día de hoy.
 
Mi dirección postal es:
Russia
City: Nefteugansk
Postal code: 628311
Street adress: Arjanova 12. appt 35
My full name: Antonina Serezhkina
 
Con besos.
Tuya, Antonina.
 
 
29/10/13 a las 10:30 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My dearest
 
Hola, Antonina.
Me produce una profunda emoción saber que pronto vamos a conocernos en persona. Por supuesto que puedes venir cuando quieras, aquí está tu casa.
Te confieso que tengo un poco de miedo. ¿Qué ocurrirá si cuando me veas no te gusto? Lo único que sabemos el uno del otro es por algunas fotos y cartas.
En cuanto a tu viaje, sería preferible si lo pudieras retrasar un poco. Hasta el día 9 de noviembre voy a estar muy ocupado porque están reformando la librería en la que trabajo. Después de esa fecha podré dedicarte todo mi tiempo.
También me gustaría que me contestaras antes algunas preguntas. ¿Qué es lo que te atrae de mí? ¿Por qué piensas que puedo ser tu alma gemela? ¿Y si no es así?
El aeropuerto más cercano es Madrid-Barajas.
Besos. Mariano.
 
 
DIARIO DE MARIANO
29 de octubre de 2013
 
¡Esto va demasiado rápido! Apenas llevamos unas pocas semanas de correspondencia y, sin que yo le haya propuesto ni sugerido nada, Antonina ya está planeando un viaje para venir aquí. 
Me llena de regocijo, pero también me asusta. No he sido precisamente afortunado en mi relación con las mujeres. ¿Por qué esta vez había de ser diferente? Pero la historia que me cuenta de su niñez me ha conmovido. También yo me crie en el campo y mi padre tenía perro. Y una vez, siendo un niño de aproximadamente su edad, y haciendo travesuras como ella, me perdí en un monte, hasta que mi padre me encontró. Como el suyo, mi padre solo sonrió y me dio un beso.
Me escribe como si fuéramos novios y con cada correo me manda varias fotos. Esta vez, como la anterior, son cuatro. En la primera, vestida con chanclas, pantalones vaqueros cortados por encima de las rodillas y una camiseta blanca, aparece en una granja al lado de un cercado de madera en el que pueden verse dos carneros. En la segunda y en la tercera está en pantalón corto de deporte jugando con su perro en el mismo escenario. En la cuarta, también con su perro, pero en la vereda de un río, viste zapatillas y atuendo corto de deporte. Yo solo le he enviado una foto, ¿por qué no me pide más?
¡Y, por más que insisto, sigue sin contestar a ninguna de las preguntas que le he hecho!
Además, no puedo ver la expresión de su cara cuando lee mis cartas ni cuando escribe las suyas. Solo tengo una mirada ciega que me obliga a imaginar qué hay detrás de lo que veo y leo. Pero sospecho que estoy empezando a embriagarme con el sueño de amor que ella me describe.
Para ganar tiempo, le he contestado que es preferible que retrase su viaje y me he inventado la excusa de que están haciendo una reforma en la librería que me mantendrá muy ocupado. Pero, al mismo tiempo, le ha dado el nombre del aeropuerto más cercano a mi casa.
Me muero de ganas por conocerla en persona.
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
 



01/11/13 a las 12:48 AM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: My dearest
 
Mi más querido, aquí tu Antonina.
Me alegra saber de ti. Tus cartas son como una medicina para mi corazón y necesito más cantidad de medicamento para mi cuerpo, necesito tus abrazos y necesito tus besos.
¿Cómo te va? Yo estoy bien, pero más y más cansada cada día. Hoy he hablado con mi jefa y ella estaba en un hermoso estado de ánimo y me dijo que puedo planear mis vacaciones, pero no más tarde de la primera mitad de noviembre porque tiene un plan de trabajo para diciembre. No habrá muchos doctores y voy a tener que estar aquí. Ella sabe de nuestros planes para que me traslade ahí en el futuro y está feliz de ayudarnos en todo lo que pueda.
¿Estás listo para mi visita?
¿Vas a ser mi guía, mi amigo, mi novio, mi alma gemela?
Mi padre me ha dicho que si la esposa quiere trabajar, debe tener la oportunidad de hacerlo, pero si no lo hace, el esposo debe darle la oportunidad de quedarse en casa durante algún tiempo.
Siento que puedo confiar en ti y tus cartas me muestran tu forma de sentir. Estás muy cerca de mi corazón y estoy segura de que seremos capaces de formar una familia y de darnos apoyo como en todas las familias correctas. Podemos visitar a mi familia aquí más tarde y sé que serán felices de vernos juntos.
Ayer cociné pollo y tenía de visita a mis primos, que te envían todos saludos y desean vernos juntos algún día, pronto. Era ya tarde y ellos también estaban cansados, así que nos limitamos a hablar no por mucho tiempo. El pollo les gustó mucho, lo hice con patatas, verduras y una salsa un poco picante, pero estoy segura de que te encantará, mi príncipe.
Quiero hacer que todos tus sueños se conviertan en realidad y ahora solo tengo emociones positivas.
¿Qué hay acerca de ti? Tú estás siempre en mi corazón y no puedo describir con palabras cómo me siento a veces, pero es una hermosa sensación.
Tengo más fotos para ti. Son del año pasado, pero conservo la figura y mi cuerpo es el mismo porque me gusta cuidarme. Pero mi cuerpo necesita tus cuidados, ¿me puedes entender, querido mío?
A veces tengo un desgarro en la noche porque estoy sola sin ti. Dime por favor que vamos a estar juntos pronto, que me vas a abrazar muy dulcemente y nunca me vas a dejar ir!
Espero saber pronto de ti.
Con un millón de besos.
Tuya, Antonina.
 
 
DIARIO DE MARIANO
1 de noviembre de 2013
 
Antonina ha tardado tres días en responder a mi última carta y sigue sin responder a mis preguntas, pero en cada correo da un paso más. ¡Ahora me llama «mi príncipe» y ya da por hecho que vamos a casarnos!
Las fotos que me ha enviado en esta ocasión también son muy sexis. Están sacadas en una piscina y lleva un bikini floreado de dos piezas que realza su cuerpo entero. El posado en distintas posiciones, tendida boca abajo y de lado, permite apreciar que su culo es respingón, su cintura estrecha y su pecho pequeño, del tamaño de una manzana, ¡como a mí me gusta! Lo bueno de los pechos pequeños es que nunca se caen, mientras que los grandes solo resultan atractivos en las mujeres jóvenes que aún no han sido madres.
Embriagado por este sueño de amor, me he masturbado mirando sus fotos y, mientras lo hacía, he llorado de la emoción pensando que esta hermosa princesa puede ser mi mujer.
Dejaré pasar unos días antes de contestarle, no quiero que piense que me muero por sus huesos, aunque esta es la verdad. 
 
 
 
 
03/11/13 a las 3:07 AM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: Saturday
 
Mi amor, soy yo, Antonina.
Iba a enviarte información sobre mi llegada, pero ayer tuve muchos pacientes y terminé muy tarde. Mañana es día de descanso y eso significa que no puedo obtener información hasta el lunes, pero la tendré el lunes por la mañana.
Papá me va a llevar a la granja y ahora me trajo aquí y está esperando en el coche porque tenemos que ir allí.
Espero poder saber de ti pronto. Yo volveré el lunes con información sobre mi llegada. 
Que tengas un buen fin de semana ahí.
Espero que el próximo fin de semana vamos a estar juntos :)
P. D. Un gran saludo de Aleksandr padre para ti!
Con un millón de besos.
Tuya, Antonina.
 
 
03/11/13 a las 1:30 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: Saturday 
 
Hola, Antonina.
Cuento los días que faltan para que podamos estar juntos y no hago más que pensar en ti.
Por desgracia, tengo que recordarte que el próximo fin de semana me va a resultar imposible y que solo podría recogerte en el aeropuerto si el vuelo llega muy tarde por la noche o muy temprano por la mañana. No sabes cómo lo lamento, pero no tengo manera de solucionarlo. Como te expliqué, el próximo fin de semana tengo trabajo al que no puedo faltar porque están reorganizando la librería y eso me va a mantener ocupado desde la mañana hasta la noche. Espero que lo entiendas.
La única solución sería que llegues antes del jueves. Si no, tengo que pedirte que esperes hasta el próximo lunes o domingo por la noche para que pueda recogerte en el aeropuerto.
Espero tus noticias.
Besos. Mariano.
 
 
DIARIO DE MARIANO
3 de noviembre de 2013
 
¡El próximo fin de semana podría conocer a Antonina en persona! Mi corazón palpita a todo trapo, como si estuviera a punto de salirse de su caja. No es de extrañar porque siento juntos todos los deseos y todos los miedos.
Hoy me ha enviado una foto que, por lo antiguo del decorado, parece estar sacada en su habitación en la granja de los padres. El cabecero de la cama es de madera y las paredes están cubiertas de papel pintado. Viste pantalones de chándal, de color negro con rayas blancas, y camiseta morada de manga corta, que deja al descubierto sus riñones. Es una imagen muy tierna: con el brazo derecho rodea el cuello para poner la mano debajo de su cara, que solo se ve de perfil, y la mano izquierda reposa sobre el cuello de su perro, que descansa la cabeza sobre su regazo mientras que ella envuelve el cuerpo del animal con sus piernas. Siento una inmensa envidia. Me gustaría cambiarme por su perro.
Pero ¡sigue sin responder a ninguna de mis preguntas!
No he podido resistirme y le he contestado en cuanto he terminado de leer su carta. Haciendo un gran esfuerzo para no dejarme arrastrar por el deseo, le pido que posponga un poco su viaje para ganar tiempo y saber más sobre ella.
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
04/11/13 a las 6:41 PM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: Travel plan
 
Querido mío, soy yo, Antonina.
Me alegro de recibir noticias tuyas.
¿Cómo estás? Yo me paso los días pensando en nosotros todo el tiempo.
Cuando voy al trabajo y mis compañeros ven mi sonrisa no hacen preguntas porque ya saben que es porque vamos a reunirnos pronto.
Hablé con mi jefa y me puede dar vacaciones a partir del viernes, el 15 de noviembre exactamente. Ella me iba a dejar partir este viernes, pero se ha tenido que aplazar por una semana más a causa del plan de trabajo, por lo que mis vacaciones comienzan el 15 de noviembre. Esa es la fecha en la que puedo volar a ti.
Ella me puede dar dos semanas para estar con mi amor.
El nombre del aeropuerto desde el que voy a volar es FN y tengo que hacer conexión en Moscú. Hay muchos vuelos disponibles y los precios son diferentes, según la compañía aérea y el número de escalas. Creo que voy a sacar los billetes de vuelta con fecha abierta. Esto significa que puedo volar de vuelta en cualquier fecha que decidamos que es buena para nosotros. Si decidimos que es después de una o dos semanas, llamamos a la compañía aérea para reservar el vuelo. Creo que esta es una muy buena idea.
Si nosotros nos casamos, puedo quedarme contigo para siempre.
Iba a tener algunos fondos para el viaje, pero tengo que pagar la renta de la casa en la que vivo ya que no es mía y su propietario me pide que le pague por adelantado varios meses.
Para tarifas de avión necesitamos alrededor de 850 dólares (630 euros). Puedes enviar aquí 850 dólares por Western Union o MoneyGram, el segundo puede ser más barato (puedes mirar también en la oficina de cualquier banco en tu ciudad y enviarlo a cualquier banco en Rusia, Nefteugansk). Necesitarás mi nombre completo, Antonina Serezhkina, te darán una referencia de control y tienes que enviármela después de la transferencia para que pueda recoger los fondos, según me han dicho aquí en el banco.
Mi familia quiere hacer regalos para ti y serán una sorpresa.
Estoy muy emocionada pensando en que vamos a buscar ahí un nuevo trabajo para mí. Me encanta lo que hago. Cuando era muy niña decidí que pasaría mi vida ayudando a otras personas y ahora lo más importante para mí es ver el resultado de mi trabajo y que sirve de ayuda a otros.
Quiero que sepas que tengo el sentimiento de que eres el hombre que busco. Durante toda mi vida he tenido la esperanza de que existe un hombre que es capaz de entenderme y compartir mi intimidad. Como sabes, la honestidad es muy importante para mí y estoy muy feliz de que tú seas un hombre honesto. Eso significa que puedo confiar en ti, y esto es lo fundamental, la forma en que las relaciones verdaderas se pueden construir.
Voy a describirte cómo he imaginado nuestro primer encuentro. Habría una muy hermosa puesta de sol cuando el avión aterriza. Yo salgo buscando con la mirada al hombre que ya ha cambiado mi vida y voy a encontrar sus ojos brillando entre muchas personas en el aeropuerto y sabré que brillan para mí. Estoy segura porque lo siento con todo mi corazón y toda mi alma. Tú sentirás que la señora que llega es la mujer de tus sueños y que te encuentras con tu otra mitad. Tendremos besos muy dulces. Tú me darás un ramo de rosas rojas y yo voy a derramar unas lágrimas. A veces la gente llora cuando es muy feliz y este momento lo va a ser. Después me vas a llevar a casa, tendremos una muy sabrosa cena y sentiremos que este es el comienzo de nuestro futuro juntos.
Después de la cena, en la noche haremos el amor y por la mañana vamos a tomar café en la cama y hacer planes para el día. Será nuestra primera mañana juntos y todo lo que hagamos juntos será la primera vez, así que será muy especial.
Que tengas una semana maravillosa, mi amor.
Con besos y abrazos muy calientes.
Tuya, Antonina.
 
 
04/11/13 a las 7:56 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: Travel plan
 
Hola, Antonina.
Me alegra mucho recibir noticias tuyas y saber que puedes venir el día 15. Para mí es mejor fecha. Seré feliz yendo a buscarte al aeropuerto, con ramo de rosas rojas incluido, y voy a hacer todo lo posible para que tu estancia aquí sea memorable. En casa te puedes sentir como si fuera la tuya y dispongo de una pequeña habitación por si deseas conservar tu independencia y privacidad. Y, por supuesto, mientras estés aquí, no tendrás ningún gasto.
Pero me pides que te envíe dinero para el viaje y tengo que decirte abiertamente que no lo haré. Lo único que sé de ti es un nombre, una dirección de correo electrónico y unas cuantas fotos. Hace algunos años, antes de que otras mujeres me engañaran, era más confiado y también tenía más dinero, pero ahora, no. Cuando has tenido malas experiencias no te haces más fuerte, sino más suspicaz.
Tú puedes pensar que estoy dispuesto a asumir muy poco riesgo para encontrarme con la mujer de mi vida, pero puede ser que envíe el dinero y no aparezca ninguna mujer o una mujer que de ninguna manera se parezca a la que yo esperaba. Y no es tanto por el dinero, aunque para mí es un gasto considerable en estos momentos, sino porque podría ocurrir lo que te cuento y ya conozco casos así.
Si tú realmente crees que soy tu otra mitad (todavía no me has explicado por qué ni qué puede atraer de un hombre de más de cincuenta años a una chica de treinta), estoy dispuesto a pagar la mitad de tus gastos de viaje, pero solo cuando estés aquí. Esto me parece lo correcto y no puedo hacer otra cosa.
Espero que sepas comprenderme.
Tuyo, Mariano.
 
 
DIARIO DE MARIANO
4 de noviembre de 2013
 
¡Uf! Como estaba temiendo desde el primer día, ya salió el dinero, ese gran enredador que ensucia todo lo que toca. Siendo dentista, ¿no dispone ella de 600 euros para pagarse el vuelo? Y el argumento de que el arrendatario le exige el pago por adelantado de varios meses solo porque se va a tomar dos semanas de vacaciones no me resulta nada convincente. Pero, al mismo tiempo, hay una lógica en que, ya que ella se toma la molestia de viajar a España, yo corra con los gastos del desplazamiento, aunque me hubiera parecido más natural que me pidiera que yo viajara a Rusia para conocerla. Pero tampoco es una cantidad excesiva y, si realmente ella viaja hasta mí, hasta me parece calderilla.
En las dos fotos que me ha enviado hoy, de nuevo en la piscina y en bikini (con la braguita tipo tanga), se ve a su lado un sombrero blanco con una toquilla negra en la que, aunque con dificultad, puede leerse: «Lloret de Mar». Eso significa que ha debido estar antes en España, aunque no me ha dicho nada al respecto. ¡Y sigue sin contestar a ninguna de mis preguntas!
Pero la emoción y el deseo que siento son más fuertes que todas las sospechas y suspicacias. Ella ya lo ha planificado todo y su forma de describir cómo ha imaginado nuestro primer encuentro coincide al cien por cien con la mía. Es como si hubiera entrado en mi cabeza, en mi corazón y en mi alma, y se hubiera apoderado de todo mi ser. Todo en ella me gusta, desde los pies hasta las manos, de dedos largos y finos. Y sus ojos son como un pegamento del que no puedo despegarme.
Sin embargo la forma tan explícita en la que manifiesta sus deseos sexuales, aunque son los mismos que los míos, también me hace desconfiar.
Creo que estoy siendo víctima de un intento de estafa. 
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
06/11/13 a las 12:00 AM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: Travel plan
 
Hola, Antonina.
De tu silencio en estos días deduzco que no te gustó mi respuesta. He tratado de ser honesto contigo desde el primer día. Y voy a empezar por pedirte disculpas si mis sospechas y temores son infundados.
La verdad es que estoy hecho un lío y no me puedo concentrar en mi trabajo ni en cualquier otra cosa porque solo pienso en ti. Temo ser engañado, pero no puedo resistir el deseo de conocerte en persona. No puedo creer que te produzca esa pasión con solo haber visto una foto mía y, si fuera verdad, tengo miedo de no estar a la altura de lo que esperas. No puedo creer que en menos de un mes decidas viajar hasta aquí sin saber lo que te espera. Y, así, tengo muchos miedos y pensamientos contradictorios.
Pero, ante la duda, prefiero pecar de ingenuo. Al final, mis sentimientos son siempre más fuertes que mi cabeza y en tus ojos hay algo que me atrae con una fuerza irresistible. La razón me advierte que debo tener cuidado, pero mi corazón me dice que no puedo dar la espalda a la posibilidad de conocer al amor de mi vida y, si no lo fuera, a una persona que, si eres como dices ser, me gustaría conocer de todos modos.
Por lo tanto, si todavía estás decidida a venir, estoy dispuesto a enviarte 850 dólares para que podamos conocernos el día 15. Pero, para hacerlo, necesito más datos de los que me has dado. Voy a necesitar tu nombre completo, dirección en Rusia y también el nombre de tu banco y el número de cuenta para hacer la transferencia (no he utilizado nunca el procedimiento de MoneyGram, pero supongo que, como mínimo, requiere el nombre completo y la dirección de contacto).
Espero tu respuesta.
Tuyo, Mariano. 
 
 
DIARIO DE MARIANO
6 de noviembre de 2013
 
Han pasado dos días sin tener carta de Antonina y temo perderla por 650 miserables euros, aunque son más de la mitad de lo que gano al mes. Los sacaré ahorrando gastos en mis vicios inconfesables.
Su silencio me confirma mis peores presentimientos. Creo que, al decirle que no le enviaría dinero, su amor se ha evaporado. 
Pero no quiero perderla ni puedo resistir la tentación. 
¡Que sea lo que Dios quiera!
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
07/11/13 a las 2:43 AM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: All my love
 
Mi amor, Mariano, aquí está tu Antonina.
¿Cómo estás? Mi estado de ánimo es muy bueno y es solo por nuestro amor. Casi no puedo esperar a que llegue el día de mi partida y paso mis días pensando acerca de nosotros todo el tiempo.
Mi jefa está dispuesta a dejarme volar y yo creo que este será el viaje más importante de mi vida y que será el comienzo de nuestro futuro juntos. Estoy segura de que será un gran futuro porque se basa en el amor y esto me vuelve tan loca!
Querido, nunca he pensado en no ser honesta contigo. Creo que hay mucha gente mala en todas partes, no solamente en internet. Cuando hoy he llegado a trabajar, he visto a dos personas peleándose por un pequeño accidente.
Hay un exceso de violencia en la televisión y en todas partes, mi amor, sí, un montón de cosas malas, no solo en internet, pero yo creo que podremos crear nuestro propio mundo y será solo positivo, solo habrá felicidad en él, y ese mundo se llama FAMILIA. ¿Estás de acuerdo, mi amor? Tú me gustas mucho y yo ya estoy enamorada. Este es mi verdadero sentimiento y yo creo en ti, mi amor.
 
Mi dirección postal:
City: Nefteugansk
Postal code: 628311
Street adress: Arjanova 12, appt 35
My full name: Antonina Serezhkina
Querido, hazme saber saber en qué fecha quieres que aterrice ahí. Cuando envíes los fondos, ¿OK? ¿Puede ser el sábado 16 o el domingo 17?
Estos días estoy muy ocupada con el trabajo, pero no estoy demasiado cansada porque sé que voy a salir de aquí pronto y eso me hace sentir muy bien.
Ya sabes que mi familia ha preparado algunos regalos para ti y sabemos que te alegrarás mucho al recibirlos de mis manos. Son gente agradable que quiero que conozcas algún día. Podríamos viajar juntos a Rusia. Este es un lugar agradable para visitar y yo te lo enseñaré.
Mi padre está muy feliz. Dice que él quiere que nosotros creemos una familia fuerte y que sabe que lo haremos.
Ayer cociné una sopa llamada borshch, es una sopa de carne con verduras, pero era demasiado para mí y solo he podido comer la cuarta parte en dos días, así que puede ser que vengan mis primos y me ayuden a terminarla. Yo sueño con cocinar la sopa de remolacha para ti cuando esté ahí. Voy a coger todas mis recetas para cocinar y tengo el principal ingrediente para poner en cada comida, me refiero a mi amor, y cada vez que pruebes uno de mis platos solo necesitaré ver tu cara sonriente y escuchar cálidas palabras para mí.
Me gustaría que paseáramos juntos durante el fin de semana y creo que todo va a ocurrir de acuerdo con nuestro plan.
¿Te gusta el otoño? A mí me gusta porque me produce un estado de ánimo especial. Me siento sola cuando nieva y mi sueño ha sido siempre encontrar al hombre adecuado. Podríamos ir a pasear y al zoológico, ¿hay algún zoológico cerca de tu casa para que podamos ir? ¡Me gustaría tanto, mi amor! 
Deseo poder verte esta noche en mis sueños y sé que serán dulces sueños.
Espero saber pronto de ti.
Con un millón de besos.
Tuya, Antonina.
 
 
07/11/13 a las 1:46 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: All my love
 
Hola, Antonina.
He leído tu carta y acabo de regresar a casa después de enviarte los 650 euros que me pediste y que ya están a tu disposición. Como me sugeriste, lo he hecho a través de MoneyGram. El número de referencia que tienes que dar es 39817607. 
En cuanto al día de tu llegada, si no puede ser el viernes, mejor el sábado porque el lunes tengo que madrugar. Cuando lo decidas, dímelo para que sepa cuándo tengo que ir a recogerte en el aeropuerto (Madrid-Barajas).
Estoy ansioso por recibir tu respuesta y que llegue el día de conocerte en persona.
Tuyo, Mariano.
P. D. Sí, en Madrid hay un gran zoológico. Seguro que te gusta mucho. Tenemos hasta osos panda.
 
 
DIARIO DE MARIANO
7 de noviembre de 2013
 
En cuanto le he dicho que le enviaré el dinero que me pide, Antonina ha contestado de inmediato. El asunto está claro: o mando el dinero o ya puedo olvidarme de conocerla. Y cada vez me gusta más y más, me siento atrapado en sus redes. Aunque tengo los resabios acumulados de más de media vida ya vivida, me he enamorado como un adolescente. Creo que la pasión está cegando mi raciocinio, pero en cuanto terminé de leer su carta fui al banco, saqué 650 euros y se los envié por MoneyGram.
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
09/11/13 a las 4:18 AM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: To the prince of my heart
 
Mi amor, Mariano, aquí está tu Antonina.
¿Cómo estás? Yo estoy bien. Tú haces arder mi corazón!
Gracias por los fondos, mi amor. Iba a tener información sobre el vuelo hoy, pero acabé muy tarde en el trabajo y no podré tenerla hasta el lunes. Este fin de semana lo voy a pasar en la granja con mis padres.
He pensado en nuestras diferencias de idioma y culturales. También hay diferencia porque somos dos personas que han crecido en dos grandes países y cada uno tiene su propia gran historia, pero esta diferencia nos dará más de lo que puede parecer en el primer momento porque necesitaremos empezar a estudiarnos no en las palabras sino en los sentimientos.
Por la lectura de tus cartas sé cómo sientes y cuáles son tus sentimientos hacia mí, y te puedo decir que yo siento mucho más por ti. Solo puede hablar mi corazón y yo creo que es maravilloso! Sí, nuestros países son diferentes, pero nosotros sentimos lo mismo el uno por el otro. Mi amor por ti es grande. Estar juntos es nuestra oportunidad y nuestro destino.
Cuando empezamos esta correspondencia yo no podía creer que pudiera crecer en grandes relaciones. Sí, yo no lo podía creer, pero mi corazón pudo!
A veces no escuchamos a nuestro corazón. Cuando pienso en ti, su ritmo se acelera tanto que yo no tengo que preguntarme qué significa. Significa que me enamoré y esto no necesita ninguna explicación.
Cuando nos reunamos, tendremos que estudiarnos mucho el uno al otro. Yo no estoy segura de cuál será la primera palabra que te diré cuando me recojas en el aeropuerto, solo quiero que hable mi corazón. Soy muy feliz por nosotros, mi amor. 
Mis días están ahora muy ocupados porque mi jefa me ha puesto todo el trabajo que tiene en la clínica al saber que la dejaré pronto y esto es normal, yo la puedo entender porque no tenemos suficientes médicos. A veces el trabajo me mata!
Querido, por favor, prométeme que cuando esté ahí la primera semana podré dormir tanto como sea posible. Mis ojos están tan cansados que si me ves en el aeropuerto así creo que solo podrás huir! ¿Qué voy a hacer si es así? :)
Papá está tratando de hacer en la granja algo para ti con sus propias manos porque quiere hacerte un regalo. Él sabe trabajar la madera como un artesano y yo le he pedido que no haga algo muy grande porque tendré un límite de peso para el equipaje y tengo un montón de ropas, así que, por favor, haz algo de espacio libre para mí donde pueda ponerlas al llegar :)
Te necesito tanto! Estoy sonriendo aquí y soy feliz.
Te extraño y te necesito.
Que tengas un buen fin de semana ahí!
Besos.
Tuya, Antonina.
 
 
DIARIO DE MARIANO
9 de noviembre de 2013
 
En la foto que he recibido hoy con su carta, Antonina tiene la mirada de un cervatillo inocente y desamparado, ansioso de amor. Está sentada a la mesa de un restaurante, con un plato de comida delante. Viste un jersey negro de cuello alto y tiene las piernas cubiertas con una manta de colores. El pelo lo lleva recogido con una diadema de pasta y una trenza que deja caer sobre el pecho. Sus ojos parecen luminarias y su boca se abre en una sonrisa que dibuja en las comisuras de sus labios carnosos esos hoyuelos que tanto me seducen.
He empezado a hacer hueco en el armario para sus ropas y le he dejado libres los dos cajones superiores para las prendas interiores. Para lograrlo he tenido que tirar alguna ropa vieja y una cuantas cosas más. ¡Espero no tener que arrepentirme!
 
 
 
 
10/11/13 a las 11:45 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My love
 
Hola, Antonina.
Espero que hayas podido descansar durante el fin de semana. Yo he tenido mucho trabajo. Como te conté, desde el viernes hasta hoy domingo he tenido que ir a la librería para que mañana esté todo listo para abrir de nuevo al público. Ha sido agotador, pero como me han pagado un suplemento he podido ganar algo más de dinero para reunir el de tu viaje, así que estoy muy contento.
También yo he pensado en la diferencia de idioma. Como te dije, mi inglés es muy malo; cuando yo estudié, en España no se enseñaba inglés en el colegio ni en la universidad; después aprendí en una academia y llegué a poder mantener una conversación fluida, pero lo he ido olvidando por la falta de uso. No sé si tú hablas inglés. De todas formas, he pensado que podemos escribir en el ordenador y utilizar su traductor automático. Tú tendrás que aprender español, pero yo haré todo lo posible para aprender ruso. Nos podemos enseñar el uno al otro.
Te contaré el plan que he pensado para tu llegada. Iré a recogerte al aeropuerto con un ramo de rosas rojas. Y no sé qué ocurrirá. Las fotos a veces engañan, hay personas fotogénicas y otras que no lo son. Mirando las tuyas, aunque aparecieras la mitad de bella que en las fotos, sería imposible que saliera corriendo. Pero yo también pienso en qué pasará si cuando me veas no te gusto. La foto que te envié es de hace dos años. No te mandé esa porque estuviera más joven que ahora, es que no me gusta que me hagan fotos y es en la que mejor me veo. A mí me parece que estoy mejor ahora porque en aquella época tenía un trabajo muy estresante y ahora llevo una vida más relajada y tengo tiempo para hacer ejercicio.
Que un hombre que ya pasa de los cincuenta se enamore de una mujer de treinta años es normal, pero al revés… ¿Has pensado en que yo empezaré a ser un anciano cuando tú todavía estés en el esplendor?
Si eso te da igual, o no quieres pensarlo, cuando nos veamos por primera vez nos miraremos a los ojos y nos hablaremos con ellos. Si no ves lo que esperabas, no te preocupes, igual serás mi invitada y ahora tendrás un amigo en España. 
Después iremos caminando cogidos de la mano hasta el aparcamiento y te llevaré a casa. Cuando lleguemos, verás que no es una casa muy grande, pero sí suficientemente amplia para dos personas. Dejaremos la maleta en el salón y te enseñaré brevemente el resto de las habitaciones. 
Sé que el viaje es largo y cansado, y más si lo haces con escalas. Así que he pensado que lo primero que haremos es que yo te prepararé un baño caliente para que te relajes. Mientras, tú puedes abrir la maleta en la habitación independiente que te conté que hay en la casa. Lo de la ropa sí que va a ser un problema porque yo tengo mucha. Pero creo que podremos arreglarnos. Ya he dejado espacio libre para que puedas colocar provisionalmente tus cosas hasta que nos ordenemos.
Mientras tú te relajas en el baño, yo te prepararé algo de comida típicamente española: una tortilla de patatas y jamón. No soy buen cocinero, pero no es muy difícil de hacer e intentaré esmerarme. Si sales del baño antes de que termine, puedes mirar entre los CD a ver si encuentras alguna música que te guste. Y con esa música de fondo, cenaremos a la luz de las velas si es de noche, y si cuando llegas es de día, crearemos nosotros la noche bajando las persianas y cerrando las cortinas. 
Podrás dormir todo lo que quieras. ¡A mí también me gusta mucho dormir, aunque no sé si podré hacerlo contigo a mi lado! :) Lo que hagamos después, dependerá del día que llegues y de lo que más te apetezca hacer o ver. Yo termino mis obligaciones de trabajo el viernes por la noche, así que lo ideal es que pudieras arreglar los vuelos para que tu llegada fuera el sábado. A partir de ese día, y hasta que te vayas, haré lo posible para pasar todo el tiempo que pueda contigo, aunque no podrá ser todo porque tendré que ir a trabajar.
Nina, ¿te puedo llamar Nina? Me gusta más que Antonina. Para poder pasar el mayor tiempo posible contigo, procuraré liberarme todo lo que pueda de trabajo (he pensado que puedo pedir algunos días libres a cuenta de mis vacaciones) porque lo que más deseo es estar contigo.
Cuento los días que faltan. Y ahora, que ya me estoy cayendo de sueño, cuando termine de escribirte me iré a la cama a soñar contigo, aunque antes, tengo que confesártelo, haré otra cosa mirando tus fotos y pensando en ti :)
P. D. Tendrás que tener paciencia conmigo porque hace mucho tiempo que no comparto mi techo con una mujer. 
Besos de miel.
Mariano.
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
12/11/13 a las 0:46 AM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: My love
 
Mi querido amor, Mariano, aquí Antonina. ¿Cómo estás?
Te necesito mucho. Realmente cada día tengo menos fuerzas, me creas o no. Hoy he tenido 12 pacientes y los dos últimos fueron muy complicados, así que tuve que decirles que vuelvan mañana de nuevo.
Tengo los billetes de avión para el sábado 16 y esta es mi información sobre los vuelos (el vuelo es desde Moscú y desde aquí hasta Moscú es uno doméstico):
 
Sat Nov/16/2013 - Departure 1 stop Total travel time: 9 h 0 m
 
 Moscow / Duesseldorf
 DME 3:40 pm / DUS 4:05 pm
 3 h 25 m / 1.295 mi 
 Airberlin 8395
 Economy/Coach (Q)
 Airbus A320
 Layover: 2 h 55 m
 
 Duesseldorf / Madrid
 DUS 7:00 pm / MAD 9:40 pm
 Terminal 4
 2 h 40 m / 896 mi
 Airberlin 5332 Operated by /IBERIA EXPRESS FOR IBERIA
 Economy/Coach (Q)
 Airbus A319-321
 
Llego a Madrid (MAD-Barajas) el sábado, 16 de noviembre, a las 9:40 PM hora local. Dime si está bien para recogerme?
Mi querido Mariano, en la embajada me han dicho que es necesario demostrar solvencia económica, con fondos en efectivo, para entrar en Europa. Harían falta unos 1.000 euros.
Yo no lo sabía, mi querido, y necesito tu ayuda otra vez. Esos fondos los llevaré conmigo, ya que son solo para mostrar en la aduana. Así que, por favor, envíalos de la misma manera.
Cierro los ojos y veo las hermosas nubes, miro en mi reloj y veo que solo falta una hora para aterrizar. El avión comienza a perder altura y mi corazón me dice que bajo todas estas nubes está el hombre de mis sueños, esperándome en el aeropuerto con flores, y que comienza nuestra vida juntos, llena de alegría y felicidad. Eso va a pasar pronto para nosotros, que comenzamos el camino juntos ya desde nuestra primera carta.
Antes tengo que terminar de hacer algunas cosas aquí. Ya sabes que vivo en un apartamento de alquiler y voy a pedir a mi padre que lleve mis objetos personales a la granja. No quiero dejarlos aquí porque las personas que vengan tendrán sus propias cosas y no tendrán sitio si yo dejo las mías. 
Otra cosa son las ropas. ¿Qué clima hará cuando llegue y qué se ponen ahí las mujeres? Tendré que dejarme aquí un montón de ropas porque mi equipaje no permite más de 20 kilogramos, así que voy a llevar solo lo realmente necesario.
Tengo algunas joyas de mi abuela y los relojes de mi abuelo. Él dijo que cuando yo encuentre al hombre correcto, debería hacerle un regalo y yo creo que será un regalo bonito para ti, mi amor. ¿Usas relojes? Tengo uno muy bonito fabricado aquí, en Rusia, en el siglo pasado. Mi abuelo lo obtuvo durante la II Guerra Mundial y seguro que será un agradable presente para ti, pero necesito llevarlo a arreglar porque no sé si funciona como debiera.
Bueno, me voy a casa a dormir y te veré en mis sueños, esos dulces sueños que me dan fuerzas para el día siguiente cuando estoy débil y que me hacen sentir feliz al comenzar el nuevo día porque sé que pronto estaremos juntos!
Te extraño y te necesito.
Con besos.
Tuya, Antonina.
 
 
12/11/13 a las 1:26 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My love
 
Hola, Antonina. Por supuesto que estaré allí el sábado, esperando en el aeropuerto para recogerte.
Acabo de enviarte por MoneyGram los 1.000 euros que me pediste. La referencia es 69584854.
Por favor, sé muy cuidadosa con ese dinero porque es más de lo que gano en un mes. 
En cuanto a la ropa, ahora estamos en otoño, camino del invierno. A primera y última hora del día hace frío, y algunas veces llueve, pero a mediodía muchos días parecen de primavera, de modo que lo mejor son ropas que puedas poner unas encima de las otras.
Ahora estoy muy ocupado, así que no puedo escribirte más. Cuento las horas para estar contigo.
Besos. Mariano.
 
 
DIARIO DE MARIANO
12 de noviembre de 2013
 
¡Ya me estoy arrepintiendo!
Antonina me ha pedido más dinero: ahora son 1.000 euros. Esta vez, dice, es por si le piden en la aduana que demuestre que entra con dinero suficiente para pagar su estancia. Sé que en algunos países es así, aunque desconozco si también ocurre en España. Pero ahora ya no son 600 euros, sino casi el doble.
Cada vez estoy más mosqueado. He pasado todo el día dándole vueltas y más vueltas. Es mucho dinero para mí. Si sumo las dos cantidades, más las comisiones por los gastos de envío, son cerca de 1.700 euros. Pero si no le envío ahora esos 1.000 euros, perderé con toda seguridad los 650 que ya le mandé. Y, por suerte, dispongo de algunos ahorros.
Además, Antonina me manda una copia de lo que parecen billetes electrónicos de sus vuelos. ¡Y son para este sábado! 
En la foto que me ha enviado esta vez, viste vaqueros y una camiseta rosa, y está leyendo un libro tumbada boca abajo sobre un sofá, posición que resalta la redondez de su trasero. Me gusta eso y también que sea aficionada a la lectura, otra cosa que tenemos en común. El pelo, que lleva recogido en una coleta, no parece tan rubio como en las otras fotos, por lo que seguramente se lo tiñe. 
Mi corazón parece que vaya a reventar por la fuerza con la que bombea por la emoción. Y mi cabeza está a punto de estallar, así que ¡de muertos, al río! Le he enviado los 1.000 euros.
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
14/11/13 a las 3:51 AM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: My love
 
Mi querido amor, Mariano, soy yo, Antonina.
¿Cómo estás ahí, mi amor?
Estoy feliz de recibir tu carta. Tus cartas son medicina para mi corazón y no puedo prescindir de ellas.
Gracias por los fondos de solvencia.
Estoy teniendo otro problema aquí. El último verano pedimos un crédito al banco para arreglar el tejado de la granja y faltan unos 2.000 euros por cubrir. Olvidé que pedimos el crédito a mi nombre y en la embajada me han dicho que no puedo viajar sin tener el crédito pagado. Papá va a pedir prestados 1.000 euros y eso significa que necesitamos otros 1.000 lo antes posible. 
Esto me ha puesto muy nerviosa porque papá ha pagado todos los meses al banco, pero yo me olvidé. Mi padre te devolverá los 1.000 euros, pero es necesario cubrir esa cantidad antes de mi viaje o me detendrán en el aeropuerto y no me dejarán salir. Por favor, envía esos fondos lo antes posible porque tenemos muy poco tiempo.
Cada día estoy más agotada con el trabajo y sueño con vacaciones, pero por lo general no tengo tiempo para soñar.
Deseo estar muy cerca de mi amor Mariano, mucho más cerca, tanto como sea posible. Esta separación me hace sentir tan lejos de ti por la noche…, y yo solo puedo imaginar que estás aquí conmigo. 
A veces, cuando llego a casa, estoy que me caigo de cansancio, pero yo quiero cocinar para ti, querido. No es difícil cocinar para alguien a quien amas, es algo que produce felicidad. Y no me sentiré tan cansada si te tengo a ti a mi lado.
Hoy llevé el reloj de mi abuelo a reparar y me dijeron que estará listo en unos pocos días. Quiero que lo uses mucho.
Te necesito y estoy feliz de saber que pronto estaremos juntos. Es lo que quiero por encima de todas las cosas. Cuando me casé por primera vez estaba enamorada, pero no fue tan profundo y real como lo siento ahora. Yo no creía que pudiera ser capaz de volver a amar y ser feliz porque después del divorcio me sentí muy mal. Pero tú has traído la luz a mi vida, me has rescatado de la oscuridad, y te amo por eso. Yo creo que venimos a este mundo para amar y ser felices. Y tú eres el hombre con el que quiero compartir mi mundo privado.
Estoy muy excitada pensando en que voy a volar a ti y estoy segura de que nuestro primer encuentro será muy especial.
Me voy a casa y sé que voy a verte en mis sueños.
P. D. ¿Te gusta dar de comer a los pájaros? Podemos hacerlo juntos, a mí me gusta mucho.
Quedo a la espera de saber de ti. Estoy realmente muerta de cansancio. En breve te escribiré más. 
Estás en mi corazón para siempre. 
Te necesito y te extraño.
Con besos.
Tuya, Antonina.
 
 
14/11/13 a las 11:24 AM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My love
 
Hola, Antonina.
Es imposible para mí enviarte más dinero. Como te dije, no soy un hombre rico y mi sueldo no da para tanto. Gano lo suficiente para vivir sin apuros, pero nada más, y he tenido que trabajar muy duro para conseguir el dinero que me pediste anteriormente y que ya te he enviado.
Lo más que puedo hacer es escribirte una carta de invitación para que puedas presentarla en la embajada o en el control de pasaportes como prueba de que en España tienes donde alojarte. Ningún banco puede exigir lo que me dices sobre el crédito porque el propósito de tu viaje no es cambiar de residencia, para lo que se necesitan permisos especiales. En la embajada te habrán expedido un visado temporal y, por tanto, estás obligada a regresar a Rusia.
En cualquier caso, lamentablemente, no puedo hacer nada porque no puedo disponer de ese dinero.
 
 
DIARIO DE MARIANO
14 de noviembre de 2013
 
¡Otros 1.000 euros! Antonina me pide otros 1.000 euros. Ahora, dice, es para saldar un crédito que suscribió con su padre para arreglar el tejado de su granja. No, no puede ser. Con lo que ya le envié serían cerca de 3.000 euros, todo el fondo de ahorros que tenía en reserva para cubrir imprevistos o hacer algunas obras en casa si ella se queda definitivamente conmigo.
Además, no me creo la historia. Eso de que si no paga el crédito no la dejan salir de Rusia para unas breves vacaciones, no me lo trago. 
Ya puede seguir enviándome fotos que no me va a camelar más. En la última, vestida con pantalones vaqueros adornados con flores hippies y una blusa negra sin mangas, el pelo recogido con una pinza, se ve a Antonina acuclillada dando pedacitos de pan a un pato, al lado de un estanque de agua en el que pueden verse algunas otras aves. De su cuello cuelga una cadena con una cruz y en la muñeca izquierda luce un reloj con pulsera blanca de plástico. Aunque está de perfil, en su cara puede apreciarse un gesto sonriente.
Lo siento en el alma, pero ¡SE ACABÓ!
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
15/11/13 a las 12:14 AM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My love
 
Hola, Antonina.
Estoy muy preocupado y ansioso porque no sé si finalmente vas a venir. Queda muy poco tiempo (además de la diferencia horaria entre Rusia y España) para el vuelo que me dijiste que ibas a tomar, y no sé si debo ir al aeropuerto para recogerte o si, finalmente, no vendrás.
Deseo con todo mi corazón conocerte en persona y estar contigo, pero no te puedo ayudar con el crédito. Tengo unos pequeños ahorros, pero no puedo disponer de ellos porque he invertido ese dinero a plazos que no han expirado. El dinero del que podía disponer ya te lo envié, por lo que lamentablemente no puedo hacer otra cosa.
Por si pudiera servir para superar este obstáculo, te mando una carta de invitación, una fotocopia de mi DNI y todos los datos de mi ubicación. En esta carta me comprometo a asumir todos los gastos que puedas tener durante tu estancia aquí. Con esto no deberías tener ningún problema para entrar en España.
Quedo a la espera de tu respuesta.
Tuyo, Mariano.
 
 
15/11/13 a las 11:05 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My love
 
Hola, Antonina.
Faltan solo unas pocas horas para tu vuelo y no sé si lo vas a coger. No sé si, por fin, mañana nos vamos a encontrar. Ni siquiera sé si voy a tener tu respuesta antes de que sea la hora de ir al aeropuerto. ¿Qué voy a hacer si no me contestas antes?
Son las once de la noche, no sé qué hora es ahí, y tampoco sé qué hacer. Pienso en ti. En la calle hace frío, y pienso en ti. En la casa se está caliente, y pienso en ti.
Por primera vez en mucho tiempo lamento no disponer de más dinero. Con lo que ganaba antes, lo que me pides hubiera sido una pequeña cantidad para mí y te lo habría podido enviar sin problemas, pero ahora no es así. El dinero nunca es importante, excepto cuando se necesita y no se tiene. Esta es la triste realidad.
Todo ha sido muy apresurado y mis fondos, como te he dicho, no son suficientes para todo el dinero que me has pedido en unos pocos días. Pero creo, quiero pensar, que si tu amor por mí es auténtico tampoco importa esperar un poco más. He estado esperando toda mi vida por ti y, si tú quieres, voy a seguir esperando todo el tiempo que haga falta.
Tú has entrado muy hondo en mi vida.
Tuyo, Mariano.
 
 
DIARIO DE MARIANO
15 de noviembre de 2013
 
No he recibido respuesta de Antonina, lo que confirma mis sospechas y temores. Pero no he podido evitar volver a escribirle, lo he hecho por la mañana y por la noche. Necesito saber si va a venir o no, si tengo que ir a buscarla al aeropuerto o no. Ayer me pasé por la floristería para saber si tienen habitualmente rosas rojas. ¡Menos mal que no encargué el ramo!
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
16/11/13 a las 4:26 AM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: With million kisses
 
Mi querido amor, Mariano, soy yo, Antonina.
¿Cómo estás?
Querido, voy a tratar de volar el lunes. Por favor, hazme saber si está bien para recogerme en el aeropuerto. ¿Lunes por la tarde? 
Tendré pronto nueva información sobre vuelos. Pero, por favor, envía fondos lo antes posible y la próxima semana te los devolveré si los tienes que pedir prestados.
Yo estoy bien. Lo único que hago es ir a trabajar, vuelvo a casa, duermo y de nuevo a trabajar. Pero mi vida tiene sentido gracias a nuestros planes para estar juntos. Sin ellos, mi vida era aburrida y no tan brillante como ahora.
Cada parte de mi cuerpo está esperando recibir tus cuidados. Necesito a mi príncipe, te necesito tanto que no sabes lo duro que es para mí permanecer sola en casa todas las noches. A veces derramo una lágrima, tan sola me encuentro sin ti, mi amor.
Mi padre ha empezado a trasladar a la granja una parte de mis cosas para dejar el apartamento libre. Como es de alquiler, los muebles tampoco son míos. He pensado que cuando esté ahí contigo, y yo empiece a trabajar, podremos ir algún día a comprar muebles hermosos y otras cosas que sean necesarias para hacer que nuestro hogar sea más cómodo. ¿Te gustaría, mi amor?
Hoy ha sido una jornada de trabajo corriente, pero no me siento tan cansada porque sueño acerca de mi viaje y es muy agradable :) 
Mariano, tengo los relojes reparados y ahora funcionan correctamente. Estoy segura de que te van a encantar. En mi familia estamos muy orgullosos de mi abuelo. Él fue un héroe de la II Guerra Mundial. Era un piloto famoso y su avión fue derribado en el invierno de 1944, pero tuvo la suerte de poder saltar antes de que se estrellara. Pasó alrededor de tres meses en el hospital y allí conoció a mi abuela, que cuidó de él y, después, se casaron, sí. Entonces no había internet como ahora y la gente tenía que escribir cartas postales. Cuando salió del hospital, mi abuelo regresó a la ciudad en la que nació aquí, pero se mantuvieron en contacto a través de cartas y entre ellos creció un GRAN AMOR. Por eso, yo creo que también nuestra relación se va a convertir en un gran amor y pronto estaremos juntos para siempre!
Voy a verte en mis sueños, mi príncipe Mariano.
¡Te echo tanto de menos!
Con un millón de besos.
Tuya, Antonina.
 
 
16/11/13 a las 4:52 AM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: With million kisses
 
Hola, Antonina. ¿Estás ahí?
Estaba en la cama, soñando que dormía abrazado a ti, y algo me hizo despertar. He mirado en mi correo para ver si tenía carta tuya y me he levantado para responderte de inmediato.
El lunes también está bien para que pueda ir a recogerte al aeropuerto. Mañana voy a enviarte el dinero.
Miro tus fotos y no puedo creer que me amas. Tampoco yo creía que pudiera enamorarme de ti, pero nunca había sentido nada igual.
Te amo! Mariano.
 
 
DIARIO DE MARIANO
16 de noviembre de 2013
 
Hoy sí he tenido respuesta de Antonina. Dice que sí, que va a venir…, el lunes. 
¡Pero insiste en que le envíe más dinero, aunque tenga que pedirlo prestado! A cambio, me ofrece promesas (más promesas) y un millón de besos, pero los besos escritos no tienen sabor ni encarnadura.
Estoy atrapado. Me he tragado el anzuelo hasta el fondo de mis entrañas. Si ahora no le envío ese dinero, perderé con seguridad todo el que ya le he mandado. ¿Y si de verdad pudiera repetirse con nosotros la historia de sus abuelos? En su foto, aunque es del tipo y tamaño que se usan para los carnés, tiene una sonrisa que seduce y una mirada que embelesa.
O me retiro o doblo la apuesta para recuperar. Y ya que he llegado hasta aquí…
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
18/11/13 a las 5:53 PM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: My love
 
Mi querido amor, Mariano, aquí tu Antonina.
Un día más pasó y nosotros estamos más cerca, a tan solo un paso ya.
¿Cómo estás? ¡Te extraño tanto!
Hoy iba a tener una día de trabajo sencillo, pero mi jefa me ha puesto estos días un montón de tareas y no tengo otra opción que sacarlas adelante ahora.
Querido, tengo otra situación difícil aquí. Fui a cambiar los billetes de avión, pero me dijeron que no son reembolsables, así que me piden 630 euros más. 
Por favor, dime qué debo hacer. Sé que estás bajo de fondos, recogí los últimos 1.000 euros que envías y ya pagamos el crédito, pero ahora tenemos que comprar nuevos billetes de avión.
Mi querido amor: quiero que sepas que me paso en la cama mis noches solitarias y cuento los días que faltan para nuestro encuentro. La mitad de mí vive en los sueños y la otra mitad va a trabajar.
Estoy contenta por la esperanza y la posibilidad que me das de estar juntos. ¿Cómo puedo explicar todas las agradables cosas que siento desde que empecé a comunicarme contigo? Doy gracias a Dios por hacer que nos hayamos encontrado y que pronto estemos juntos.
Ya sabes que mis padres trabajan en una granja y yo siempre les ayudé. Cuando fui a la Universidad, no tenía tiempo suficiente para estudiar y trabajar al mismo tiempo, así que mi familia me ayudó para que pudiera estudiar y no fue fácil porque tuvieron que alquilar un apartamento para mí. Fueron años duros para mi familia, pero cuando empecé a trabajar y ganar algo de dinero pude ayudar a mis padres y por eso ellos están muy contentos conmigo. Sé que siempre puedo pedir ayuda a mi padre y que él hará todo lo posible para ayudarme.
¿Sabes...? De pequeña tenía mucho miedo a las vacas, pero cuando tenía solo 11 años mi madre fue ingresada en el hospital y no había leche en casa porque era ella quien las ordeñaba. Entonces mi papá me dijo que yo debía hacerlo. Lloré durante una hora, pero papá me dijo que era algo que voy a necesitar saber hacer en el futuro y que si tenemos una vaca yo podré ordeñarla para darle leche a mi amor :)
Espero que esta historia te haga sonreír un poco y que vamos a sonreír mucho cuando estemos juntos. 
Mariano, me gustaría que me veas en tus dulces sueños durante la noche y yo deseo verte también en mis sueños.
Espero saber de ti pronto.
P. D. Foto en la cocina con mi compañera de trabajo.
Con amor y besos.
Tuya, Antonina.
 
 
18/11/13 a las 6:24 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My love
 
Hola, Antonina.
Dímelo tú, ¿qué debo hacer? Te he enviado más dinero del que tengo y siempre surge un nuevo problema de dinero. Yo ya no sé qué pensar.
Voy a enviarte los 600 euros que había reservado para nuestros gastos cuando estuvieras aquí. Es el último dinero que puedo mandarte.
 
 
DIARIO DE MARIANO
18 de noviembre de 2013
 
¡Se ha debido creer que soy el rey Midas! Antonina me pide más dinero. Ahora dice que los billetes de avión ya no son válidos y tiene que sacar otros nuevos. Lo de los pasajes es creíble porque ha pasado mucho tiempo desde que me dijo que los había sacado, pero ¿es que ella no gana nada, qué hace con su sueldo?
Es el último dinero que le envío, ni un céntimo más. Estoy seguro de que dentro de unos días volverá a escribirme diciendo: «Mi amor, tenemos un problema de fondos aquí». ¡Ni que yo fuera un banco!
En la foto que me envía está con su amiga Mila y se cogen por la cintura para posar de perfil. El contraste entre las dos mujeres realza la belleza de Antonina, que viste un jersey negro de manga corta y lleva el pelo recogido en una coleta. Me pregunto si no serán lesbianas y se están burlando las dos de mí.
Le voy a mandar los 630 euros que me pide ahora, pero le he dejado muy claro que no habrá más envíos de dinero.
¡Es mi último acto de fe!
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
19/11/13 a las 1:15 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My love
 
Hola, Antonina.
¿Dónde estás? ¿Qué has hecho para meterte tan dentro de mí? Yo ya no puedo vivir sin ti, Antonina. He pasado todo el día en la cama, deprimido, incapaz de hacer otra cosa que pensar en ti. No he podido trabajar, solo mirar de vez en cuando el correo para saber si tenía carta tuya.
Antonina, yo no sé si lo que dices que sientes por mí es verdad, y no lo sabré hasta que te tenga entre mis brazos, pero la espera ya se hace insoportable para mí porque nunca había sentido una necesidad tan intensa de estar con alguien. Sin embargo, no puedo dejar de pensar que soy un ingenuo. Una parte de mí me dice que me he vuelto a dejar engañar, pero otra quiere creer que realmente estoy viviendo una auténtica historia de amor. 
No me importa perder el dinero, aunque ha sido mucho para mí en mi actual situación económica. Pero, por favor, no hagas daño a mi corazón. Ya se lo han hecho muchas veces y me ha costado mucho volver a reunir los pedacitos. Ya no podría hacerlo nunca.
Tuyo, Mariano.
P. D. Te necesito.
 
 
DIARIO DE MARIANO
19 de noviembre de 2013
 
Sin respuesta de Antonina.
Está claro que todo han sido argucias para sacarme dinero y que nunca vendrá, pero no puedo quitármela de la cabeza. Tampoco soy capaz de renunciar a la posibilidad de recuperar el mucho dinero que le he enviado, aunque para eso tenga que mandarle más. 
Estoy deprimido y hecho un lío. La cabeza me dice que el engaño es obvio y lo mejor que puedo hacer es asumirlo y olvidarme, pero el corazón no me deja y me arrastra por la corriente que ella marca.
Siento que Antonina es mi última oportunidad de encontrar el amor y no quiero renunciar a la posibilidad de vivirlo. Si fuera cierto, por mucho dinero que me haya costado resultaría muy barato, un regalo de Dios.
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
20/11/13 a las 3:56 AM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: My love
 
Mi querido amor, Mariano, soy Antonina.
Por favor, dame ocho horas más. Voy a obtener información sobre los vuelos y escribiré una larga carta para ti, mi amor.
P. D. Gracias por los fondos.
Te amo!
Con amor y besos.
Tuya, Antonina.
 
 
20/11/13 a las 3:44 PM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: My love
 
Mi querido amor, aquí Antonina.
Querido Mariano, tenemos otro problema aquí con la participación de mi padre en el crédito de la granja. Mi padre esperó a que yo tuviera mi mitad y ahora, cuando decidimos hacer el pago final, el hombre que le iba a prestar fondos aquí se ha ido a trabajar a Moscú y no estamos seguros de cuándo regresará. Son alrededor de 1.000 euros, pero no sé cómo pedirte ayuda de nuevo porque tú ya has enviado una gran cantidad de dinero aquí.
Esta va a ser con seguridad la última vez y la próxima semana mi padre enviará estos fondos para nosotros allí, así que no te preocupes por ello.
Querido, puedo reservar el vuelo ahora, pero ¿para qué fecha?
Si puedes ayudarme reservo para este fin de semana, pero necesitamos disponer de ese dinero aquí. 
Por favor, hazlo si puedes.
Estamos tratando de conseguir el dinero por nuestros propios medios, pero hemos esperado al último momento y no va a ser posible. 
Con amor y besos. Tuya, Antonina.
 
 
20/11/13 a las 4:13 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My love
 
Hola, Antonina.
Tu carta me entristece mucho. Yo ya no dispongo de más dinero y tengo que devolver el que pedí prestado para enviarte. Ahora todo depende de ti. Tuyo, Mariano.
 
 
DIARIO DE MARIANO
20 de noviembre de 2013
 
¡Hasta aquí hemos llegado! Ahora me pide otros 1.000 euros para abonar la parte del crédito de la granja que corresponde a su padre. ¿Pero no me había dicho que su padre había pagado regularmente las cuotas y que ya lo habían saldado? ¡Se creerá que tengo una fábrica de hacer billetes!
Todavía dispongo de un remanente de ahorros para enviarle ese dinero, pero no lo voy a hacer, así que le diré que en mi hucha ya no queda nada. Si le mando este dinero, seguro que dentro de unos días volverá a escribirme diciendo: «Mi amor, tenemos otro problema de fondos aquí».
¿Estará compinchada con su padre? En la foto que me envía, posa sentada en sus rodillas, con un vestido muy colorido que parece de tradición regional y con un gran ramo de flores en las manos.
¡Se acabó la historia! Lo que menos me importa es el dinero. Me ha roto el corazón y temo que para siempre.
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
21/11/13 a las 5:42 AM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: My love
 
Mi querido amor, Mariano, soy yo, Antonina.
¿Cómo estás? ¿Cómo está el tiempo por ahí?
Querido, he chequeado dos veces con el banco la información y la situación aquí, en Rusia, es ahora como te conté. Si no has pagado tus impuestos te detienen en el aeropuerto y no te dejan salir del país, incluso para una sola semana de vacaciones, pero todavía están más atentos a los créditos pendientes de pago.
Mi padre no va a poder tener el dinero para el momento de mi partida. Quizá tú sepas dónde pedirlo prestado ahí. Querido, este dinero será enviado a nosotros por papá un poco después, en diez días o, como mucho, dos semanas. Te lo prometo, mi amor. Tengo miedo de que todo se tuerza porque deseo mucho estar contigo ahí.
Ayer por la tarde hice una ensalada con verduras frescas y después estuve viendo la televisión y pensando en nosotros todo el tiempo.
Yo siento que eres el mejor hombre en el mundo que he conocido. Tú eres la luz de mi vida y pensar en nuestro futuro juntos me hace sentir muy bien.
El dinero no significa nada para mí. Lo principal es que tienes un GRAN corazón.
¿Sabes…? Tengo un sentimiento que voy a tratar de explicarte ahora. Estamos muy lejos y pienso que en tu ciudad hay muchas bellas mujeres. A veces pienso que estás teniendo relaciones sexuales con ellas. ¡Oh, Dios mío, lo que estoy escribiendo! :) Bueno, cuando pienso que puedes estar haciendo el amor ahí con otra mujer, me siento muy mal. Dime que no es verdad!
Es muy difícil estar tan lejos de ti y pensar de esta manera me pone muy nerviosa. 
Dime que no es verdad, mi amor. 
Yo no dejo aquí que nadie tenga relaciones sexuales conmigo porque yo solo deseo hacer el amor contigo.
Mi corazón te pertenece y yo soy mujer de un solo hombre.
¿Entiendes de qué estoy hablando?
Yo nunca te haré daño de esta manera porque te amo. Quiero sentir tus besos, mi amor. Te echo mucho de menos y pensar que puedes hacer el amor con otra mujer me vuelve loca... 
Te amo y te extraño!
Con besos.
Tuya, Antonina.
 
 
21/11/13 a las 11:19 AM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My love
 
Hola, Antonina.
Pienso en ti a todas horas, no puedo hacer otra cosa. ¿Cómo podría estar con otra mujer? Si apenas consigo trabajar…
Por desgracia, no tengo más dinero. No puedo enviar más. Ahora, como te escribí, todo depende de ti. Yo ya no puedo hacer más.
Sigo esperándote. Y no, no estoy con otras mujeres, porque solo quiero estar contigo. Puedes estar segura de ello.
Con todo mi amor.
Mariano.
 
 
DIARIO DE MARIANO
21 de noviembre de 2013
 
Antonina ha vuelto a escribirme, pero lo hace como si no hubiera leído mi último correo. Me envuelve con promesas y palabras seductoras: «mi corazón te pertenece», «mi padre te devolverá el dinero»… Pero insiste en que necesita otros 1.000 euros y no duda en sugerirme, de nuevo, que los busque prestados si no los tengo. Viendo la ligereza con que pide, no me extraña que diga que el dinero no significa nada para ella. Me ha puesto de mal humor.
¡Y, para colmo, me exige que me conserve casto para ella, no pide poco! Le he dicho que así lo hago y no es del todo verdad ni mentira porque, cuando tengo la oportunidad de acostarme con alguna otra, cierro los ojos para hacerme creer que es con Antonina con quien estoy y solo alcanzo el orgasmo si así lo imagino. Si no cumplo al pie de la letra lo prometido es porque cada vez me quedan menos dudas de que me está estafando. Pero, si es así, ¿cómo puede pedirme eso? Sería encarnizarse con la víctima. Me saca el dinero y me prohíbe el sexo.
Está volviendo a engatusarme, ¡y vaya si lo consigue! En las fotos que me han llegado con su último correo, Antonina posa en un jardín y luce una esplendorosa sonrisa y mirada seductora. Viste una chaqueta azul de chándal con rayas blancas y lleva el pelo cortado en una media melena rizada que le cae sobre los hombros, a cuya altura se corta el plano. Sus ojos parecen azules, no sé si por un efecto óptico o porque se ha puesto lentillas de colores, en las fotografías anteriores son de color verde claro. 
Sea como sea, esta vez voy a mantenerme firme. Le he escrito que no puedo enviarle más dinero porque no lo tengo, aunque no sea enteramente cierto. A ver cómo reacciona…
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
23/11/13 a las 5:40 AM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: My dearest love
 
Mi querido amor, Mariano, soy yo, Antonina.
Estoy muy contenta de recibir tus cartas y tratando de resolver aquí el problema del dinero.
¿Cómo está el príncipe de mis sueños dulces?
Yo estoy bien, pero te echo mucho de menos. Amo leer tus cartas. Siento que tú eres honesto conmigo y que eres mi alma gemela.
Gracias por decirme solo la verdad. He estado preocupada por el temor a que podrías estar teniendo relaciones sexuales con alguien ahí. Sé que hay muchas mujeres en tu ciudad, pero tú te guardas solo para mí. Yo hago lo mismo.
Creo que una familia no puede ser feliz sin sexo y completa confianza. El sexo es muy importante en las relaciones de pareja. Sé que no es un tema para escribir en los correos, pero es algo a tener en cuenta.
Quiero hacerte el amor cuando nos encontremos en persona y te extraño tanto!
Te amo y tú eres el hombre de mis sueños.
Yo creo que en una familia la mujer no puede ser feliz si su marido no le proporciona un buen sexo y que no hay hombre feliz si su mujer tiene problemas en hacer realidad sus sueños y fantasías. Esta es la verdad y yo soy feliz de saber que puedo confiar en ti y que no permites que otras mujeres estén en tu cama mientras yo estoy aquí.
Ha sido muy importante para mí saberlo. Es lo que yo llamo fideicomiso. 
Te necesito y te extraño!
Con besos.
Tuya, Antonina.
 
 
23/11/13 a las 1:19 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My dearest love
 
Mi querida Antonina, también yo te echo de menos, más de lo que podía imaginar cuando comenzamos a escribirnos. Estás constantemente en mis pensamientos. 
Todas las noches me voy a la cama pensando en ti y lo primero que hago cada mañana es comprobar mi correo electrónico para ver si tengo carta tuya. A veces me despierto en la noche para ver si ha llegado.
Me siento mal porque no puedo enviarte más dinero. La espera se hace insoportable para mí, pero también sé que, si nuestro amor es auténtico y fuerte, va a superar todas las dificultades. No me importa esperar un poco más de tiempo (aunque es muy difícil) porque he estado esperándote toda mi vida.
También para mí el sexo es muy importante. Yo sé que sin compenetración sexual las relaciones de pareja no funcionan y sé también que una relación basada solo en el sexo termina pronto. Sé que la relación solo funciona cuando el hombre y la mujer son amantes y amigos, cómplices, y eso voy a ser para ti y tú para mí.
Te confieso que me sorprende mucho, pero desde que empecé a sentir lo que siento por ti no hay otra mujer en mi vida y no siento deseo por otra mujer que no seas tú. ¿Te imaginas lo que hago mirando tus fotos? Exactamente lo que estás pensando... Miro tus fotos como alguien que está en trance contemplando una pintura o una escultura. Tu madre debe ser muy hermosa!
Prefiero soñar que estoy con mi reina antes que estar con cualquier otra mujer. En realidad no lo prefiero, es que ni se me pasa por la cabeza que pueda ser de otro modo. Podría decirte que me resulta difícil no estar con otras mujeres, pero no es verdad porque yo solo quiero estar contigo. No tengo que hacer ningún esfuerzo de voluntad porque me sale de lo más profundo.
He estado deprimido desde que me escribiste que no podías venir y ahora voy a pasar el fin de semana trabajando en casa en mi novela, Y PENSANDO EN TI.
Con todo mi amor y besos de miel, Mariano.
Cuídate mucho, mi amor.
 
 
DIARIO DE MARIANO
23 de noviembre de 2013
 
Antonina ha contestado. Ha tardado dos días, pero ha contestado. Me ha escrito una carta de amor, en la que me llama «mi príncipe» y dice que está intentando arreglar por su cuenta los problemas económicos de los que me habla. No sé si creerla.
Le he respondido con otra carta de amor.
Voy a cumplir lo que me pidió: no me acostaré con ninguna mujer hasta que pueda estar con ella. Es la mayor prueba de amor que puedo ofrecerle. Si realmente no pensara venir, ¿para qué me iba a pedir este sacrificio? Sería un recochineo gratuito y cruel. Y no puedo creer que sea tan retorcida. Que me estafe, vale; yo me habré dejado engañar. Comprendo la huella que le habrá dejado su experiencia matrimonial, pero que me pida algo así si no piensa venir… No, no puedo creer que se esté vengando conmigo del daño que le hizo su ex.
En la foto que me ha enviado esta vez, posa tomando el sol en una playa, tumbada en una hamaca con un bikini negro, y lleva el pelo liso, que se desparrama sobre sus hombros.
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
25/11/13 a las 09:11 AM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My dearest love
 
Hola, mi amor. ¿Cómo has pasado el fin de semana? Yo he estado muy ocupado todo el tiempo…, pensando en ti.
Me he acostado pensando en ti y, como cada noche desde que me enviaste tu primera foto, he soñado que dormía abrazado a ti, notando el contacto de tu piel y el calor de tu cuerpo, oliendo tu perfume y sintiendo el palpitar de tu corazón al lado del mío, como partes de un mismo ser. Luego, ya de día, he soñado que me despertaba con tus besos y, ronroneando, desayunaba el manjar más divino: toda tú. Después bajaba a la calle a comprarte chocolate con churros, que es un desayuno típico de aquí, aunque no para todos los días, ¡engorda mucho! :)
Por la mañana he estado trabajando en mi novela (llevo varios años escribiéndola, pero no me acaba de gustar cómo queda) y para comer me he preparado una tortilla de patatas, aunque, la verdad, no me ha salido muy bien (no soy buen cocinero, ya te dije). Después de comer me he tumbado un rato en el sofá y he soñado que tú también estabas aquí, envuelta en mis brazos. Estaba tan a gusto que fue una lástima tener que levantarme para limpiar la cocina, arreglar un poco la casa y poner la lavadora. 
Ahora pensaba ponerme de nuevo a trabajar en mi novela (¡a ver si consigo dar con lo que quieren las editoriales!), pero he preferido soñar que seguías aquí y salíamos a dar un paseo. Al fin y al cabo es domingo y también me puedo coger la tarde de descanso. Y, con las cosas de cada día, casi siempre te escribo deprisa y corriendo.
Así que aquí estoy, con mi amor, aunque mi amor esté a miles de kilómetros y nunca lo haya visto en persona. Me digo que no es verdad, que no puede estar pasándome esto. Miro tus fotos y me digo que no, que no es posible que sea tan afortunado para merecer tu amor. Antonina, yo no había sentido nunca antes una pasión como la que siento por ti. No sé si esto es eso que se llama amor, pero siento que todo mi ser se remueve cuando miro tus ojos. No sé lo que hay detrás, pero yo solo veo ternura.
Para mí el aspecto físico en una mujer es muy importante y, aunque yo no soy lo que se dice un hombre guapo, me gustan las mujeres muy guapas. Y tú…, me gustaría ser pintor para poder pintarte o escultor para poder esculpirte, te contrataría de modelo. Me fascinan los hoyuelos de tu boca y tu boca entera, me fascinan tus pies, tus pantorrillas, tus muslos, tus nalgas, tu cintura, tu ombligo, tu vientre, tu pecho, tu espalda, tus brazos, tus manos, tus dedos, tu cuello, tus ojos, tu cabello... ¡Eres mi diosa!
Pero no sentiría lo que siento si no fuera por lo que veo en tus ojos. A veces me quedo extasiado mirando en ellos y casi se me saltan las lágrimas de una forma que no puedo explicar. Es una emoción que nunca antes había sentido. Y eres tú, Antonina, quien me la produce: un estremecimiento de dicha y de incredulidad, mi sueño, mi amor.
P. D. Si no vienes pronto, acabaré con un callo en la mano… :)
Tuyo, Mariano.
 
 
25/11/13 a las 11:15 PM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: My dearest love
 
Mi queridísimo amor, Mariano, soy yo, Antonina. Estoy muy contenta de saber de ti esta noche.
Gracias por tu carta. Tú eres mi amor y cuando recibo carta tuya es siempre para mí una gran alegría.
¿Qué haces por ahí?
Ayer cociné patatas con verduras, pollo y ensalada, y mi compañera de trabajo vino a cenar. Si supieras cómo deseo que pudieras estar aquí con nosotras… ¡Sería genial!
Quiero que pruebes mi cocina y estoy segura de que te encantará porque pongo mi corazón en todo lo que hago.
¿Sabes...? Mi frigorífico no funciona bien estos días y he tenido que apagarlo, por lo que voy a tener problemas en mi cocina. Yo no entiendo nada de esto y mi padre está ocupado en la granja, así que tendré que buscar a alguien que sepa arreglarlo. Tengo un viejo modelo llamado ZIL, que era muy popular hace veinte años. Es realmente viejo, pero como vivo en un apartamento de alquiler el dueño no ha querido comprar uno nuevo. Puede ser que su vida ya haya terminado, aunque solo lo sabré cuando el técnico venga a verlo.
Bueno, me voy a casa a pasar la noche pensando en ti. Yo también te veo en mis sueños calientes :) Quiero que todos estos sueños se hagan realidad y creo que sucederá pronto, mi amor.
Espero que te gusten las fotos de la playa.
Con millones de besos.
Tuya, Antonina.
 
 
25/11/13 a las 11:55 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My dearest love
 
Hola, mi amor. Te envío besos para la mañana, besos para el mediodía, besos para la noche y más besos para que hagas uso de ellos cuando más te apetezca. 
Tuyo, Mariano.
 
 
DIARIO DE MARIANO
25 de noviembre de 2013
 
He escrito otra carta de amor a Antonina. Me ha contestado en el día, lo que raramente hace, y yo he vuelto a escribirle una breve nota.
Lo bueno es que ha dejado de hablarme de dinero, pero mantiene el contacto. Lo malo es que sigue sin venir.
Su foto de hoy está hecha en la playa, como la anterior que me envió. Viste el mismo bikini negro, pero en esta ocasión posa de rodillas sobre la arena, con un vaso de bebida en la mano.
 
 
 
 
28/11/13 a las 3:50 AM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: My dearest love
 
Mi querido amor, Mariano, soy yo, Antonina. 
Estoy muy feliz de saber de ti. ¿Cómo estás?
Yo estoy muy bien. He estado haciendo la limpieza del apartamento y hoy solo he salido para comprar algo de comida. Anoche me quedé en casa y estuve leyendo algo de literatura. El trabajo me tiene muy cansada.
¿Cómo está por ahí el tiempo?
¿Te acuerdas de lo del frigorífico? He conseguido encontrar a un especialista y era tan bueno que solo en media hora lo arregló y ahora funciona mejor que nunca. Le pedí que me explicara qué debo hacer si se vuelve a estropear y él me dijo que ese no es un asunto para mujeres. Me preguntó si no tengo marido que se ocupe de esas cosas y yo le conté que voy a reunirme pronto contigo, pero vives en el extranjero. Él me dijo que lleva casado veinticinco años y que es muy feliz y está muy enamorado de su esposa. Entonces me dio algunos consejos sobre cómo cuidar de mi frigorífico y ahora sé más cosas sobre los refrigeradores :) También me dijo que no durará más de un año porque ya está muy viejo. 
Bueno, me voy a casa a dormir y nos vemos en mis sueños. Quiero que sepas que una mujer en otra parte de la Tierra piensa a menudo en ti :)
Te necesito y te extraño.
Con besos.
Tuya, Antonina.
 
 
28/11/13 a las 11:32 AM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My dearest love
 
Hola, mi amor. También yo te necesito y te echo de menos, más y más cada día que pasa. Estás continuamente en mis pensamientos y te llevo conmigo allá donde voy.
Aquí ahora hace mucho frío. Esta noche nevó, aunque por la mañana ya se había derretido. En Madrid no suele nevar mucho, pero en los años fríos a veces caen grandes nevadas, aunque ya no son tan fuertes como cuando yo era niño. Pero supongo que ahí nevará mucho más y también hará más frío. Aquí el clima es mucho más cálido.
El fin de semana de la próxima semana tendré la visita de un amigo. Pero la llegada que aguardo impaciente es la tuya, mi amor.
Te mando besos de todos los colores y sabores, y ansío los tuyos.
Tuyo, Mariano.
Cuídate mucho, mi reina.
 
 
DIARIO DE MARIANO
28 de noviembre de 2013
 
Buenas noticias. Antonina sigue escribiéndome cartas de amor y parece haber olvidado el asunto del dinero. Me pregunto por cuánto tiempo…
La foto de esta vez parece más antigua que las anteriores porque su rostro y aspecto son más juveniles. Posa de perfil, con un vestido negro sin mangas, aunque el corte del encuadre está hecho por la cintura. Muestra una dentadura perfecta y blanca como la nieve. Se nota que es dentista.
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
30/11/13 a las 5:52 AM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: To love of my life
 
Mi príncipe Mariano, soy yo, tu novia Antonina. ¿Cómo estás, mi amor? 
Yo estoy bien. El trabajo es duro, como siempre, y tenemos el cielo muy oscuro porque estos días nieva a menudo. Sería genial poder estar contigo en la playa, bajo el sol! :)
Mi jefa me ha puesto mucho trabajo porque sabe que pronto voy a volar para estar contigo. No me gusta, pero ella también trabaja mucho.
¿Recuerdas cómo fue tu primer beso, mi amor? Bueno, no estoy segura de si te acuerdas o no :)
Yo cumplía 17 años y toda mi familia estaba en la granja, y también algunos niños y niñas de la escuela vinieron a celebrar mi cumpleaños. Jugamos a la botella y las reglas dicen que alguien debe dar un beso a alguien, y la botella dijo que yo tenía que besar a un niño de la escuela. Le di un beso y él se puso muy contento, pero no fue un beso serio para mí porque yo no tenía ningún sentimiento hacia él, era solo un juego.
Yo creo que tú has besado a un millón de mujeres y has olvidado cuál fue la primera. ¿Estoy en lo cierto? :)
Tú eres el hombre entre millones de hombres que yo quiero que me bese y me acaricie dulcemente cada día y cada noche :) ¿Tendremos que esperar a estar en la cama para besarnos o vamos a besarnos todo el tiempo, mi amor? :)
Tú sabes que mi corazón te pertenece para siempre. Eres mi príncipe y estoy feliz. Nunca había tenido un sentimiento igual y me gusta mucho, mi amor.
Yo solo he tenido relaciones sexuales con un hombre y tengo miedo de no tener la experiencia suficiente para hacer que te sientas a gusto conmigo. Pero puedo aprender, por lo que si tienes alguna idea o deseo con mucho gusto intentaré satisfacerlo.
No me gusta escribir sobre el sexo porque es algo que me parece que debe hablarse en persona y en un ambiente íntimo. Solo quiero que sepas que no tengo mucha experiencia y espero que esto no cambie tus sentimientos, mi amor.
Con un millón de verdaderos besos.
Tuya, Antonina.
 
 
30/11/13 a las 10:48 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: To love of my life
 
Hola, mi amor.
Desde que me acuesto por la noche, pensando en ti, solo quiero que amanezca para encontrar en mi correo una carta y una foto tuyas. Tú eres la luz que ilumina mi vida y necesito esa luz como un ciego, con la sed del sediento y el hambre del hambriento. Te necesito aquí y cada día que pasa se me hace más dura la espera. ¿Cuándo podrás venir? ¿Pasarás conmigo las Navidades? ¿Vendrás antes? 
Tengo que decirte que soy un besucón, así que querré besos a todas horas.
Y sí, me acuerdo de mi primer beso. No recuerdo cuántos años tenía, solo que entonces estudiaba en el instituto, así que tendría más o menos la misma edad que tú, y que era una chica de un curso inferior. Por donde yo nací, en el verano siempre hay fiestas y bailes por los pueblos y coincidimos en uno. Estábamos bailando (ya sé que a ti te gusta bailar, y en esto, mi amor, me tendrás que disculpar porque soy un patoso) y de pronto sentí sus labios en mi boca. No sé por qué, supongo que por su aliento, porque era una chica guapa y me encantan los besos (me encanta el sexo, pero el sexo sin besos no es sexo para mí). Fue una sensación desagradable, así que yo retiré mi boca y en el baile siguiente busqué una excusa y me fui. Después, es verdad, he besado a otras muchas y ahora que has aparecido tú sé que solo he estado aprendiendo para cuando estés conmigo. Sé que tus besos van a tener para mí un sabor único y estoy ansioso por paladearlo.
Me había resignado a que ya nunca te encontraría y ahora no puedo soportar tu ausencia. Pero, Antonina, temo ser ya demasiado viejo para ti. 
Hoy lo he pasado trabajando en casa un rato y después también he hecho un poco de limpieza. Después, a última hora de la tarde, he salido a pasear. Aquí también hace ahora mucho frío, pero como camino a paso rápido entro en calor enseguida. El frío lo siento de vuelta a casa, cuando no te encuentro a ti dentro. 
Mientras te escribo sueño que estás aquí y te siento cerca. Sueño que estamos abrazados y besándonos. ¡Cómo envidio a tu perro! Aquí, cuando alguien tiene una vida muy difícil se dice que «tiene una vida de perro», pero yo querría la del tuyo para poder estar tan cerquita de ti y recibir tus caricias.
Mi amor, ni yo mismo puedo creerlo, pero llevo sin sexo exactamente desde el día 10 de octubre, casi dos meses, y la única explicación posible es que ya no deseo a otra mujer que no seas tú. ¡Pero esto es para mí un suplicio, mi amor, necesito sexo! Ven pronto, por favor.
Te envío un baúl lleno de besos de todos los colores y sabores, tiernos y apasionados, mi reina.
Tuyo, Mariano.
 
 
DIARIO DE MARIANO
30 de noviembre de 2013
 
Antonina me habla como «tu novia» y me cuenta su primer beso, al tiempo que me pregunta cómo fue el mío. «Mi corazón te pertenece para siempre», me dice. Y, de paso, me cuenta que solo ha tenido relaciones sexuales con su exmarido. ¿Me lo creo? 
Como no sé si me dice la verdad, yo le digo que no he vuelto a acostarme con ninguna mujer desde que empecé a cartearme con ella. Es una verdad a medias. No hace tanto tiempo, pero es cierto que no he vuelto a tener relaciones sexuales desde que me dijo que viajaría a mí. Ni ganas que tengo. Y, si viene, le seré enteramente fiel. ¿Cómo podría ser de otra forma teniendo en casa a una mujer tan joven, bella y adorable como ella? Así lo parece en su foto, la que me envía con cada correo. Vestida con ropa de après-ki, está tumbada en una cama abrazada a su perro.
Por lo menos parece haberse olvidado del asunto del maldito dinero.
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
 



01/12/13 a las 9:51 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: To love of my life
 
Hola, mi amor. ¿Cómo ha ido tu fin de semana?
Yo he pasado el domingo ensimismado en la contemplación de tus fotografías. No he podido dejar de pensar en ti. Al despertar he tenido sueños calientes en los que saboreaba cada poro de tu piel, pero necesito sentir el contacto real. Necesito tus besos y tus caricias, te necesito, mi amor.
No tardes, por favor.
Tuyo, Mariano.
 
 
DIARIO DE MARIANO
1 de diciembre de 2013
 
No puedo pasar un día sin saber de Antonina. Hoy he vuelto a escribirle unas breves líneas, solo para que sepa que la llevo conmigo a todas horas y a todas partes. 
¡Dios, cómo me ha seducido! 
Salí de caza y he sido cazado.
 
 
 
 
03/12/13 a las 6:55 AM
De: Antonina 
Para: Mariano
Asunto: To love of my life
 
Mi querido amor, Mariano, aquí está tu Antonina.
¿Cómo estás? Yo, bien.
Iré tan pronto como tenga aquí los fondos necesarios. ¡Quisiera ir antes de Navidad!
Ayer fui a la iglesia con mis padres y rogué a Dios por nosotros, mi amor.
Papá me ha traído aquí ahora, pero me voy a quedar en la granja porque nuestra vaca va a parir y es un acontecimiento al que asistimos toda la familia. ¿Has visto alguna vez el nacimiento de una vaca? :) Es genial!
Mi jefa me ha dado descanso y no tengo que ir a trabajar mañana.
Es muy duro para mí estar tan lejos de ti, mi amor. Yo creo que vamos a poder estar juntos muy pronto.
Quiero que sepas que Dios me escucha cuando rezo por nosotros, mi amor. Estoy segura porque hace tiempo le pedí que me hiciera sentir así y él ha puesto el amor en nuestros corazones. Cuando rezo, le digo cuánto te echo de menos y le pido para que nos podamos reunir pronto.
Siento que hay una conexión entre nuestros corazones y nuestras almas. Tú eres el hombre que yo he estado buscando toda mi vida.
Espero que pronto vamos a estar juntos y estoy segura de que tú ya nunca me dejarás ir…, que me protegerás y guardarás mi corazón en una caja fuerte.
Te amo, Mariano, y te necesito mucho.
Con besos.
Tuya, Antonina.
 
 
DIARIO DE MARIANO
3 de diciembre de 2013
 
¡Era mucho pedir que se olvidara del dinero! Y eso que me dijo que su padre me devolvería pronto el que le envié para el crédito de la granja y aquí sigo esperando.
Más clara no puede ser: «Iré tan pronto como tenga aquí los fondos necesarios». Eso sí, todo muy bien envuelto en declaraciones de amor apasionado y hasta de plegarias a Dios.
En su foto, de cuerpo entero, Antonina posa con ademán coqueto sentada de lado en un sofá, aunque no parece estar en una casa, sino en una cafetería. Lleva el pelo rizado y viste vaqueros y una chaqueta de chándal de color azul claro con rayas blancas.
Antes de responderle, tengo que darle otra vuelta al tema del dinero. ¡Son ya más de 3.000 euros lo que le he enviado!
 
 
 
 
05/12/13 a las 6:06 AM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: Feel bad
 
Mi amor, soy Antonina.
Estoy teniendo mis días de mujer y me siento fatal.
Por favor, perdona que esta carta sea tan corta. Te escribiré de nuevo tan pronto como me sienta mejor.
I LOVE YOU!
Con besos.
Tuya, Antonina.
 
 
05/12/13 a las 10:24 AM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: Feel bad
 
Hola, mi amor. Espero que pronto te encuentres bien. Sigo pensando en ti. Te quiero, mi reina. Quisiera estar a tu lado para cuidarte. Besos y más besos.
Mariano.
 
 
 
 
06/12/13 11:35 AM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: Feel bad
 
Hola, mi amor. ¿Cómo estás? 
Te envío mimos (muchos, muchos, muchísimos) para que te mejores pronto, todos los que guardo para ti y no te puedo dar ahora en persona. Son mimos fabricados especialmente para ti y totalmente intransferibles, mi amor.
 
 
 
 
07/12/13 a las 8:26 AM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: Feel bad
 
Buenos días, mi amor. Quiero que te despiertes con mis besos. Te envío más mimos para que te recuperes pronto.
 
 
07/12/13 a las 7:55 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: Feel bad
 
Buenas noches, mi amor. Te envío más besos y mimos para que duermas envuelta en ellos. Te echo de menos.
 
 
 
 
08/12/13 a las 8:33 AM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: My heart
 
Mi querido amor, Mariano, soy yo, Antonina.
¿Cómo has pasado este fin de semana?
Yo estoy bien, realmente mejor que la última vez. 
Sí, cada vez que tengo la regla me siento fatal, aunque normalmente me recupero en unos días.
Ayer fui a la iglesia con mis padres y le pedí a Dios para que todos nuestros sueños se hagan realidad.
Querido, por favor, dime cuándo vamos a estar juntos. Necesito escucharlo de ti. Mi jefa me pregunta todos los días si voy a volar ahí o no.
Yo no puedo soportar esta situación y tenemos que elegir la fecha para adaptarla al plan de trabajo en la clínica. Mis vacaciones deben planificarse antes de la fecha en que voy a volar. Hazme saber qué piensas y cuándo crees que será posible.
Mariano, yo empiezo a sentirme perdida aquí y no puedo describir lo mal que me siento y la soledad que me embarga en las noches. Beso mi almohada y te veo en mis sueños, pero al despertar tú no estás aquí.
Te amo con todo mi corazón, tanto como es posible amar, y esto me hace sentir muy feliz y, al mismo tiempo, perdida porque tú estás tan lejos.
Por favor, dame alguna idea acerca de qué podemos hacer. Dime cuál es tu plan porque es necesario saberlo ahora.
Te amo y te extraño.
Con besos.
Tuya, Antonina.
 
 
08/12/13 a las 4:14 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My heart
 
Hola, mi amor. Me alegro de que ya te encuentres bien. Cuando tú estás mal, yo también me siento mal.
Quiero que vengas ahora. Si fuera posible hoy mismo, tan pronto como puedas. Cada día que pasa sin que estés entre mis brazos se me hace más insoportable.
Eres tú la que tiene que decirme cuándo voy a recogerte en el aeropuerto. Sin importar el día o la hora, voy a estar allí, esperando a que mi sueño de amor se haga realidad. Ven tan pronto como sea posible, mi amor. Te necesito y te extraño más de lo que jamás pude imaginar.
Hace pocas horas que dejé en el aeropuerto a mi amigo, que vive en otra ciudad, a unos 800 kilómetros de aquí, y me he detenido un rato ante las puertas de salida, soñando despierto que tú aparecías por una de ellas.
A pesar de que hace frío, este fin de semana brilla el sol. Creo que te va a gustar mucho este clima. Me gustaría salir a dar un paseo contigo, cogidos de la mano, pero tú no estás y me quedo toda la tarde tumbado en el sofá, viendo fotos tuyas y soñando contigo.
Ven pronto, mi amor, o tendré que ir yo a buscarte. Dime qué día estaremos juntos por fin.
 
 
DIARIO DE MARIANO
8 de diciembre de 2013
 
Días de espera. Antonina ha estado mala con la menstruación. Desde que me lo dijo, le he enviado besos y caricias todos los días, mañana y noche. Querría poder cuidar de ella.
Hoy, por fin, he recibido carta suya. Me pregunta «cuándo vamos a estar juntos», pero yo sé que en realidad me pregunta cuándo le voy a enviar más dinero. No soy tan tonto como para no darme cuenta, aunque me comporto como si lo fuera, y es posible que ella piense que realmente lo soy.
Me ha enviado una foto que podría ser la portada de una revista erótica o de modelos de trajes de baño. Está sacada en un río y la tela mojada del bikini, de color rojo y con cierre de lazos laterales en la ceñida braguita, dibuja sus formas más íntimas, y su rubia melena ondulada cae como una cascada de oro sobre sus pechos redondos hasta llegar al ombligo. Por si fuera poco, su mirada no puede ser más insinuante. Sí, es una auténtica belleza y sabe explotar sus muchos encantos.
Tendré que dejar de masturbarme durante unos días porque a fuerza de restregarme he acabado haciéndome una llaga en el pene.
No puedo estar sin mantener algún tipo de contacto diario con ella. Le he contestado de inmediato.
 
 
 
 
09/12/13 a las 6:15 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My heart
 
Hola, mi amor. Pienso en ti día y noche, todos los días, en cualquier momento, y cada día y cada hora te extraño. Te necesito con urgencia, mi amor, Antonina. No hay nada en el mundo más importante para mí que tú. No puedo soportar tu ausencia. Ven pronto, por favor.
Tuyo, Mariano.
 
 
 
 
10/12/13 a las 3:47 AM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: My dearest
 
Mi querido amor, Mariano, soy yo, Antonina.
¿Cómo van las cosas por ahí? 
La Navidad es en dos semanas, así que, querido, trata por favor de enviar 1.000 euros para que pueda volar a ti este fin de semana.
Hoy tuve un día de trabajo muy duro, pero estoy bien. No puedo esperar más al comienzo de las vacaciones y es que me siento muy triste por no poder estar entre tus brazos ahora mismo!
No te he contado mucho sobre mi matrimonio porque fue muy desafortunado. Él fue mi primer hombre, en el amor y en las relaciones sexuales también. Yo era muy joven y ciega. Él solo me quería para sexo, pero yo me di cuenta demasiado tarde.
¿Sabes…? Un día de mi cumpleaños, cuando vuelvo a casa del trabajo, él no estaba allí. Y al día siguiente, tampoco. Al tercer día, uno de sus amigos vino a decirme que tengo que ir a la sauna a por mi ex porque estaba allí borracho. Fue terrible lo que vi porque había muchos condones por el suelo y comprendí que había estado con prostitutas. Durante esos días no dejé de llorar porque había sido mi cumpleaños y yo estaba sola en casa. Ni siquiera tenía un regalo. 
Ese mismo día le dije que quería el divorcio, pero él lloró y me rogó para que no nos separásemos. A pesar de todo eso, cinco días después, en cuanto volvió a encontrarse mejor, porque él había bebido litros de vodka, se repitió la misma situación, exactamente lo mismo.
Fue un matrimonio loco porque empecé a olvidarme de mí misma. Olvidé que soy joven y hermosa, y me pasaba todo el tiempo buscándole. Yo pensaba que a lo mejor lo había detenido la policía por conducir borracho. Los policías de aquí conocen su coche porque ya le habían retirado al menos en cuatro ocasiones el permiso de circulación por conducir muy bebido, pero él les da dinero y ellos le devuelven la licencia. Yo le pedí que no volviera a hacerlo, pero él volvió a hacerlo una y otra vez.
¡Oh, Dios mío! No es una historia buena para ti, pero la vida es la vida y a veces no podemos hacer nada para cambiarla, solo esperar.
Yo he esperado durante muchos años para encontrar un hombre recto y ahora estoy muy feliz de que nos hayamos encontrado, Mariano.
Te amo muchísimo!!!
Con besos, Antonina.
 
 
10/12/13 a las 1:10 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My dearest
 
Mi amor, si lo último que nos separa son 1.000 euros, te los envío hoy mismo. Confío en ti.
 
10/12/13 a las 2:53 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My dearest
 
Mi amor, Antonina, te acabo de enviar otros 1.000 euros por MoneyGram.
Y, con ellos, deposito en ti toda mi confianza.
El número de referencia es 75514005.
 
 
DIARIO DE MARIANO
10 de diciembre de 2013
 
¡Ya estaba tardando mucho en recordarme el asunto del dinero! Hoy me lo ha vuelto a pedir. ¿Qué puedo hacer, qué debo hacer? Me siento atrapado en una telaraña.
Me ha contado la triste historia de su matrimonio, sin ocultar los detalles más escabrosos, y me pregunto si no estará queriendo desquitarse conmigo. ¡Pero qué es arriesgar 1.000 euros comparado con la posibilidad de ganar el amor! ¿Acaso amar no es confiar en el otro, aun a sabiendas de que existen zonas de sombra y de incertidumbre?
No puedo resistirme a la tentación (el deseo) de creer que su amor es verdadero. Al fin y al cabo, ¿es mucho pagar 4.000 euros por comprar un sueño? Tengo ese dinero y, aunque no me sobra, ¿en qué mejor cosa podría gastarlo?
Si, como temo, todo resulta ser una gran mentira y una burda estafa, quedaré vacunado para siempre. Pero siento que es mi última oportunidad de conocer el amor pleno y ser feliz. Y no puedo desperdiciarla, no puedo dejar pasar este tren sin hacer todo lo posible por subirme a él. Si es el precio a pagar por la felicidad, hasta me parece una ganga.
En su foto, Antonina posa delante de una iglesia de paredes blancas y tejado azul, rodeada de abetos y una franja de césped. Viste cazadora de cuero negro, con una falda gris que le llega hasta las rodillas y botas de caña alta, la cabeza envuelta en una pañoleta de colores, a juego con el gran bolso que cuelga de sus manos.
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
13/12/13 a las 10:20 AM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: Nephew
 
Mi querido amor, Mariano, soy yo, Antonina.
¿Cómo te va?
Gracias por los fondos. Voy a tener información sobre vuelos para la próxima vez que venga aquí!
Tengo que ser breve porque mi sobrino se rompió una pierna y debo cuidar de él, así que voy a estar ocupada durante unos días. 
Te amo. Te volveré a escribir pronto.
Tuya, Antonina.
 
 
 
 
14/12/13 a las 16:15 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: Nephew
 
Mi amor, no soporto tu ausencia ni la incertidumbre de saber si algún día vas a estar conmigo. Me hiciste concebir la esperanza de que por fin sería este fin de semana y tu silencio de varios días desde que te mandé mi último dinero me hace creer que ya no vendrás nunca. Dime que no es así, mi amor. Dime que vas a venir y que vas a hacerlo muy pronto. Sé que estas cosas no son para escribir, pero no puedo soportar más tiempo sin sexo. Quiero ser fiel a mi promesa de que no estaría con ninguna otra mujer porque tú así me lo has pedido, pero te necesito con urgencia, mi amor. 
Tuyo, Mariano.
 
 
DIARIO DE MARIANO
14 de diciembre de 2013
 
¡Ahora resulta que se le ha roto una pierna a un sobrino! ¿Cómo es que tiene un sobrino si no tiene hermanos ni hermanas? Debe ser un misterio ruso o quizá, simplemente, llama así a los hijos de sus primos, que sí tiene. En cualquier caso, cada vez que me dice que ya va a venir surge algún imprevisto, necesita más dinero o las dos cosas.
Es más que mosqueante. Pero, ¿qué puedo hacer? Ya le envié el dinero. Solo puedo mantener el contacto y esperar a ver qué sucede ahora. Desde luego, lo que no voy a hacer es mandarle ni un euro más. ¡Ni que fuera tonto de remate! Aunque, bien pensado, si no lo soy, lo parezco y me comporto como tal.
En su foto, se la ve sentada en el suelo comiendo un bol de cereales en compañía de su perro. Viste un chándal de color gris y lleva recogido el pelo en una coleta. Al fondo hay un gran oso de peluche. Cuando la miro, no puedo creer que me esté engañando.
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
17/12/13 a las 5:46 PM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: My dearest
 
Mi querido amor, Mariano, soy yo, Antonina. 
¿Cómo estás? 
Gracias por los fondos, mi amor.
Tengo otro problema aquí porque le dije al propietario del apartamento que viajaba a España y a la vuelta me iría a la granja, pero sigo en el apartamento y él me pide 650 euros más. Mariano, por favor, hazme llegar este dinero y mañana te envío los billetes porque hoy ya han cerrado, pero la primera cosa que voy a hacer mañana es conseguir un nuevo vuelo.
Como sabes, tuvimos un problema con el hijo de mis primos, mi sobrino. Yo no tengo hermanos ni hermanas, pero tengo primos y mi sobrino es un chico muy bueno y agradable. Él estaba jugando en el patio de la granja con otros chicos y creo que en algún momento el juego se hizo demasiado difícil para él, se cayó y se rompió una pierna, así que tuve que llevarlo a un médico que es amigo mío. El doctor dijo que será una operación fácil y que mi sobrino tuvo suerte, así que pronto estará bien, pero ahora debe permanecer quieto en casa y se pasa todo el tiempo mirando a través de la ventana cómo juegan los otros niños y llorando porque él no puede hacerlo. Así que he tenido que pasar todo el tiempo cuidando de él. Es una historia triste, pero creo que va a tener un buen final. Su nombre es Dima y solo tiene cinco años, así que todavía tardará dos en ir a la escuela. ¿A qué edad van ahí los niños a la escuela?
Te he echado mucho de menos todos estos días y es realmente difícil estar lejos de ti.
Ayer visité a Mila, mi compañera de trabajo, y le pedí que me sacara una foto sexi para ti, así que los cigarillos que ves en la ventana no son míos. Como sabes, yo no fumo y nunca voy a hacerlo! 
Dime cuándo vuelo ahí.
Con besos.
Tuya, Antonina.
 
 
DIARIO DE MARIANO
17 de diciembre de 2013
 
¡Otro problema! Es increíble.
Ahora necesita más dinero para pagar el alquiler del apartamento. ¿Pero no lo iba a dejar? ¿Es que ella no gana nada?
Esto ya pasa de castaño oscuro. Se está burlando de mí y sacándome el dinero como al más estúpido de los hombres. Ella nunca va a venir y yo ya no podré volver a confiar nunca en una mujer.
La foto es realmente sexi. Antonina posa sentada en el alféizar de una ventana con las piernas recogidas en alto, cubierta únicamente con una blusa larga que deja sus pletóricos muslos al descubierto al tiempo que la hombrera de la manga derecha se desliza insinuante mostrando la redondez de su hombro.
Pero estoy muy irritado, con ella y conmigo mismo.
Ya le contestaré mañana. No solo me siento engañado, sino con el corazón roto, y para siempre, que es mucho peor.
P. D. Por lo menos me aclara que no se ha inventado un sobrino, sino que llama así al hijo de sus primos.
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
18/12/13 a las 12:07 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My dearest
 
Hola, Antonina.
Con la experiencia de tu matrimonio que me has contado, puedo entender que si vivieras conmigo y me comportase de la misma forma que tu exmarido no me podrías creer si te dijera que voy a cambiar. De igual modo, con las experiencias que yo te he contado de mis dos matrimonios, creo que puedes entender que me sucede algo similar.
Siempre me dices que vas a venir y, en el último momento, surge un problema económico. ¿Cuál será el próximo? Te he enviado una gran cantidad de dinero, no solo para pagar los billetes de avión y otras cosas, sino también para cubrir las deudas de tu padre. 
Con todo el dinero que tenía, te entregué también toda la confianza que me quedaba. Para ello he tenido que hacer muchos sacrificios y voy a tardar mucho tiempo en poder recuperarme de esos gastos, pero el daño más importante no es ese: el mayor daño es que quise darme una última oportunidad de encontrar el amor contigo y ahora ya nunca podré volver a confiar en una mujer.
Si alguien me hubiera contado nuestra correspondencia, yo le habría dicho desde el primer momento que estaba siendo objeto de un engaño de libro, pero, como se trata de mí, he querido creer que no era así, que realmente te habías enamorado como yo me he enamorado de ti.
Mis fondos se han agotado y no podré volver a creer en ti hasta que te vea con mis propios ojos.
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
21/12/13 a las 12:22 PM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: My dearest love
 
Mi querido amor, Mariano, aquí Antonina.
¿Cómo estás?
Mañana es el cumpleaños de mi madre. Papá me trajo aquí y me va a llevar a la granja para hacer los preparativos.
Estoy escribiendo para ti, para que no me olvides.
Todo está bien y tengo la intención de volver aquí el lunes para escribirte una larga carta.
Papá está aquí y él está sonriendo. Él no habla inglés, pero envía un gran saludo para ti, Mariano!
Te amo!!!!!!
Con besos.
Tuya, Antonina.
 
 
DIARIO DE MARIANO
21 de diciembre de 2013
 
¡Tela marinera! Esto es de traca. Antonina me contesta como si tal cosa, ignorando todo lo que le he escrito, como acostumbra a hacer. ¡Y me dice que su padre «está sonriendo» mientras ella me escribe y que me manda saludos! 
¿Está sonriendo o riéndose de mí? ¿Estarán de acuerdo los dos para sacarme el dinero? ¿Será cómplice su amiga Mila porque son lesbianas, viven juntas y desprecian a los hombres? ¿O lo hace por su cuenta porque en realidad no trabaja? ¡Yo qué sé! Mi cabeza no cesa de analizar todas las posibilidades, pero tanto da.
Las Navidades ya están aquí y Antonina no vendrá, tendré que pasarlas sin ella. Paso de contestarle, me voy con mi familia.
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
25/12/13 a las 10:35 PM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: My love
 
Mi querido amor, Mariano, aquí Antonina.
¿Qué haces por ahí?
TE DESEO UNA FELIZ NAVIDAD!!!!!!!!
He cogido frío en la granja y tengo la temperatura alta. Creo que ha sido por ponerme ropas muy ligeras para la granja.
Espero estar recuperada para el fin de semana.
Con besos.
Tuya, Antonina.
 
 
 
 
31/12/13 a las 11:55 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My love
 
Hola, mi amor.
Mi deseo para 2014: estar contigo el resto de mi vida y hacerte feliz.
 
 
El texto del Lector:



01/01/14 a las 6:43 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My love
 
Mi amor, Antonina. ¿Qué haces? ¿Dónde estás? No puedo vivir sin ti: la princesa, la reina, la diosa de mis sueños, la única mujer en el mundo que me puede hacer feliz y a la que quiero hacer feliz.
Tu silencio me mortifica, tu ausencia me está matando. Cada día sin ti es un día perdido en mi vida. Necesito tu presencia. ¿Vendrás? ¿Cuándo vendrás? Te necesito con urgencia.
Estos días de Navidad los he pasado con mi familia, pero todos los días y todas las noches no he dejado de pensar en ti. Lo he intentado, porque realmente creí que podríamos encontrarnos antes de que llegaran estas fechas, pero tú no has venido y siento una gran decepción. He pedido al nuevo año que te traiga a mi lado, pero los días pasan sin que sea así y mi corazón sangra de dolor con tu ausencia.
Como te conté, yo vivo solo en Madrid y aquí no tengo ninguna familia. Cuando regresé del viaje, al entrar en casa sentí frío y no fue por falta de calefacción. Es un frío más intenso que recorre todo mi ser, cada rincón de mi alma, porque me enamoré de ti de una forma que nunca antes había conocido y tú sigues lejos de mí.
A veces mi cabeza me dice que es una locura, que me haces creer que estás enamorada de mí solo para que te envíe dinero, pero nunca antes sentí con esta fuerza e intensidad el deseo y la necesidad de estar con una mujer, de compartir mi vida entera con ella, como me ocurre contigo en cada momento y en todo lugar. Te he abierto mi corazón por completo, incluso con mis dudas y temores.
Me quedo en trance durante horas mirando tus fotos, las fotos de una mujer en el cuerpo de una diosa, ¿o es al revés?, las fotos de una diosa en el cuerpo de una mujer. Te amo con pasión y sin poder hacer nada para evitarlo: cuando miro tu cuerpo, siento el deseo irrefrenable de convertir mis manos en caricias y mi boca en besos; cuando miro tus ojos, quiero sumergirme hasta el ahogo en sus profundidades y vivir dentro de ellos por el resto de mi vida. Quiero ser tu refugio y que tú seas el mío.
Nunca he amado a nadie como te amo a ti y nunca he deseado a nadie como te deseo a ti. Nunca he necesitado a nadie como te necesito a ti, Antonina.
Te quiero con todo mi corazón y con toda mi alma.
Tuyo, Mariano.
 
 
DIARIO DE MARIANO
1 de enero de 2014
 
He vuelto a recaer en la tentación, una vez más. Antonina me escribió el día de Navidad, acompañando el texto con una foto al lado de un árbol navideño. Viste una camiseta de manga larga que lleva en el pecho la leyenda: «Calvin Klein Jeans». En el dedo anular de su mano derecha, de finos dedos con largas uñas pintadas de rojo, luce un anillo con aspecto de joya antigua.
Yo le escribí el día de fin de año una corta nota revelándole que mi deseo más ferviente para el nuevo año es que sea el comienzo del resto de mi vida a su lado.
Y hoy, después de diez días sin noticias suyas, le he escrito una larga carta de amor.
Va a ser verdad que, como sin duda he leído en algún buen libro (también los hay malos, ¡si lo sabré yo que los vendo!), a medida que lo esperado se vuelve más improbable, más deseable se hace lo más inverosímil. 
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
02/01/14 a las 2:52 PM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: Happy new year
 
Mi amor, Mariano, soy yo, Antonina. 
¿Cómo te va?
Antes de nada, quiero desearte que tengas FELIZ AÑO NUEVO!!!
¿Es posible que tengas Feliz Año Nuevo sin mí a tu lado? Para mí no! Yo rezo para que suceda pronto y el avión me lleve a tus brazos.
Por favor, dame las fechas exactas porque yo tengo que planificar las vacaciones con mi jefa.
Siento no haber podido venir aquí antes, pero todo estaba cerrado y el café con internet no abre hasta hoy, así que no he tenido la oportunidad de revisar mi correo electrónico regularmente. 
Tuvimos celebración del año nuevo muy bonita en la granja, con mis padres y primos, y cada uno tenía su propio deseo. Yo creo que tú sabes cuál era mi deseo! Ciertamente le pedí a Santa que nos reúna pronto y esto es mi único sueño.
Quiero contarte una historia de mi vida. Ocurrió hace mucho tiempo, cuando yo era niña. Era invierno y en la casa hacía mucho frío porque en Rusia a veces el Gobierno no se ocupa de nosotros. La electricidad estaba cortada, el gas estaba cortado y no había agua. Cada vez hacía más y más frío y papá nos dijo que estuviéramos muy juntos para darnos calor. Él salió y lo estuvimos esperando durante una hora. La granja estaba helada, igual que todo a su alrededor, y teníamos mucho miedo. Entonces volvió papá con un mangal, ¿sabes qué es?, es un artilugio de metal para hacer shashliki (barbacoa) al aire libre, como una gran caja de metal. Él rompió los muebles e hizo fuego en la sala para que nos pudiéramos calentar. Era muy difícil conseguir los muebles, y había tardado mucho tiempo en hacerse con ellos, pero puso todo en el fuego. Entonces pudimos calentarnos y yo vi lágrimas en la cara de mi madre, que estaba realmente afectada, pero mi papá salvó así nuestras vidas. Fue un día muy terrible y la fecha está siempre en mi mente: 2 de enero de 1990. Cuando le pregunté a papá de dónde había sacado el mangal, él me dijo que había tenido que recorrer 8 millas..., con 30 grados bajo cero. Él estaba en pésimas condiciones, sus piernas se habían dañado con el frío, pero hizo todo para proteger a su familia. Yo estoy orgullosa de él y en mi corazón hay un lugar que pertenece a mi papá para siempre.
Me resulta difícil escribir sobre estas cosas, pero quiero compartir contigo mis historias más íntimas porque te amo y tengo plena confianza en ti. Y sé que harías lo mismo por nosotros si tenemos un problema!
Espero recibir pronto noticias tuyas.
Con besos.
Tuya, Antonina.
 
 
02/01/14 8:28 PM 
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: Happy new year
 
Mi amor, Antonina. No, no es posible para mí tener un feliz año si tú no estás conmigo. Te necesito.
Díme tú cuándo podrás venir. El mejor día para que te pueda recoger en el aeropuerto es el sábado. Puedo cualquier semana.
Gracias por contarme las cosas de tu vida, aunque no siempre hayan sido agradables. Ya me había dado cuenta de que estás muy unida a tu padre. Prometo cuidar de ti, mi amor.
Tuyo, Mariano. 
 
 
DIARIO DE MARIANO
2 de enero de 2014
 
Hoy he recibido una larga carta de Antonina. Me cuenta una historia íntima de su niñez que me ha llegado al corazón. No me sorprende que esté tan unida a su padre, lo que me extraña es que casi nunca habla de su madre.
Por la ropa que lleva en la foto, resulta difícil creer que pase tantos apuros económicos como dice. Antonina posa con una de sus primas, cuyo nombre no dice, en una calle adoquinada en la que pueden apreciarse restos de nieve. Viste un abrigo de pieles, con falda negra, botas negras de caña alta y un bolso de marca.
 
 
 
 
04/01/14 a las 1:08 PM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: My dearest love
 
Mi amor, Mariano, soy yo, Antonina.
Estoy muy feliz de recibir tu carta.
¿Qué tal sobre el día 10?
¿Cómo estás? ¿Qué tiempo hace ahí? Aquí está muy agradable :)
Estos días tengo un montón de tiempo libre y lo dedico a leer. Cuando regreso a casa, cocino la cena y pienso en ti, mi príncipe.
Quiero estar contigo, mi amor, prepararte deliciosas comidas y que cada mañana tomemos juntos café en la cama.
Querido, ¿puedes enviar 1.000 euros más? Mi situación económica es muy mala en estos días, muy terrible. 
Estoy tan sola aquí sin ti, Mariano! Toda mi vida la he pasado buscando a mi alma gemela y yo no podía imaginar que fuera un extranjero que habla otro idioma :) Pero creo que eso no será un problema para comunicarnos cuando consigamos estar juntos porque tenemos otro lenguaje, el lenguaje del amor, por lo que podemos entendernos sin palabras y nos bastará con nuestros sentimientos y emociones! :)
¿Qué opinas, mi príncipe? Es algo muy interesante que a veces las personas que hablan el mismo idioma no pueden entenderse entre sí, pero esta no es nuestra historia. 
Deseo que podamos estar juntos muy pronto y es por lo que rezo a Dios. Estoy segura de que vamos a tener una vida llena de amor y felicidad.
Poema para mi príncipe:
 
Era el último día de la soledad,
cuando ella entró en el camino amarillo
los últimos pasos del otoño
se perdieron ... 
bajo la nieve vieja ...
no hay vida ...
Con la primera chispa de la estrella más brillante,
después de que él acarició su cabello con mano suave,
ella entendió
que era el último día de la soledad ...
 
Te amo y te extraño.
En la foto tengo 25 años :)
 
 
04/01/14 a las 3:26 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My dearest love
 
Mi amor, Antonina. Tu carta me produce felicidad y tristeza.
No puedo entender por qué siempre me pides dinero. Es ya mucho el que te he enviado y no puedo disponer de más. ¿Qué has hecho con todo el que ya te he mandado? Cuando te envié 2.000 euros para pagar el crédito de la granja de tu padre, me dijiste que él me lo devolvería enseguida y ya pasó tiempo. Tú me has dicho que trabajas como dentista, ¿no cobras un sueldo? Me gustaría que me explicaras cuál es esa «muy terrible» situación económica por la que atraviesas porque la mía tampoco es boyante y no puedo disponer de esas cantidades que me pides tan fácilmente. Desde que nos conocemos, cada vez que me dices que vas a venir, inmediatamente después me pides dinero. Es preciso que calcules definitivamente cuánto necesitas para cubrir todos los gastos. Antonina, yo te amo y podemos vivir un tiempo sin necesidad de que tú trabajes, pero no puedo seguir enviándote dinero así.
Necesito tocar tu cabello, como dice tu poema. 
 
 
DIARIO DE MARIANO
4 de enero de 2014
 
Antonina me ha escrito una hermosa carta, con un poema incluido (¿lo habrá escrito ella o será copiado?).
Pero, ¡otra vez!, me pide dinero: 1.000 euros. Dice que su situación económica es «muy terrible», pero no explica por qué, se limita a envolver la petición con bellas palabras de amor.
Me ha enviado otra foto, de cuando era más joven. Aunque el plano se corta a la altura del cuello, puede apreciarse que está en el interior de un coche y que, efectivamente, tiene menos años que en las anteriores. Con los años ha ganado en belleza.
 
 
 
 
06/01/14 a las 11:47 PM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: Dearest love
 
Mi querido amor, Mariano, soy yo, Antonina.
Tenemos un problema aquí con papá. Parece que está mejor, pero tuvo un ataque al corazón por trabajar en la granja siete días seguidos sin ningún descanso.
Volveré pronto aquí para escribirte de nuevo.
 
 
DIARIO DE MARIANO
6 de enero de 2014
 
¡Y ahora un problema con su padre! Antonina siempre encuentra una nueva excusa para aplazar su viaje y pedirme más dinero. Ya me estoy cansando. Haré como que no la he oído (como hace ella cuando le pregunto alguna cosa).
 
 
 
 
08/01/14 a las 3:13 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: Dearest love
 
Mi amor, Antonina. Me entristece lo que le ha ocurrido a tu padre. Espero que se mejore pronto. Te amo.
Tuyo, Mariano.
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
11/01/14 a las 9:57 PM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: My love
 
Mi querido amor, Mariano, soy yo, Antonina.
¿Cómo estás ahí?
Siento no haber podido venir antes aquí. Estaba en la granja ayudando a mi familia para hacer algunos trabajos.
Mi padre se encuentra mejor, pero sabe que yo sufro por tener que permanecer lejos de ti. Él quiere que vuele a ti y me ha dicho que va a vender pronto la vaca para disponer de algún dinero que darme y yo estoy muy contenta con él.
Querido Mariano, no puedo describir cómo sufro aquí sin ti y veo que a ti te ocurre lo mismo ahí.
Ahora es invierno y es el mejor momento para quedarse en la granja, pero todo a su alrededor no es tan brillante para mí porque para disfrutar de la vida por completo es necesario compartirla con tu otra mitad y nuestra separación lo hace imposible.
Mi jefa me pregunta si ella puede hacer algo por nosotros y ayudarme a encontrar una clínica para trabajar en tu ciudad.
Por las noches casi no puedo dormir porque mi corazón no puede estar en silencio y bombea muy rápido.
Por favor, querido, dime cuándo podremos compartir juntos nuestra cama :)
Te amo y te extraño.
Con besos.
Tuya, Antonina.
 
 
DIARIO DE MARIANO
11 de enero de 2014
 
Había decidido esperar a ver qué me cuenta Antonina de nuevo y han pasado cuatro días desde nuestro último intercambio de correos hasta que hoy me ha llegado carta suya. Por lo menos esta vez no habla, explícitamente, de dinero.
En la foto, Antonina posa tumbada boca abajo en una playa, cubierta con un colorido pareo y el pelo recogido en un moño. Es el vivo retrato de una dulce criatura. ¡Para comérsela!
 
 
 
 
12/01/14 a las 2:20 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My love
 
Mi querida Antonina. También yo siento que tu ausencia me está matando y es difícil de entender porque nunca hemos estado juntos, pero es así. Me alegro de que tu padre se haya recuperado. Tienes que quererlo mucho porque él es el único hombre que va a darte todo a cambio de nada. Ahora creo que lo más importante es que permanezcas a su lado hasta que se recupere por completo.
Mi amor, debes calcular con exactitud la cantidad de dinero que necesitas para cubrir todos tus gastos y venir aquí. Por desgracia, como te dije, no puedo enviar cada poco tiempo las cantidades que me pides. Pero, una vez que estés aquí, me haré cargo de todos tus gastos mientras estés conmigo. Vamos a tener que hacer cálculos, pero creo que podemos vivir por un tiempo sin necesidad de que tú trabajes. Lo primero que tendrás que hacer es aprender el idioma y nuestro primer «trabajo» debe ser conocernos.
Gracias por tus fotografías. Estás preciosa en todas ellas. Yo también te amo y te extraño.
Te necesito, Antonina.
Tuyo, Mariano.
 
 
 
 
14/01/14 a las 10:35 PM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: My love
 
Mi querido amor, Mariano, aquí Antonina.
¿Cómo te va por ahí?
Querido, yo creo que 1.000 euros me pueden llevar a tus brazos.
Papá está mucho mejor y él me ha traído hasta aquí. Durante el camino hablamos de ti y lo mismo vamos a hacer durante el regreso. Mi padre me ha dicho que él me ama más que a nada en este mundo y quiere que yo sea feliz. Él ve cómo sufrimos estando lejos el uno del otro, pero yo le explico que las cosas mejores llegan después de sufrir y que uno no se enamora tan profundamente si antes nunca ha estado solo y nunca se ha sentido lejos de su otra mitad. ¿Estás de acuerdo conmigo, mi amor? Él me dijo que va a hacer todo lo posible para conocerte algún día y que vernos juntos, aunque sea poco tiempo, será suficiente para hacerle feliz!
Mi padre es un gran hombre y yo encuentro que tú te pareces a él. Siento que puedo confiar en ti igual que en mi padre y eso significa que tú nunca me vas a abandonar, igual que él.
Mi príncipe, Mariano, volveré aquí de nuevo pronto y quiero que sepas que te amo y que te echo mucho de menos.
Con besos.
Antonina.
P. D. ¿Te gusto con gafas?
 
 
DIARIO DE MARIANO 
14 de enero de 2014
 
Antonina me asegura, entre grandes declaraciones de amor, que con 1.000 euros más será suficiente para que pueda tenerla conmigo. No me fío un pelo, pero estoy enganchado. Me pasa como a los ludópatas, que, por mucho dinero que hayan perdido en el juego, creen que pueden recuperarlo todo con una nueva apuesta y que esa, esta vez sí, será la última, aunque siempre acaba habiendo una más.
En la foto de hoy, Antonina lleva gafas de pasta, el pelo liso cayendo sobre sus hombros, y viste una chaqueta aleopardada sobre una camiseta blanca, con una cadena de oro de la que cuelga una medalla religiosa. Y frunce los labios queriendo significar un beso.
Le contestaré mañana. Hoy estoy muy cansado y no tengo las ideas claras.
 
 
 
 
15/01/14 a las 7:44 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My love
 
Hola, Antonina. Cada carta tuya es para mí como un rayo de sol que ilumina mi vida. ¿Eres de verdad la luz de mi vida? (Mi princesa es la mujer más hermosa del mundo y ella está siempre bella, con o sin gafas).
Me alegro de que tu padre se esté recuperando rápidamente y de que se encuentre ya bien. Yo sé que los dos estáis muy unidos.
Antonina, mi amor, no es suficiente «creer» que bastará con otros 1.000 euros para cubrir todos los gastos de tu viaje, debes estar segura. Creo que podría conseguir esa cantidad para mediados o finales del próximo mes, no antes. Ya te diré cuando lo tenga, pero has de estar segura de que es suficiente y no van a surgir nuevos imprevistos, como ha ocurrido siempre hasta ahora.
Y sí, no es que crea que, como dices, las cosas buenas cuestan esfuerzo y sufrimiento. Lo sé bien porque siempre ha sido así en mi vida.
Pienso en ti todos los días y todas las noches, pero estoy muy atareado en estas fechas. Voy a tratar de escribirte una carta más larga el domingo, mi amor. 
Cuídate.
Te amo como nunca he amado a nadie.
Tuyo, Mariano.
 
 
DIARIO DE MARIANO
15 de enero de 2014
 
Le he escrito a Antonina pidiéndole que me asegure que, si le envío otros 1.000 euros, ya no habrá más peticiones de dinero. Estoy dispuesto a hacer otro esfuerzo económico, pero será el último.
A cualquiera que se lo contara me diría que soy tonto del bote. Es lo que yo le diría a cualquier otro si me contara esta historia. Pero yo la guardo en secreto.
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
19/01/14 a las 12:13 AM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: All my love
 
Mi amor, Antonina. Cada minuto que tengo libre pienso en ti y a fuerza de pensar acabo creyendo que vivo en un sueño, que lo vivo porque quiero vivirlo, pero no es real. Miro tus fotos y me digo que no es posible que te hayas enamorado de mí. Repaso mi vida y me digo que no puede ser cierto, que no puedo confundir un sueño con la realidad. Pero en esta tarde de domingo, como en tantas otras desde aquel 10 de octubre, para conjurar tu ausencia releo tus cartas una y otra vez, como un adolescente.
 
 
19/01/14 a las 11:16 PM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: All my love
 
Mi querido amor, Mariano, soy yo, Antonina.
¿Cómo estás?
Sí, querido, estoy segura de que será suficiente con unos 1.000 euros.
No puedo explicar lo que siento cada vez que abro el correo y encuentro una carta tuya, mi amor. Es muy bonito lo que siento dentro de mí y nunca antes sentí así.
Como sabes, soy hija única, no tengo hermanos o hermanas, y he tenido la suerte de recibir todo el amor de mis padres. Ellos hicieron que mis sueños se convirtieran en realidad cuando era una niña pequeña. 
Papá está mejor, pero tuvo que volver al médico y le dijo que debe guardar reposo absoluto y evitar ponerse nervioso. Él le respondió que estará nervioso hasta que yo esté contigo, y que esta es su principal preocupación ahora, que no puede pensar en otra cosa.
El tiempo aquí es ahora muy agradable, está llegando el verano, pero, me creas o no, es muy duro para mí saber que tú estás tan lejos y que no puedo salir a pasear ahora mismo contigo, Mariano.
Te amo y te extraño.
Tuya, Antonina.
 
 
DIARIO DE MARIANO
19 de enero de 2014
 
Como Antonina no me respondía, le he vuelto a escribir hoy. Y hoy mismo me ha contestado. Me dice que con otros 1.000 euros será suficiente, pero yo le insisto en que esta vez debe estar totalmente segura.
Dice que allí está llegando el verano, ¿cómo es posible eso a mediados de enero si en Rusia hace mucho más frío que en España?
En la foto que me envía, cortada a la altura de la cintura, Antonina lleva el pelo rizado y viste un traje de fiesta de color negro con adornos de colores en la pechera. Posa con un gesto extremadamente coqueto.
 
 
 
 
20/01/14 a las 3:01 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: All my love
 
Mi amor, Antonina, mi vida se ilumina cada vez que tengo noticias tuyas, pero necesito toda tu luz y tu calor, tocar tu cabello, acariciar tu piel, verme en el espejo de tus ojos, sentir tu respiración... 
Ahora no puedo disponer de esos 1.000 euros, pero si tú estás segura de que ese dinero será definitivamente suficiente, creo que podré enviártelo a mediados o finales del mes próximo. Yo estoy trabajando duro para que así pueda ser. ¿Es buena fecha para ti?
Me hablas del verano. ¿Es ahora verano en Rusia? Aquí es invierno, hace frío y llueve. A finales de febrero hará mejor tiempo porque comienza la primavera. En nuestro dormitorio tengo un cuadro con un poema de Pablo Neruda, un poeta chileno que no sé si conoces. Dice: «Quiero hacer contigo lo que la primavera hace con los cerezos». Eso es lo que yo quisiera ser para ti, una primavera eterna, pero en realidad tú eres mi primavera.
Eres muy afortunada teniendo un padre que se preocupa tanto por tu felicidad. Dale las gracias en mi nombre.
Tuyo, Mariano.
 
 
 
 
22/01/14 a las 5:38 PM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: All my love
 
Mi querido amor, Mariano, llevo dos días enferma, creo que debe ser un virus. Por eso estoy muy cansada, pero creo que voy a estar mejor mañana o pasado. Tuve una temperatura de 38,5 grados Celsius, por lo que he tenido que tomar medicamentos y duermo muy mal.
Querido, en un par de días creo que estaré bien y podré escribirte con un estado de ánimo positivo :)
Te amo y deseo estar junto a ti.
 
 
22/01/14 a las 7:41 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: All my love
 
Te envío besos medicinales. Cuídate, mi amor. 
 
 
DIARIO DE MARIANO
22 de enero de 2014
 
Ahora resulta que Antonina está enferma. Bien sabe Dios que antes deseo cualquier mal para mí que para ella, pero al menos así no me habla de dinero.
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
26/01/14 a las 5:55 PM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: My dearest love
 
Mi querido amor, Mariano, aquí Antonina.
¿Cómo está mi amor?
Todavía no me he recuperado del todo y paso en casa la mayor parte del tiempo, pero hoy me siento muy triste y sola y he decidido venir a escribirte. 
Para no aburrirme en casa, veo telenovelas. ¿Alguna vez viste «Santa Bárbara»? Aquí era una serie muy famosa hace veinte años.
Te amo!!!!!!
Con besos.
Tuya, Antonina.
 
 
26/01/14 a las 7:35 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My dearest love
 
Hola, mi amor. Espero, y deseo, que pronto estés recuperada por completo.
Te envío más besos medicinales.
 
 
 
 
30/01/14 a las 6:40 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My dearest love
 
Hola, Antonina. ¿Cómo estás, mi amor? 
Hace días que no sé de ti y estoy preocupado. Primero porque me dijiste que estabas enferma y no sé si ya estás bien. Después, porque temo que tú me olvides. Yo también he estado en la cama con fiebre, creo que tú me has contagiado :) Aunque no lo sepas, duermo todas las noches contigo! 
Sé que este sábado es tu cumpleaños y espero que sea un día muy feliz para ti, aunque no lo será para mí porque tú no vas a estar conmigo más que en mis sueños, los que tengo cuando duermo y los que tengo también cuando estoy despierto. 
¿Cuándo estaremos juntos, cuándo vendrás? No sé si en Rusia es así también, pero aquí el día 14 de febrero se celebra san Valentín como el día de los enamorados. Yo nunca lo he festejado. Sería una buena fecha para estar juntos por fin. Si no puede ser, siempre podremos inventarnos nuestro propio día de san Valentín. 
Antonina, yo nunca le he dicho esto a una mujer: Te amo. No lo he hecho nunca porque nunca lo he sentido así. Pero si lo que siento por ti no es amor, entonces no sé lo que es.
Antonina: TE AMO.
Ven rápido, por favor.
Tuyo, Mariano. 
 
 
DIARIO DE MARIANO
30 de enero de 2014
 
Han pasado ocho días desde que Antonina me escribió diciéndome que estaba mala, supongo que habrá sido una gripe. Le he escrito porque el día 1 de febrero es su cumpleaños. No quiero que le falte mi felicitación.
 
 
 
 
31/01/14 a las 12:09 AM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: I love you
 
Mi querido amor, Mariano, gracias por las felicitaciones. ¿Qué tal por ahí?
Me siento cerca de la depresión porque no puedo estar sin ti más tiempo. Por favor, dime que vamos a estar juntos, dame la esperanza de que tú me vas a recoger entre tus brazos y nunca me vas a dejar ir. Por favor, dime la razón para vivir y esperar por ese momento. Yo podría ir para san Valentín!
Con besos.
Tuya, Antonina.
 
 
31/01/14 a las 12:47 AM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: I love you
 
Mi amor, Antonina. Estoy pensando en ti, esperando saber de ti. Dime cuándo puedes venir y yo haré todo lo posible para enviarte otros 1.000 euros. Dime cuándo y yo te enviaré el dinero. Espero la respuesta pensando en ti.
Tuyo, Mariano.
 
 
DIARIO DE MARIANO
31 de enero de 2014
 
He recibido carta de Antonina. No puedo vivir sin ella. Voy a enviarle los 1.000 euros que me ha pedido. Serán los últimos, pero se los voy a mandar.
 
 
El texto del Lector:



03/02/14 a las 11:41 AM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: My love
 
Mi querido amor, Mariano, puedes enviar el dinero mañana y yo podría ir el 9 o 10 de febrero. ¿Está bien para ti?
Leer tus palabras es una medicina para mi corazón y mi alma. Yo soy feliz de saber que pronto estaremos juntos y sé que tú siempres haces más de lo que puedes para que podamos estar juntos.
Mi jefa en la clínica se va tomar pronto unas vacaciones y ella me está poniendo mucho trabajo y me pregunta por las fechas en las que yo me voy a ir. ¿Qué le digo, mi amor? Yo le he dicho que tomaré el vuelo esta semana, el 9 o 10 de febrero!
Ella me preguntó de nuevo esta mañana y le dije que pronto tendré la información sobre mis vuelos. 
Por favor, escríbeme rápido.
Te amo y te necesito, Mariano.
Con besos.
Tuya, Antonina.
 
 
03/02/14 a las 5:53 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My love
 
De acuerdo, mi amor. Te enviaré el dinero mañana. Te espero.
 
 
 
 
05/02/14 a las 9:01 AM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: My love
 
Mi querido amor, Mariano, ¿enviaste los fondos? Por favor, hazlo lo antes posible porque debemos hacer planes. Te voy a escribir más tarde de nuevo!
Con besos.
Tuya, Antonina.
 
 
05/02/14 a las 1:23 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My love
 
Sí, mi amor, ya te envié el dinero. La referencia es 36966270.
Mariano.
 
 
05/02/14 a las 8:09 PM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: My love
 
Mi querido amor, Mariano, ya recogí los fondos, pero acabé de trabajar muy tarde, así que hasta mañana no voy a tener información sobre los vuelos. Dime la fecha en la que me puedes recoger. ¿Te parece bien el fin de semana?
Te quiero mucho. 
Tuya, Antonina.
 
 
05/02/14 a las 10:33 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My love
 
De acuerdo. El fin de semana está bien.
Yo también te quiero mucho, Antonina. Te amo.
 
 
 
 
08/02/14 a las 9:42 PM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: Problem with dad
 
Mi querido amor, Mariano, aquí Antonina.
¿Cómo estás, mi amor?
Tenemos aquí ahora una situación difícil con papá. Él ha tenido que ingresar de nuevo en el hospital debido a los problemas con su corazón, así que yo me quedo con él todos los días al salir del trabajo y así es como están las cosas aquí ahora.
Es muy duro para mí y no puedo venir aquí para escribirte a menudo porque me siento muy mal y no tengo fuerzas, ni siquiera para hacerme la comida.
Querido, estoy teniendo una situación difícil con los fondos ahora. Necesitamos pagar los medicamentos y son caros porque papá necesita un tratamiento especial. Por favor, dime si me puedes apoyar de alguna manera ahora? Yo te prometo que voy a ir a ti a finales de febrero. Mi familia quiere que vaya porque sabe que te amo mucho. Espero que mi papá mejore pronto, pero ahora no está nada bien. 
Por favor, házmelo saber lo antes posible.
 
 
DIARIO DE MARIANO
8 de febrero de 2014
 
¡Lo que me temía! Le envié los 1.000 euros y, ahora que los ha recibido, Antonina dice que no puede venir. Esta vez es «un problema con papá». ¿Cuál será el próximo? Quizá «un problema con mamá», aunque a ella nunca la menciona más que de pasada. No me dice cuánto, pero me pide más. ¡Debe creer que soy la gallina de los huevos de oro!
En la foto de hoy, Antonina aparece con su padre. Están sentados cada uno en un sofá y con sendas copas de vino en sus manos. Ella luce su larga melena rubia, rizada, que le llega hasta la cintura y se desliza sobre una chaqueta blanca, que lleva sobre un vestido negro corto, bajo el que asoman sus muslos, embutidos en medias también negras.
 
 
 
 
09/02/14 a las 1:36 AM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: Problem with dad
 
Mi querida Antonina. Leo tus noticias con pesar. Puedo imaginar lo mal que te sientes. Espero que tu padre se recupere pronto. En la foto se ve que es un hombre fuerte.
Te envío todo mi amor. Mariano.
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
14/02/14 a las 9:01 AM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: Problem with dad
 
Mi querida Antonina, ¿cómo estás? Día y noche pienso en ti y en lo mal que lo debes estar pasando. Me gustaría poder estar contigo para acompañarte en estos momentos difíciles, pero estoy seguro de que tu padre se va a recuperar pronto.
Te amo, y, aunque no me veas, estoy a tu lado.
Tuyo, Mariano.
 
 
14/02/14 a las 7:19 PM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: Dad
 
Mi querido amor, Mariano, aquí Antonina.
Tú eres mi san Valentín y hoy es nuestro día, pero estoy triste porque no podemos estar juntos en esta fecha!
Mi querido amor, espero que no estés enojado conmigo? He tenido que gastar los fondos que me enviaste la última vez para pagar las medicinas y el hospital! Papá te lo va a devolver, él lo prometió!
Siento no haber podido venir aquí antes, pero la situación de mi padre me ha tenido ocupada. Solo hoy ha empezado a sentirse mejor.
Él ha estado muy preocupado en los últimos días a causa de nuestra separación, mi amor. Y esta es la razón por la que ha empeorado su salud y tuvo un ataque al corazón trabajando en la granja. Un día antes de que eso ocurriera, él me dijo que quiere que yo sea feliz y que sabe que estamos enamorados. Se sentía muy triste porque no puede hacer nada. Dijo que está trabajando duro, como siempre ha hecho en su vida, pero no tiene posibilidad de ayudarnos a estar juntos. Querido, la situación es muy triste porque él quiere que nos reunamos y desea que yo vuele pronto ahí ya que permanecer separada de ti no hace que él se sienta mejor.
Espero que pronto podamos estar juntos, mi amor.
Tuya, Antonina.
 
 
14/02/14 a las 8:13 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: Dad
 
Mi querida, Antonina. No es nada fácil para mí, pero intentaré ayudarte todo lo que pueda.
 
 
14/02/14 a las 9:48 PM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: My dearest love
 
Mi querido amor, Mariano, soy Antonina.
Estoy feliz de venir aquí y alegre al saber que me vas a apoyar en esta difícil situación.
Por ahora todo sigue igual y me paso toda la semana con mi padre en el hospital. Solo me escapé un rato para escribirte, mi amor.
El doctor ha dicho que tiene que operar a papá a finales de la próxima semana y que la cirugía puede conseguir que se encuentre mucho mejor. Querido, envía 500 euros, por favor.
Mi madre se va a quedar con papá y yo espero poder reunirme contigo a finales de mes. 
Si voy, estaré muy cansada y voy a necesitar tener un poco de descanso.
Quiero volar ahí alrededor de 27 del febrero. ¿Está bien? Volveré aquí pronto.
Con besos. 
Tuya, Antonina.
 
 
DIARIO DE MARIANO
14 de febrero de 2014
 
El día de san Valentín se acaba y Antonina no está conmigo. Otro año más sin poder celebrarlo… 
Al menos se ha acordado de escribirme. Dice que yo soy su san Valentín, pero a mí me parece que más bien cree que soy su banquero.
Se ha gastado el dinero que le envié en pagar, eso dice, la factura del hospital de su padre. Me enoja mucho, pero yo habría hecho lo mismo si estuviera en su lugar. De todas las excusas que ha empleado para sacarme dinero, esta me parece la más razonable y justificada. No puedo creer que esta vez me mienta, sería demasiado utilizar la salud de su padre para un fin tan vil. ¡Y qué mayor prueba de amor puedo darle que procurar ayudarla en una situación como esa! Al fin y al cabo, qué es el amor auténtico si no es el puro goce de dar sin pretensión ni certeza alguna de recompensa, sin otro interés que procurar el bienestar de la persona amada.
Por lo menos esta vez «solo» pide 500 euros.
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
15/02/14 a las 9:48 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My dearest love
 
Mi querida Antonina, espero y deseo que tu padre ya esté mejor.
Tu ausencia me crea un vacío inmenso y a veces pienso que no entiendo cómo es posible que así sea. Hasta hace unos meses no existías en mi vida y ahora es como si mi vida estuviera vacía sin ti. Nunca hemos estado juntos, pero ahora todo carece de sentido sin ti, así que esta larga espera se me está haciendo muy difícil de soportar y a veces me deprimo. Hay días, como hoy, en los que me siento en el sofá y paso las horas pensando en ti, imaginando el tacto de tu piel y el sabor de tus aromas, soñando despierto que estamos abrazados felizmente, y esto es lo único que alivia mi pesar, soñar que estamos cogidos de la mano y con nuestros corazones unidos para siempre.
Pero, a pesar de todo esto, creo que ahora es al lado de tu padre donde debes estar y que estando aquí tampoco te encontrarías bien porque estarías pensando en que él está ahí enfermo y tú estás lejos. Ahora él te necesita a su lado. Yo puedo esperar, mi amor, porque para mí ya no puede haber otra mujer que no seas tú.
Enviaré el dinero. En cuanto a la fecha de tu vuelo, para mí está bien cuando tú puedas.
Tuyo, Mariano.
 
 
 
 
19/02/14 a las 11:45 AM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My dearest love
 
Hola, mi amor. Ya te envié los 500 euros. El número de referencia es 96377361.
 
 
19/02/14 a las 11:39 PM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: My love
 
Mi querido amor, Mariano, soy yo, Antonina.
Gracias por los fondos, mi amor. Son una gran ayuda! 
¿Cómo te va ahí, mi amor?
Mi padre se ha estabilizado, pero esto no significa que esté mejor. Pasó toda la semana en el hospital y ahora duerme en casa. El médico lo va a operar a finales de esta semana y dijo que para comienzos de marzo se encontrará mejor y podremos llevarlo para la granja.
Yo hago planes para poder viajar el 1 de marzo y se me hace muy duro esperar hasta que llegue ese momento. No puedo estar sin ti más tiempo, mi amor. Me encuentro muy sola aquí y por las noches, cuando llego a casa, me cuesta trabajo dormir porque me siento muy mal lejos de ti y los problemas de salud de mi papá también me hacen sentir mal.
Tenemos que esperar tres semanas más y voy a volar a ti, mi amor.
Mi familia quiere que vaya y mi padre también quiere que vaya ya, pero no puedo dejarlo en estos momentos y solo lo haré cuando se encuentre mejor.
Él sufre mucho porque sabe que es lo que me mantiene aquí, que te amo y que no estamos juntos. Mi papá quiere que estemos juntos y seamos felices.
Te quiero mucho!
Tuya, Antonina.
 
 
DIARIO DE MARIANO
19 de febrero de 2014
 
Antonina me escribe diciendo que ahora no puede venir, que tiene que estar al lado de su padre, y yo la comprendo. Pero también me dice que planea venir el 1 de marzo. Si he esperado hasta ahora, también puedo esperar un poco más.
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
24/02/14 a las 11:31 PM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: Better news
 
Mi querido amor, Mariano, aquí Antonina.
¿Cómo te va por ahí, mi amor?
La situación de mi papá me mantiene en el hospital todo el tiempo y he esperado a tener una buena noticia para venir a escribirte. La operación fue bien y se siente mejor, por lo que a finales de semana podremos llevarle a la granja para que le cuide mi madre. Esto significa que puedo coger el vuelo sin problema. Estoy muy feliz, mi amor, y quiero ir lo antes posible para estar contigo. 
Te amo.
Con besos.
Tuya, Antonina.
 
 
DIARIO DE MARIANO
24 de febrero de 2014
 
¡Por fin, buenas noticias! O eso dice Antonina. Han operado a su padre y ha salido bien. ¡Dice que ahora ya puede venir! Mi corazón bombea a todo trapo. ¿Llegará alguna vez el día en que pueda tenerla entre mis brazos?
 
 
 
 
26/02/14 a las 11:58 AM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: Better news
 
Hola, mi amor. Estoy muy contento de que tu padre esté ya mejor y espero con ansiedad tu llegada. Cuídate mucho.
Besos. Mariano.
 
 
 
 



05/03/14 a las 11:20 PM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: Good news
 
Mi querido amor, soy yo, Antonina. ¿Cómo estás por ahí? Yo estoy bien.
Hemos llevado a papá a la granja y él está ahora mucho mejor, mi madre cuida de él. Él dice que extrañaba mucho su comida! 
Ella cocina pasteles para él y papá quiere hacer ya algunos trabajos en la granja, pero el doctor dice que aún tiene que descansar más y que solo para el año próximo podrá volver a trabajar.
La situación de mi padre ya no me retiene aquí por más tiempo y estoy lista para volar a ti.
Querido, en el hospital me han pasado una factura final de alrededor de 1.000 euros y no tengo a nadie a quien pedirle esos fondos aparte de ti. Por favor, ayúdame ahora y te lo devolveré después. Te lo prometo, mi amor.
He estado pensando en ti todo el tiempo.
 
 
DIARIO DE MARIANO
5 de marzo de 2014
 
¡No, no puede ser! Más dinero, no. Ahora quiere otros 1.000 euros para pagar la factura del hospital. Dice que no tiene nadie más a quien acudir. ¿Y qué pasa con sus primos y primas? ¿No estaban muy unidos? ¿Y sus tíos? ¿Y su amiga Mila? ¿No puede pedir un anticipo en la clínica donde trabaja? 
Me lo tengo que pensar mucho, pero muy mucho.
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
08/03/14 a las 8:17 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: Good news
 
Mi querida Antonina. Disculpa la tardanza en responderte, pero he estado unos días fuera de Madrid para asistir al entierro de un familiar y acabo de regresar ahora mismo. Me alegra que tu padre esté bien, sé que él es muy importante para ti.
Antonina, yo no puedo disponer de ese dinero ahora, así que tendrás que usar el que ya te envié para el viaje y demás gastos que me has ido pidiendo.
Desafortunadamente, la situación económica aquí es muy mala, hay muy poco trabajo y el que hay está muy mal pagado, así que no puedo hacer más de lo que ya he hecho. Tendrás que hacer uso de ese dinero hasta que pueda conseguir más. Lo siento mucho, pero no puedo hacer más. Te amo, pero no soy un hombre rico.
 
 
DIARIO DE MARIANO
8 de marzo de 2014
 
He escrito a Antonina para decirle que no puedo enviarle más dinero. A este ritmo voy a ser yo el que tenga que pedir. Y, además de quedarme con la hucha vacía, me temo que también me voy a quedar sin ella.
 
 
 
 
12/03/14 a las 9:36 PM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: My love
 
 
Mi querido amor, Mariano. Tenemos de nuevo problemas con papá y por ahora no puedo ir. Los médicos presentan una gran factura para hacerle la cirugía y deben operarlo este fin de semana. Yo estoy realmente triste, papá está muy triste y toda la familia está muy triste. Sé que no puedo pedirte más ayuda porque tú ya has enviado mucho dinero aquí, mi amor.
Por favor, espera por mí.
Por favor, envíame más fotos tuyas.
 
 
DIARIO DE MARIANO
12 de marzo de 2014
 
¡De nuevo, problemas! Por lo menos esta vez Antonina ya no me pide dinero, ha entendido que no puedo enviarle más. Me pide que espere por ella, «por favor», y que le envíe más fotos mías (¡es la primera vez que lo hace!).
En la que ella me manda, un primer plano, tiene el gesto de la cara melancólico y la mirada triste. Viste un jersey negro, sobre el que luce una cadena de oro con una medalla religiosa.
 
 
 
 
14/03/14 a las 6:25 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My love
 
Mi querida Antonina. Lamento mucho la situación por la que estás pasando. Sé que es muy difícil y dura. Pero tú debes estar cerca de tu padre y procurar que no te vea apesadumbrada. Si te ve triste, será más difícil para él. Incluso en la distancia, quiero que sepas que yo estoy contigo todos los días.
Querría poder ayudarte económicamente más, pero no puedo. También sé que tú no necesitas explicaciones, sino soluciones. Trataré de enviarte más dinero este mes, pero no puedo decirte cuánto ni cuándo porque, desafortunadamente, ya he agotado todos los ahorros que tenía disponibles para este año.
Mi amor, yo esperaré por ti todo el tiempo que haga falta, hasta el día de mi muerte.
Te escribiré más largo el domingo. Espero que tu padre pueda operarse y que todo vaya mejor. 
En cuanto a las fotos que me pides, te envío las que tengo. No tengo muchas porque no me gusta demasiado fotografiarme. Las que te envié son de hace dos años, aunque no he cambiado mucho y procuro cuidarme todo lo posible para ti. Trataré de tener nuevas fotos la próxima semana. 
Te amo con todo mi corazón. Mariano.
 
 
DIARIO DE MARIANO
14 de marzo de 2014
 
Voy a hacer un último esfuerzo por ayudar a Antonina. Le he dicho que lo intentaré, sin comprometerme a nada concreto.
 
 
 
 
20/03/14 a las 1:26 PM
De: Mariano
Para: Antonina
Asunto: My love
 
Mi querida Antonina, sufro tu ausencia más de lo que nunca pude imaginar y me siento muy mal desde que me dijiste que tampoco ahora vas a venir a mí. Pasan los días, las semanas y los meses y tú nunca llegas. Yo era feliz con mi vida, pero ahora no puedo vivir sin ti y no deseo otra cosa que estar a tu lado. Se me hace muy difícil hacer cualquier cosa porque mi mente siempre está ocupada pensando en ti, pero muchas veces creo que nunca vas a venir. Y, no obstante, sigo esperándote cada día.
A pesar de todo esto, como te dije en mi última carta, creo que ahora debes estar al lado de tu padre. 
Te envío todo mi amor.
P. D. Envidio a tu perro porque él sí puede estar entre tus brazos.
 
 
DIARIO DE MARIANO
20 de marzo de 2014
 
¡Quién me mandaría meterme en este jardín! Para mí se ha convertido en un laberinto del que no sé cómo salir.
No es que antes fuera feliz, pero ahora tampoco lo soy y, por lo menos, tenía más dinero y podía gastármelo en cosas que me producían placer, aunque fuera pasajero.
Creo que Antonina nunca vendrá, pero la deseo con toda mi alma y no me resisto a intentar reunirme con ella por todos los medios a mi alcance. Pero ahora, aunque quisiera ir yo en su busca, no puedo porque me he gastado todos los ahorros que tenía (¡6.000 euros!) y, con lo que gano, voy a tardar mucho en poder volver a reunir dinero suficiente.
 
 
 
 
21/03/14 a las 5:06 PM
De: Antonina
Para: Mariano
Asunto: Good news
 
Mi querido amor, Mariano, aquí Antonina.
Gracias por tus hermosas fotos. Tú eres con seguridad el tipo de hombre que yo he soñado durante toda mi vida. Sé que no eres un hombre rico, pero tu corazón y tu alma son grandes!
No puedo describir la forma en que me haces sentir porque tú me das siempre esperanzas. Veo que no te queda mucho dinero después de recibir tu salario y solo espero que algo cambie para mejor en el futuro. Yo siempre te amaré, mi amor.
Con besos.
Tuya, Antonina. 
 
 
DIARIO DE MARIANO
21 de marzo de 2014
 
Antonina parece haber entendido, por fin, que ya no puedo enviarle más dinero, que me ha dejado seco como una sanguijuela. O quizá considera que ya me ha sangrado bastante y ha decidido buscar a otro tan ingenuo como yo y en mejor situación económica.
Dice que soy «el tipo de hombre» –no dice «el hombre»– que ha soñado toda su vida, pero tengo la corazonada de que es una carta de despedida. Extrañamente no me cuenta nada sobre la salud de su padre. No sé por qué, pero su «yo siempre te amaré, mi amor» me suena a despedida.
En la foto de hoy, cortada a la altura del pecho, Antonina posa de perfil con una mirada ensoñadora y, al tiempo, distante y altiva.
 
 
El texto del Lector:
 
 
 
 
DIARIO DE MARIANO
22 de marzo de 2014
 
Debo estar loco, sí, loco de amor y ciego también, pero no puedo evitarlo. He escrito a Antonina ofreciéndome a enviarle más dinero en cuanto pueda. Su ausencia me produce un enorme vacío.



DIARIO DE MARIANO
12 de abril de 2014
 
Sin noticias de Antonina, a pesar de mi ofrecimiento para enviarle más dinero en cuanto pueda. Estoy preocupado porque no sé si le ha ocurrido algo. Su silencio me está matando.
 



DIARIO DE MARIANO
25 de mayo de 2014
 
Inútil continuar esperando. He seguido escribiendo a Antonina, pero sin obtener respuesta alguna. Si sigo escribiéndole es porque necesito saber por qué, por qué me ha engañado. Solo le pido eso, una explicación, pero ni eso me da.



DIARIO DE MARIANO
28 de junio de 2014
 
La astuta Afrodita le dijo que lo amaba y el cándido soñador la creyó. La muy taimada sacacuartos se burló del engañadizo gilí con promesas vanas y falsas lágrimas, pero cuando el manantial de dinero se agotó, ella desapareció en busca de mejores abrevaderos.
Que Dios la perdone por el mucho daño que me ha hecho. Me ha costado mucho dinero y ha roto mi corazón para siempre, pero al menos me hizo soñar por unos meses y fui feliz viviendo este sueño de amor.
No he de quejarme, pues en su naturaleza está. Amor nació de la coyunda entre Poros, dios del ingenio para obrar en aprovechamiento de su conveniencia, y Penia, menesterosa diosa de la necesidad, que buscando las sobras del banquete de Afrodita vio a aquel tumbado en el patio y, creyendo que había encontrado a un alma gemela cuando él solo dormía la modorra por el mucho néctar libado, quiso tener un hijo de quien equivocadamente pensaba que era su otra mitad. Desde su alumbramiento, por las opuestas cualidades de sus padres, estaba Amor condenado a poseerlo y perderlo todo.
 
 
El texto del Lector:



El viaje
 
 
 
 
 
 
 
31 de octubre de 2015
 
 
La víspera del día de Difuntos, fecha que no había elegido por lo que conmemora sino porque el puente laboral le facilitaba la posibilidad de faltar al trabajo durante una semana y en aquellas fechas, de temporada baja para el turismo, el viaje era más barato, Mariano Inocencio Galán Bueno dejó atrás el veranillo español, que con más de veinte grados de temperatura todavía se resistía a dar paso al invierno, para perderse en los gélidos bosques de la Siberia rusa, donde los termómetros ya se acercaban a los veinte bajo cero.
Habían pasado casi dos años desde que recibió el último correo de Antonina Serezhkina y, aunque había logrado borrarla de sus pensamientos cotidianos, aquella mujer a la que no llegó a conocer en persona seguía muy dentro de él. No le había quedado otro remedio que rendirse a la evidencia de que lo había engañado con el único propósito de obtener dinero y él había picado como el más inocente de los pardillos. Había cometido, una vez más, el error de abrir su corazón a una desconocida y ella, con tanta picardía como perfidia, había sabido explotar sus debilidades.
Mariano Inocencio no albergaba duda alguna sobre el engaño, pero le atormentaba el no saber por qué. Por dinero, sin duda. Pero, para qué quería Antonina todo aquel dinero (¡más de 6.000 euros, casi el sueldo de medio año!), en qué lo había gastado. ¿Era realmente dentista? ¿De verdad estaba divorciada? ¿Tenía un padre que trabajaba en una granja y había sufrido varios ataques al corazón? ¿Era una mujer en aprietos que se había visto obligada a recurrir a la mentira para salir del atolladero o un monstruo sin corazón? Todas aquellas preguntas y otras muchas ya se las había hecho a Antonina porque, tras la última carta que ella le envió despidiéndose con aquel doblemente cruel «yo siempre te amaré» y «por favor, espera por mí», él aún siguió escribiéndole durante varios meses. Pero se había quedado sin respuesta, como cuando todavía se carteaban, porque ella ya nunca volvió a contestar a sus correos.
Casi dos años después todavía no se había recuperado de aquella sangría económica, pero sí había conseguido ahorrar lo suficiente como para pagarse un viaje breve a Rusia. Eso fue lo que pensó cuando aquel domingo lluvioso y desapacible, que invitaba a quedarse en casa, para matar el tiempo se le ocurrió revisar su correspondencia con Antonina, que había guardado íntegra en su ordenador.
Al releer los correos que se habían intercambiado, pensó varias cosas: que él se había dejado engatusar como un bobalicón de marca mayor y ella había sabido manejar muy bien los datos que le había ido proporcionando para manipularlo psicológicamente; que había que estar muy ciego (¡cuánta verdad encierra aquello de que no hay nadie más ciego que el que no quiere ver!) para creer que aquella hermosa mujer de treinta años podía enamorarse de un viejales como él que le sacaba más de veinte años; que, por más que miraba y remiraba sus fotos, no era capaz de encontrar un ápice de maldad en sus ojos, y sin embargo… Y, sobre todo, que tenía que hacer aquello que no hizo en su momento: viajar a Rusia para encontrarse con ella.
Como con frecuencia les ocurre a los tímidos románticos, su estado de ánimo se había despojado de la abatida pereza en la que se hallaba sumido cuando empezó a cartearse con Antonina y atravesaba ahora por una de esas cíclicas fases de excitación interior en las que resurgen con viveza las emociones pasadas. Tras años de indolente pasividad, Mariano era ahora capaz de discurrir con lucidez y actuar con audacia.
No buscaba venganza ni reparación, pues no albergaba esperanza alguna de recuperar el dinero que le había enviado y daba por perdido para siempre. No, no era eso lo que pretendía. Solo quería descubrir las razones profundas del comportamiento de Antonina, obtener alguna clase de medicina para su corazón, aunque fuera un placebo, cualquier cosa que le permitiera justificarse ante sí mismo.
Así era como razonaba consigo mismo, pero, si bien este era su impulso fundamental, también había otro menos racional, pero más poderoso, por más que intentara acallar su voz. La relectura de las cartas de Antonina, aquellas cosas tan hermosas que decía del «destino» y las «almas gemelas», había hecho arder de nuevo las brasas nunca apagadas de su amor y se preguntaba si, acaso, no habría habido alguna causa de fuerza mayor que explicara por qué ella había interrumpido bruscamente su correspondencia: tal vez un accidente, una enfermedad grave, la vergüenza de no poder devolverle el dinero cuyo reintegro le había prometido jurando en el nombre de su padre...
Fuera como fuera, quería darse la oportunidad de encontrarse cara a cara con ella y ver su reacción. Esto ya era razón más que suficiente para hacer aquel viaje que no había hecho cuando debió y ahora se disponía a emprender con sorprendente determinación en quien se había dejado arrastrar por el curso de la corriente que le había ido marcando Antonina.
En sus cartas había un montón de datos que, sin duda, le permitirían dar con ella. Lo primero era averiguar dónde estaba Nefteugansk, una de las muchas cosas que había pasado por alto mientras se cartearon, y cuál era su tamaño, porque de vivir en Moscú o San Petersburgo la búsqueda que proyectaba sería del todo imposible. Mientras se mantuvieron en contacto, ni siquiera se había preocupado de averiguar si esa ciudad realmente existía. Lo verificó en Google: sí, la ciudad existía, a 2.830 kilómetros de la capital rusa, pero su nombre correcto era Nefteyugansk (¿una persona con estudios superiores que no sabía escribir correctamente el nombre de su ciudad?, o ¿los rusos escribían el nombre de forma diferente?). Y ¡una buena noticia!: su población no llegaba a 125.000 habitantes. En núcleos de ese tamaño, que todavía tienen mucho de pueblo, si no todos se conocen, es seguro que sí entre los del mismo gremio. Y sabía que Antonina trabajaba en una clínica dental. Por muchas que hubiera, no podían ser tantas como para no poder visitarlas todas en un par de días. Probó a ver si podía encontrar en Google una relación de clínicas dentales en Nefteyugansk y, ¡sí!, salía un listado con una docena de direcciones. Lo imprimió para disponer de una base de datos con la que emprender su búsqueda. Además, sabía su nombre completo, tenía más de cuarenta fotos suyas en distintos escenarios y en algunas de ellas posaba con su jefa y con una compañera de trabajo, Mila. Con toda aquella información y en una ciudad de aquel tamaño, era prácticamente imposible no encontrarla. Y, aunque lo más probable es que no siguiera allí porque le había dicho que se iba a mudar, también tenía su dirección de correo postal, con indicación de la calle en la que vivía mientras se cartearon, número de portal y hasta de apartamento. Si ya no residía allí, todavía no había pasado tanto tiempo como para que el portero, si lo había, o algún vecino, no le pudiera proporcionar noticia sobre su paradero. Por tener, hasta tenía una fotocopia de su pasaporte. Todo aquello era material más que sobrado para encontrar a una persona entre 100.000 dentro de un perímetro geográfico acotado a 154 kilómetros cuadrados.
Los preparativos del viaje le llevaron casi un mes porque su pasaporte había caducado y los trámites para obtener el visado, que requería aportar una carta de invitación o reserva de hotel y un seguro de accidentes en Rusia, no eran rápidos y, además, tenía que cuadrar las fechas y horarios de sus vuelos ya que, por más que buscó, no encontró ninguno directo de Madrid a Nefteyugansk. Tendría que viajar a Moscú y allí tomar un vuelo doméstico.
Durante aquellas semanas, en las que volvió a releer varias veces toda la correspondencia que había mantenido con Antonina y a contemplar sus fotos, se avivaron los rescoldos de un fuego amoroso que había creído apagado y, dominado de nuevo por la ciega pasión que un deslumbramiento adolescente puede causar en un cincuentón solitario que chapotea en la ciénaga de sus carencias afectivas, estuvo poseído por el sentimiento de estar a punto de realizar el que podía ser el viaje trascendental de su vida.
Por mínima que fuera la posibilidad de encontrarse con el amor de su vida, no podía renunciar a intentarlo. Se convenció de que no hacerlo sería lo único que no podría perdonarse y de que estaba ante su última oportunidad. ¿Y si, a pesar de lo evidente que parecía el engaño, se había producido algún imponderable o cúmulo de extrañas circunstancias que pudieran explicarlo todo a su satisfacción? ¿Y si se había consagrado al cuidado de su padre enfermo y había cortado la relación con él para liberarse y liberarlo de las ataduras del amor? También podía ser que hubiera extraviado su dirección o incluso que hubiera fallecido en un accidente, porque de salud parecía rebosante. Las posibilidades eran infinitas, tantas como la imaginación pudiera construir, y Mariano no cesaba de ingeniar excusas, sin descartar las más peregrinas e inverosímiles, que disculparan la conducta de Antonina. Cuando se le agotaba el repertorio pensaba que, puesto que la realidad siempre supera a la ficción, era posible que la auténtica razón fuera alguna otra que no se le había ocurrido.
Su plan no podía ser más simple y, en apariencia, infalible. Viajaría hasta la ciudad de Antonina, explicaría en el hotel que estaba buscando a una persona empleada en una clínica dental y pediría que le buscaran un taxi, a ser posible con un conductor que hablara algo de inglés, para que lo llevara a visitar todos los consultorios hasta dar con ella. Pronunciaría su nombre, mostraría en su smartphone las fotos en las que aparecía posando con su jefa y su compañera de trabajo, y preguntaría si la conocían a ella o a las otras dos mujeres. Si no la encontraba, localizaría a alguna de las otras y ellas le conducirían hasta Antonina.
Por elemental precaución había guardado en su teléfono móvil e inteligente un pequeño diccionario con la traducción al ruso de las frases que pensaba que podía necesitar, del tipo: «Privet. Ya ishchu etu zhenshchinu, Antonina Serezhkina. ¿Vy znayete yeye? Spasibo.» (Hola. Estoy buscando a esta mujer, Antonina Serezhkina. ¿La conoce usted? Gracias). También había memorizado lo que pensaba decirle cuando, por primera vez, se vieran cara a cara: «Privet. Eto Ya, Mariano. Ya priyekhal iskat’ tebya, moya lyubov’» (Hola. Soy yo, Mariano. He venido a buscarte, mi amor). 
Mientras grababa aquellas frases en ruso, pensaba que las pronunciaría al tiempo que le entregaba un ramo de rosas rojas, tal como a ella le hubiera gustado que hiciera al recogerla en el aeropuerto cuando le anunció que iba a viajar a Madrid. Si, después de todo el tiempo transcurrido, él no había podido olvidar su amor, y ella había sido sincera cuando, en sus últimos correos, le escribió «espera por mí» y «yo siempre te amaré, mi amor», Antonina respondería «ty prishla, moya lyubov’» (has venido, mi amor), se fundirían en un intenso abrazo y no podrían contener las lágrimas con la emoción. Sería el comienzo de una nueva y feliz vida con el amor que siempre había soñado, algo más que una esposa o una pareja: su media naranja, su otra mitad, capaz de entenderlo y de compartir su intimidad. Se la traería a España o, si era preciso, se iría él a vivir a Siberia, aunque no se le ocurría en qué podría trabajar allí, sobre todo sin conocer el idioma y siendo su inglés de andar por casa. Esto era lo de menos en aquellos momentos, aunque estaba dispuesto a todo.
 
Cuando el avión de Iberia alcanzó la velocidad de crucero y se estabilizó el vuelo, Mariano Inocencio infló su almohada de viaje, se descalzó, cubrió sus piernas con la liviana manta azul que le procuró una azafata y echó hacia atrás el respaldo de su asiento con el propósito de dormir. Pero no pudo hacerlo porque su cabeza era como una hormigonera batiendo sus pensamientos y recuerdos.
¿Cómo había empezado aquella historia que tan cara le había salido?
Todo comenzó una tarde de domingo otoñal, cargada de hachís, güisqui y tedio. Llevaba diez días sin acudir a su trabajo, con una baja médica por depresión que le había proporcionado un doctor amigo de la infancia, y durante ese tiempo no había hecho otra cosa que fumar canutos como si fueran pitillos de tabaco, hasta el extremo de que el olor del cannabis había impregnado todo el salón de su casa, sin que los ambientadores de mesa ni de espray consiguieran neutralizarlo, y aquel aroma también había sido absorbido por sus ropas hasta penetrar en su propia piel. El cenicero estaba colmado de colillas, que se amontonaban sobre una espesa alfombra de ceniza hasta casi desbordarlo. Y, sobre una mesita baja en la que reposaba los pies mientras permanecía tumbado en el sofá, se acumulaban botes de cerveza y una botella de Johnnie Walker en la que ya solo quedaba un culo de güisqui.
Aunque había puesto un vinilo de Franco Battiato en su viejo equipo de música, adquirido en el siglo XX, cuando todavía incorporaban pletina para casetes y plato para discos, no prestaba atención a la letra de sus canciones. La que sonaba en ese momento, La stagione dell´amore, no podía ser más apropiada para su estado de ánimo. 
 
La estación de los amores viene y va,
y los deseos no envejecen, a pesar de la edad.
Si pienso en cómo he malgastado yo mi tiempo,
que no volverá, no regresará más.
La estación de los amores viene y va,
y llegará sin avisar, ya verás, te sorprenderá.
Tuvimos tantas ocasiones, perdiéndolas.
No las llores más, no las llores hoy más.
Le queda un nuevo entusiasmo, por latir, al corazón.
Y otra posibilidad de conocerse.
Los horizontes perdidos no regresan jamás.
La estación de los amores
volverá con el temor y las apuestas,
y esta vez cuánto durará.
Si pienso en cómo he malgastado yo mi tiempo,
que no volverá, no regresará más.
Tuvimos tantas ocasiones, perdiéndolas.
No las llores más, no las llores hoy más.
La estación de los amores viene y va,
y los deseos no envejecen, a pesar de la edad.
 
Aunque la canción es tan melancólica como vitalista, en él pesaba más la primera emoción y, para sentirse acompañado, encendió también la televisión con el mando a distancia, quitándole el volumen porque, después de zapear varias veces por las decenas de canales gratuitos que tenía a su disposición, no había visto nada que captara su interés.
Nada lograba sacarlo de su apatía, acentuada por la excesiva ingesta de cannabis y alcohol, y todos aquellos días los había pasado yendo de la cama al sofá y del sofá a la cama, levantándose del lecho cuando los riñones ya se quejaban de pasar tanto tiempo en la misma posición, y volviendo a él cuando ya había fumado tanto que se sentía al borde del desmayo por caída de la tensión arterial. Con independencia de cuál fuera la hora en la que se levantara, desayunaba un café bien cargado acompañado de un cigarrillo de hachís, a los que seguían más canutos y coca-colas o cervezas para combatir la sed y la resaca permanente. En el mejor de los casos, comía algo consistente a media tarde o ya de madrugada, pero después de diez días sin salir de casa las provisiones prácticamente se habían agotado y en su frigorífico apenas quedaban un huevo y dos yogures caducados.
En aquellos días había escuchado varias veces en El Intermedio, un programa de humor político presentado por el showman Gran Wyoming, bromear sobre un sitio de contactos llamado Badoo, en el que, según decían, se podía chatear y solo se anunciaba gente fea. Llevado por el hastío y la curiosidad, decidió comprobarlo por él mismo. Malo sería que, si los anunciantes eran tan poco agraciados como decían, no pudiera él encontrar a alguna mujer que quisiera tener una aventura de cama sin compromisos.
Sin quitar la música ni apagar el televisor, inició su ordenador portátil, lo colocó sobre sus piernas extendidas y se conectó a internet. Buscó Badoo en Google. El escaparate era sugerente: «Haz contactos nuevos, chatea, conoce gente nueva, liga». Entró en el sitio y se dio de alta. Rellenó su perfil poniendo un nombre falso, Domingo, como el día de la semana en el que estaba el calendario, y se quitó algunos años de edad, pero el resto de su descripción se atenía, más o menos, a la realidad: varón, soltero, con estudios universitarios, moreno, un metro setenta de estatura…, un tipo del montón, en definitiva. No puso foto por temor a que pudiera andar también por allí alguien conocido, pero pronto observó que los perfiles sin imagen resultaban mucho menos atractivos, así que buscó en la red fotografías de hombres maduros con buena apariencia y capturó la de uno que, como él, no era ni guapo ni feo. Entonces descubrió que una única foto resultaba insuficiente porque se requerían tres para poder acceder a las imágenes de los otros usuarios y, aunque pudiera encontrarlas, apropiarse de tres de una misma persona le pareció un exceso. La tentación, no obstante, era demasiado fuerte.
Buscó en su archivo y seleccionó tres fotos de hacía algunos años, en las que se veía razonablemente favorecido, antes de incorporarlas a su perfil. Pinchó después en la pestaña de «Encuentros», seleccionó «Citas con mujeres», y ajustó la búsqueda geográfica, Madrid, y el rango de edad, de 18 a 45 años. Y empezó a enviar mensajes pinchando «Quieres conocer» en la lista del menú, hasta que agotó las diez posibilidades de chatear gratuitamente que tenía en el mismo día y recibió un aviso de que, si quería seguir utilizando el servicio de mensajería o acceder al chat, tendría que comprar créditos o dejar que transcurrieran veinticuatro horas.
Pronto empezaron a entrar en su buzón respuestas e incluso mensajes de personas, porque algunos también eran de hombres, con las que él no había contactado y también peticiones para chatear. En contra de lo que había escuchado en aquel programa de televisión, en algunos perfiles aparecían mujeres que no solo eran atractivas sino realmente espectaculares, pero con estas resultaba imposible entrar en contacto porque sus buzones siempre estaban saturados o ponían como requisito ser socio Premium, es decir, de pago. Se abstuvo de comprar créditos convencido de que aquellos perfiles eran tan solo un anzuelo. Aunque él enviaba únicamente mensajes a los perfiles que señalaban Madrid como lugar de residencia, le entraron varios procedentes de mujeres de países iberoamericanos que, de forma explícita o implícita, manifestaban su interés en un matrimonio que les permitiera escapar de sus países, y también de algunas otras que, fueran profesionales o amateurs, ofrecían sus servicios de compañía a cambio de dinero. El resto eran, suponiendo que las fotos fueran realmente de quien había creado el perfil, incluso más feas de lo que se podía pensar siguiendo el programa del Gran Wyoming, así que ni en el estado semialucinatorio en el que vivía hubiera querido tener una relación con ellas.
Agotada la posibilidad de seguir interactuando de forma gratuita y reducidas sus opciones a ver otros perfiles, pero sin poder acceder tampoco a las fotografías que algunos colgaban en su sección privada salvo que obtuviera autorización expresa, empezaba a alborear cuando, después de suprimir su perfil, apagó el ordenador y se fue a la cama, agarrándose a las paredes para no caerse antes de llegar.
Cuando al anochecer volvió a conectar su ordenador, encontró en el servidor de su correo electrónico aquel primer mensaje de Antonina.
 
Mariano Inocencio aterrizó el 1 de noviembre en el aeropuerto moscovita de Domodédovo. Allí tenía que coger un taxi hasta el aeródromo de Vukunovo, de donde salía su vuelo hacia Surgut, donde está el aeropuerto más cercano a Nefteyugansk. Nada más aterrizar en suelo ruso se topó con los granujas que en todos los aeropuertos del mundo tratan de cobrar precios abusivos a los extranjeros recién llegados. Ya sabía, porque algo había viajado, que en estas situaciones lo mejor es acudir a algún mostrador con servicio oficial, y así lo hizo. El precio que le dieron para el recorrido de 43 kilómetros entre los dos aeródromos le pareció barato (1.800 rublos, unos 30 euros) e incluso muy barato teniendo en cuenta que, a causa de la nieve y los atascos, el viaje duró dos horas, con lo que llegó por los pelos a coger su vuelo a Surgut. Por fortuna, aunque había perdido una hora entre recoger la maleta y deambular por el aeropuerto, había llegado a Moscú con cuatro horas de margen para enlazar con su siguiente vuelo. Cuando estuvo sentado en su asiento del avión de Utair Aviation, respiró aliviado. Un poco más y no habría podido facturar a tiempo. Se había hecho un presupuesto máximo de 1.500 euros para todos los gastos y tener que pagar un nuevo billete lo habría descuadrado desde el principio. En el aeropuerto de Surgut tomó otro taxi y, para su sorpresa, aunque la distancia era mayor, 67 kilómetros, le pidieron menos dinero (1.500 rublos, unos 27 euros), lo que atribuyó a la lógica de que ya no estaba en el centro de Rusia sino en plena Siberia, aunque en los dos casos los precios eran realmente abusivos, precios para extranjeros.
Cuando aterrizó en Surgut estaba nevando y recordó que Antonina le había contado que la llegada de las nieves la sumergía en un estado de ánimo especial. Apenas habían dado las cuatro de la tarde en los relojes locales y ya era noche cerrada. Con aquel clima no era de extrañar que ansiara poder tenderse en una playa a tomar el sol.
El taxista, cuya familia era originaria de Turquía, hablaba tres idiomas –ruso, turco y alemán–, pero su inglés era tan pésimo como el suyo. Cuando le preguntó por el motivo de su viaje, Mariano Inocencio respondió: «Business». Qué otra cosa que no fueran negocios podía llevar a un extranjero en sus cabales hasta Nefteyugansk cuando estaba a punto de comenzar lo más crudo del invierno siberiano. La ciudad, fundada en 1967, se había creado a raíz del descubrimiento de un yacimiento de petróleo en la zona pantanosa de bosque, y debe su nombre a la conjunción de neft, que significa petróleo y es el soporte de toda la economía local, y yugansk, que viene del nombre indígena de un pequeño río próximo a la ciudad, que casualmente discurría en las cercanías de su hotel.
Al entrar en el vestíbulo del Royal Plaza tropezó con el primer contratiempo. Aunque en la publicidad del alojamiento decía que el personal habla dos idiomas, nadie en la recepción sabía inglés, net, ni papa. Preguntó si entre todos los empleados no había una persona que supiera hablar algo en el idioma más universal y la respuesta fue negativa, aunque a saber qué fue lo que entendieron. En cuanto le dieron la llave se fue a su habitación, deshizo la maleta y se metió en la cama. Estaba muy cansado porque, entre unas cosas y otras, habían pasado cuarenta horas desde que despegó del aeropuerto de Madrid-Barajas y apenas había podido conciliar el sueño. Puso el despertador para las siete de la mañana, vistió el pijama y se dispuso a dormir felicitándose por haber tenido la cautela de preparar aquel pequeño diccionario en ruso con las palabras y frases que creía que podía necesitar para el objeto de su visita. A la mañana siguiente comenzaría la búsqueda, ahora necesitaba descansar. Lo más importante, haber tomado la decisión de emprender el viaje y haber llegado hasta la ciudad de Antonina, ya estaba hecho.
Apenas había cerrado los ojos cuando oyó que llamaban en su puerta con los nudillos. Estuvo a punto de no responder porque había colocado el cartel de «no molesten» y estaba ya adormilado, pero la llamada se repitió y, ante la insistencia, se levantó y abrió. Al otro lado había dos mujeres: una era la que le había atendido en recepción, pero la que se dirigió a él fue la otra, una señora morena de mediana edad, ataviada con uniforme azul de trabajo que le hizo pensar que pertenecía al personal de limpieza o cocina y una placa en la camisa que la identificaba como Lena Kuznetsova. Habían encontrado a alguien que sabía inglés, lo cual no era nada fácil porque, como luego comprobaría, pocos rusos, y menos si son menores de treinta años, tienen un conocimiento que podía ser motivo de castigo, o cuando menos de sospecha, durante la larga dictadura comunista.
Lena empezó a detallarle en inglés las generalidades que en recepción se explican a todo nuevo inquilino, como los horarios del restaurante, las condiciones de uso del minibar y otras características y condiciones del alojamiento. Mariano Inocencio, que tenía que hacer un esfuerzo para mantener los ojos abiertos, la interrumpió. Ya había leído todo aquello en el libreto de información que encontró en su habitación, que sí tenía traducción al inglés y, a la postre, todos los hoteles funcionan más o menos igual. Explicó que buscaba a una persona empleada en una clínica dental y necesitaba para primera hora del día siguiente un taxi para recorrerlas todas hasta dar con su paradero. Entendió que habían comprendido lo que necesitaba y, ya más relajado, se volvió a la cama y, agotado y satisfecho, se quedó dormido hasta que sonó el despertador.
A la mañana siguiente, tras desayunar, bajó al vestíbulo confiando en que le estaría esperando un taxi y tendría en su casillero un listado con todas las clínicas dentales de la ciudad. Se dirigió a la recepcionista, que ya no era la misma de la noche anterior, pero no pudo hacerse entender. Afortunadamente no había olvidado el nombre de aquella mujer que había subido a su habitación.
—¿Lena? –preguntó. 
Aquel nombre de mujer, apócope de Elena, que significa resplandeciente como el sol y es santa patrona de los arqueólogos, de los matrimonios en dificultades y de las personas separadas, iba a convertirse para él en una palabra mágica que derribaba los obstáculos que iban apareciendo en su camino. Al poco apareció su ángel de la guarda y le dijo que la esperara unos minutos, al cabo de los que volvió a aparecer en el vestíbulo vestida de calle. Para su grata sorpresa, se ofrecía para ser su guía y acompañante en la búsqueda de Antonina. 
Mariano Inocencio volvió a explicarle lo que buscaba y lo que quería hacer, pero, desconfiando más de su propio inglés que del de su cicerone, le mostró en su smartphone las frases en ruso que había traducido para explicar el motivo de su viaje. Y se alegró de nuevo de haber tomado aquella precaución porque lo que Lena había entendido la noche anterior era que él necesitaba que lo tratara un dentista. Entonces le aclaró que no, que estaba allí por amor. Si necesitaba atención médica, era de otra naturaleza, bromeó. Ahora estaba todo claro y podían comenzar la búsqueda de Antonina. Bueno, no todavía, porque antes quería comprar un ramo de rosas rojas para deslumbrarla en el momento de su encuentro. 
Lena se subió con él en uno de los taxis aparcados a la puerta del hotel, el mejor de la ciudad, un cuatro estrellas que estaba de oferta casi al mismo precio que los de tres, y al poco llegaron a una pequeña floristería en la que también vendían peluches y otros objetos de regalo. Pidió una docena de rosas rojas, pero su improvisada guía le dijo que eso era imposible. Tenía que ser un número impar por alguna superstición rusa, así que entre trece y siete optó por el número cabalístico, mencionado en la Biblia hasta en setecientas treinta y cinco ocasiones. Ahora sí, ya estaba preparado para encontrarse con Antonina.
En cada clínica dental repetían el ritual. Lena entraba primero, preguntaba por Antonina Serezhkina y luego le pedía a él que mostrara algunas de sus fotos. Al cabo de media docena de visitas, Mariano Inocencio empezó a inquietarse, aunque no perdía la esperanza. Su cicerone, aunque evitaba trasladarle lo que ya empezaba a sospechar, le preguntaba cada tanto si estaba seguro del nombre, de la ciudad, de la profesión…, para acabar siempre con unas palabras tranquilizadoras: «No te preocupes. Si vive aquí, la encontraremos, seguro». Y él empezaba a pensar que bien podía ser que también lo hubiera engañado en eso y no fuera dentista. Pero podía no ser odontóloga y trabajar en una clínica dental, tal vez como enfermera o recepcionista. Eso era lo de menos para él. Y sí, estaba seguro de que su nombre era Antonina Serezhkina porque así figuraba en la fotocopia del pasaporte que le había enviado cuando él le pidió alguna prueba documental de que realmente existía y su nombre era auténtico.
Mariano Inocencio perdió la cuenta de los consultorios que ya habían visitado sin que nadie conociera a Antonina o proporcionara pista alguna que pudiera ser de interés cuando recordó que también le había facilitado una dirección postal: «Calle Arjanova, 12. Apartamento 35». Era su último cartucho y no tenía mucha confianza en él. Esa dirección se la había proporcionado hacía casi dos años y ya entonces le había comentado que iba a dejar aquel apartamento, pero quizá hubiera portero en el edificio o el nuevo inquilino la recordara. Se aferraba a que le había escrito una carta postal a esa dirección y no le había sido devuelta, como ocurre en España cuando la dirección es incorrecta o no se localiza al destinatario. Cabía la posibilidad de que siguiera viviendo allí y no hubiera querido contestarle porque no quería saber nada de él, pero Mariano Inocencio se conformaba con poder ver su reacción cuando se encontraran en persona. Aunque le había producido un importante quebranto económico, la posibilidad de recuperar el dinero que le había enviado ni se le pasaba por la cabeza. No buscaba una reparación, sino un cara a cara.
Lena le dijo que se quedara en el coche y desde el interior del taxi , a través del empañado cristal de la ventanilla contra el que chocaban los copos del nevazo que volaban arrastrados por un viento intempestivo, observó que durante un rato permanecía ante la puerta de un edificio gris, como si estuviera hablando a través del portero automático, y luego la vio conversar con un vecino que a pocos metros espalaba la nieve de la acera. Cuando regresó, traía malas noticias.
—Ahí vive un matrimonio con su hijo pequeño. Antonina nunca ha vivido aquí.
No obstante, en aquel momento, Lena lo tranquilizó de nuevo.
—No te preocupes. Si vive aquí, la encontraremos. Todavía podemos ir a la policía...
Era un recurso extremo, pero, sin saber bien por qué ni parar a preguntarse el motivo, Lena se compadecía de la pena que Mariano intentaba disimular bajo la apariencia de una falsa entereza y estaba dispuesta a proporcionar generosamente toda la ayuda que pudiera a aquel desconocido que despertaba en ella simpatía y ternura. Viuda y con dos hijos que ya habían volado del nido, le hubiera gustado encontrar a un hombre parecido que la amara con la misma pasión que él demostraba al viajar miles de kilómetros en busca de Antonina. 
Visitaron antes un hospital policlínico, donde tampoco nadie conocía a Antonina Serezhkina, dentista de profesión. Entonces, Lena tuvo una idea genial, propia de una detective profesional, algo que a él nunca se le habría ocurrido.
Entraron en una peluquería para mujeres que había en las cercanías de la calle Arzhanova y se repitió el ritual. Lena preguntó a la encargada, a las empleadas y a las clientas por Antonina Serezhkina, y él mostró sus fotos con distintos cortes de pelo. No, tampoco allí la conocían. Y si allí no la conocían era que no había vivido nunca en aquella calle, y seguramente tampoco en aquella ciudad, porque una de las peluqueras era de su edad, residente en la zona desde niña y ni el nombre ni la cara le sonaban de nada a pesar de que, como podía verse en las fotos, a Antonina le gustaba cambiar de peinado con frecuencia.
Ya solo les quedaban la policía y el azar. 
Mariano Inocencio se imaginó haciendo aquella indagatoria en una comisaría española y pensó que les darían con la puerta en las narices. Pero Lena parecía tener conocidos y amigos en todas partes. Una de aquellas amistades era la policía que atendía la recepción.
—Antonina Serezhkina no vive en Nefteyugansk ni ha vivido nunca aquí. Tampoco hay nadie con ese nombre en Surgut ni en toda el área administrativa –le tradujo Lena al cabo de un rato, durante el que su amiga debió consultar el registro policial.
Al salir de la comisaría, Mariano Inocencio recordó que, en una de las fotos, Antonina aparecía ante la fachada de una iglesia en la que decía que acudía a rezar con sus padres y rogaba a Dios porque los reuniera. A Lena aquella iglesia le resultaba familiar, pero, con absoluta seguridad, podía decirle que no estaba en Nefteyugansk.
Mariano Inocencio había emprendido aquel viaje convencido al noventa y nueve coma noventa y nueve por ciento de que Antonina le había mentido con el único propósito de obtener dinero de él, pero nunca se le pasó por la imaginación que mintiera también sobre su ciudad de residencia. ¿A qué loco se le iba a ocurrir hacer un viaje de casi 6.000 kilómetros solo para ver la cara de su estafadora? A él, que durante varios de los meses en los que mantuvieron correspondencia y el mes que duraron los preparativos para su viaje hasta había cumplido su petición de que le fuera fiel y no mantuviera relaciones con otras mujeres. 
Cuando recordó que tenía una fotocopia de su pasaporte, repasó todos los datos que figuraban en el documento y reparó en el detalle de que había sido expedido en otra ciudad, Kemerovo, también en Siberia, pero a más de 2.000 kilómetros de Nefteyugansk y con una población de medio millón de habitantes. ¡Demasiada gente para hacer una búsqueda como la realizada en Nefteyugansk! El pasaporte estaba a su nombre y tenía su foto, pero quizá fuera también una falsificación, como la propia Antonina Serezhkina. Ya no había duda alguna, ni siquiera para él, de que lo había timado con premeditación y alevosía y no pensaba perseguirla hasta allí. ¿Para qué? ¿Qué explicación podía darle? ¿Qué podía reclamarle? ¿Qué podía cambiar? Todo estaba claro. Ocurre a veces que, así como tras el semblante más pacífico puede esconderse el criminal más violento, el rostro más angelical puede ser la máscara del alma más taimada y las palabras de apariencia más sincera el envoltorio de la falsedad más abyecta.
Mariano Inocencio pagó al taxista, regaló el ramo de rosas rojas a Lena junto con un billete de cincuenta euros para retribuir de algún modo su ayuda, aunque ella en ningún momento había siquiera insinuado que esperara remuneración alguna, y regresó al hotel pensando que hay gente buena y generosa por todos los rincones del mundo en la que sí se puede confiar aunque sean absolutos desconocidos.
Pero su corazón estaba herido de muerte y las entretelas más profundas de su alma habían sido rasgadas con saña. Ya no podría confiar nunca en una mujer y, sin confianza, el amor es imposible. La vida le había concedido el don de amar y ser amado, pero le negaba el privilegio de vivir ese sentimiento compartido. Definitivamente, era un número impar.
Eso pensaba mientras masticaba el dolor de la burla y el desengaño paseando con su desolada soledad por la ribera del río Juganskaja Ob, allí donde ni siquiera los mamuts pudieron sobrevivir. Contemplando su helado cauce, razonó que el agua estancada se corrompe mientras que la vida fluye aun a nuestro pesar. Se sintió un mamut fuera de tiempo y lugar.
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Las pesquisas de Lena
 
 
 
 
 
 
 
Lena Kuznetsova no había trabajado siempre de camarera en un hotel. Tenía estudios superiores y era profesora, pero un año antes de su encuentro con Mariano Inocencio había decidido dejar aquel trabajo durante una temporada porque la enseñanza le resultaba sumamente estresante. Y tenía una vocación oculta: la de detective. El trabajo de enseñante la había instruido en el conocimiento de las personas, de todas las edades, porque no solo había tenido que lidiar con los niños, sino también con sus padres. Y ahora, que ya no necesitaba ganar tanto porque sus dos hijos, chico y chica, ya se habían emancipado, y emigrado a Alemania, donde ambos se habían casado, entretenía los ratos libres leyendo novelas policíacas.
La historia de aquel loco español que se había embarcado en un absurdo viaje hasta Siberia, donde antaño desterraba el régimen soviético a los disidentes, había despertado en ella su aletargado instinto detectivesco y le brindaba la oportunidad de poner en práctica sus habilidades para la investigación. Para ella no había duda de que si había recorrido miles de kilómetros en busca de la mujer de la que se había enamorado era porque, aunque muy ingenuo y confiado, era un hombre bueno y recto.
Lena no había querido desilusionar a Mariano sin antes estar segura de lo que sospechó desde que sus pesquisas en la peluquería resultaron infructuosas.
En el preciso instante en que le mostró en su smartphone la dirección postal que Antonina le había dado, «Calle Arjanova, 12. Apartamento 35», las dudas se disiparon como las brumas bajo los rayos del sol y supo con toda certeza que Mariano Inocencio había sido víctima de una estafa en la red. Aquella era la prueba definitiva que identificaba la naturaleza del engaño. En Nefteyugansk existe una calle llamada «Arzhanova», pero en esta ciudad los residentes no conocen las calles por sus nombres, sino por números y letras que identifican los distritos, como más tarde le explicó. Sin duda, Antonina había sacado aquella dirección de internet.
Por eso no se sorprendió cuando su amiga Olga, a cuyos dos hijos había dado clases, le confirmó que en los registros de la policía de Nefteyugansk no figuraba ningún residente con el nombre de Antonina Serezhkina, ni actual ni antiguo. Antonina nunca había vivido allí.
 
Mariano Inocencio acortó su viaje, que había planificado para una semana calculando que a lo sumo tardaría dos o tres días en encontrar a Antonina y dispondría de otros tantos para pasarlos con ella. Proseguir su búsqueda no tenía sentido y alargar su estancia tampoco. La ciudad no tenía mucho que ver, el invierno arreciaba y el hotel tampoco estaba muy animado, ni siquiera en la última planta, donde por falta de clientes dos solitarias prostitutas entretenían la noche charlando entre ellas en la pequeña discoteca que allí había. A la mañana siguiente cambió su billete de vuelta a Moscú, pagó la cuenta en recepción y se despidió de Lena.
Como ella se ofreció para seguir buscando a Antonina, le dejó un pendrive con los correos electrónicos que se habían intercambiado, pensando que en ellos podría encontrar pistas para dar con su paradero. A pesar de la vergüenza que le producía haberse dejado engañar de aquella manera tan pánfila, no le importaba que Lena leyera su correspondencia. Aunque entre ellos se había creado una corriente de empatía, no formaba parte de su círculo habitual de relaciones y ya conocía la sustancia de la historia. Sí se arrepintió de un olvido. Con las prisas de la partida, no reparó en que en la misma carpeta en la que había guardado los correos estaba también su diario personal de aquellas fechas. Pero cuando se dio cuenta ya era demasiado tarde para rectificar. Estaba a punto de embarcar hacia Moscú para regresar cuanto antes a España. 
Durante los días siguientes, al volver del trabajo Lena se dedicó a leer aquellos correos y fue viendo las fotos que con cada uno le había ido enviando Antonina, tomando al paso anotaciones de los detalles que podían ser de utilidad para la búsqueda a la que se había comprometido y se había convertido para ella en una cuestión de amor propio. Aunque al principio le produjo reparo, también leyó el archivo «Mi diario», donde Mariano Inocencio se desnudaba registrando sus impresiones, sentimientos, temores y también sus vicios inconfesables, los que había evitado contar a Antonina. 
Intercalando la lectura de los correos con la del diario, obtuvo un relato completo. ¿Cómo una persona inteligente y culta había podido dejarse engañar de aquella manera? Sin duda, por su carácter generoso y por sus carencias afectivas. Pero, ¿cómo pudo ser tan confiado? Ni siquiera había tomado la precaución de hablar con Antonina por webcam.
 
Descartado por completo que Antonina viviera en Nefteyugansk, la pista de por dónde seguir buscando la encontró en una de las fotos. Era la de la primera página de su pasaporte y allí se reflejaba que el documento había sido expedido en Kemerovo.
Lena conocía a mucha gente en muchos lugares de Rusia y aquella ciudad, próxima a la suya para lo que son las distancias en su país, no era una excepción. Era posible que Antonina viviera en la misma ciudad o, si no, tal vez en alguna de las muchas granjas que existen en los alrededores. Seleccionó varias de las fotos y las envió a sus amistades en Kemerovo preguntando si conocían a aquella mujer y pidiéndoles que, si no era así, intentaran encontrarla. Ni rastro.
Pero no se dio por vencida. Hacía tiempo que debía una visita a su amiga Julia y, aprovechando un fin de semana y algunos días libres que le debían en el hotel, se desplazó hasta Kemerovo. En lugar de buscar a Antonina, buscaría la granja de su padre. Con su amiga al volante de un viejo Lada Granta recorrieron las explotaciones agrícolas de la zona preguntando por Aleksandr. Cuando ya iban a tirar la toalla, un viejo granjero le reconoció en una de las fotos en las que aparecía con su hija.
—Sí, su granja era esta. Pero él murió hará unos cinco años. Estaba viudo y le compré la granja a su hija, que vino para el entierro. Si no recuerdo mal, creo que vivía en Moscú.
—Y ¿no tendrá usted su dirección o su teléfono?
—No, nada de eso… Lo único que recuerdo es que me contó que le urgía vender la granja porque estaba en trámites de divorcio con su marido y necesitaba dinero… ¡Ah, sí! –añadió el hombre después de quitarse el gorro de lana con el que protegía del frío su cabeza pelona y rascarse el cogote–. Dijo que con lo que le pagué pensaba instalarse en Francia o Italia, no recuerdo bien, algún país de esos en Europa.
—¿Conoce usted al marido?
—No, nunca lo vi. Solo sé lo que les cuento porque ella me lo dijo. Además, yo no soy de por aquí. Me vine huyendo de la ciudad…
A Lena aquella conversación le dejó un sabor agridulce. La información del granjero solo le servía para confirmar que el español había sido víctima de un timo, pero ahora encontrar a Antonina iba a resultar mucho más difícil, si no imposible. Una cosa era buscarla entre una población de poco más de medio millón de habitantes, como la de Kemerovo, y otra entre los millones que viven en Moscú. Y no digamos si había emigrado a Europa Occidental.
Durante el viaje de vuelta a Nefteyugansk recordó un detalle que le había llamado la atención. En su correspondencia con Mariano, Antonina no había utilizado una cuenta de correo como la suya, «yandex.ru», ni tampoco la más popular de «mail.ru», sino la menos habitual allí de «gmail». Quizá fuera posible encontrarla a través de la IP de su ordenador, el número de protocolo de internet que identifica un dispositivo dentro de la red como si fuera un número de teléfono.
Entre las muchas amistades de Lena no faltaba un informático, un joven al que había dado clases de niño, y recurrió a él. Oleg la puso al tanto de que, por aquellas fechas, un hacker había robado los nombres y contraseñas de millones de usuarios que usan cuentas de gmail en inglés, ruso y español, datos que había puesto a la venta en foros de internet. Quizá la cuenta de Antonina fuera una de aquellas robadas, aunque también era posible que alguien hubiera creado una cuenta falsa con su nombre.
Oleg extrajo del encabezado de los emails de Antonina la información de routing del correo y la dirección de IP del ordenador desde el que habían sido enviados. El procedimiento no era muy complicado para un informático: cliqueó en el menú desplegable que aparece al lado de «Responder», seleccionó «Mostrar original» y se abrió una ventana con la información de IP. Allí estaba, entre otros muchos datos codificados, el que le interesaba: «X-Originating-IP». Y con la dirección numérica así obtenida, buscó en internet uno de los muchos sitios gratuitos que hay en la red para localizar direcciones de IP. El mapa le condujo a un cibercafé en Moscú, pero aquella información no resolvía los interrogantes de Lena, así que Oleg siguió el mismo procedimiento con el resto de los emails de Antonina. La mayoría procedía de cibercafés situados en diferentes puntos de la capital rusa, pero descubrió que media docena había sido enviada desde un mismo ordenador ubicado en una urbanización de chalés. 
Oleg no pudo ir más allá, pero había conseguido delimitar una zona de búsqueda en Moscú. Mientras caminaba de regreso a su casa, a Lena se le encendió una luz al pasar al lado de un templo religioso. En una de las fotos que Antonina había enviado a Mariano, posaba ante la fachada de una iglesia que decía frecuentar con sus padres. Aquel santuario cristiano no estaba en Nefteyugansk, pero tal vez sí en Kemerovo. Le mandó la foto a su amiga Julia. Cuando ella le confirmó que estaba en lo cierto, le pidió que visitara al párroco y le preguntara si recordaba haber casado a una mujer llamada Antonina Serezhkina. El sacerdote se mostró olvidadizo, pero accedió a revisar el registro nupcial cuando Julia introdujo en el cepillo un billete de 2.000 rublos. Sí, allí constaba el matrimonio de Antonina Serezhkina con un tal Sergey Vinográdov.
Lena tuvo una intuición. Según lo que le había contado Oleg, cualquiera habría podido comprar al hacker los datos de la cuenta de Antonina. Pero si ella no había escrito a Mariano, quien lo hubiera hecho, ¿cómo tenía tantas fotos suyas y sabía tantas cosas de su vida? Tenía que ser alguien muy próximo.
Lena se agenció una guía telefónica de Moscú y buscó algún número a nombre de Antonina Serezhkina o de Sergey Vinográdov. De la primera no aparecía ninguno, pero del segundo sí. Marcó el número.
—¿Diga? –respondió una gangosa voz masculina al otro lado del auricular.
Haciéndose pasar por una agente del censo municipal, Lena confirmó la identidad de Sergey Vinográdov y su dirección postal, sonsacándole de paso que estaba divorciado y vivía solo. Después, solo tuvo que verificar en el mapa de la capital que aquella dirección estaba en la zona geográfica que Oleg había delimitado.
—¡Caso resuelto! –exclamó Lena cuando compartió el descubrimiento con su amiga Julia.
—¿Qué?
—No cabe duda de que a mi amigo español le estafó el exmarido de Antonina haciéndose pasar por ella.
—Pero, ¿cómo pudo él recoger el dinero que enviaba tu amigo si lo hacía a nombre de Antonina? –preguntó Julia, a la que Lena había puesto al corriente de toda la historia.
—Elemental, querido Watson, digo querida Julia. Tenía los códigos de los envíos que hizo Mariano, una fotocopia del pasaporte de Antonina y, seguramente, también de su cédula de identidad. Y, si le pusieron alguna pega, utilizó el mismo argumento que tú con el sacerdote…
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